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Presentación 


El presente libro es una compilación de trabajos de profesores investigadores 
del campus Celaya-Salvatierra de la Universidad de Guanajuato, principalmente, 
además de un invitado perteneciente a otra universidad. La mayoría de los autores 
forman parte del departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos. 
Fue en el seno de este departamento donde nació la idea y el principal impulso para 
esta publicación, sus integrantes, por orden alfabético, son: Mario Jesús Aguilar 
Camacho, Ricardo Contreras Soto, Eduardo Fernández Guzmán, Teodora Hurtado 
Saa, Davison Mazabel Domínguez, Gloria Amparo Miranda Zambrano, Eloy Mos- 
queda Tapia, Alberto Valdés Cobos y Daniel Vega Macías. 

Otra parte de los autores pertenece al departamento de Estudios Sociales, como 
es el caso de Perla Shiomara del Carpio Ovando, Rocío Rosas Vargas y Héctor 
Ruiz Rueda. Además tuvimos la participación del departamento de Finanzas y 
Administración, representado por Celina López Mateo. Los tres departamentos 
mencionados conforman la división de Ciencias Sociales y Administrativas. A pe- 
sar de que los participantes de este documento no agotan la totalidad de la planta 
académica de la división, sí representan una buena muestra del alto grado de inte- 
gración y de trabajo de los profesores investigadores de la misma. 

La única colaboración externa a la Universidad de Guanajuato es la realizada 
por José Ramón Gómez García, quien fue invitado por algunos profesores investi- 
gadores del departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos. José 
Ramón se encuentra actualmente realizando sus estudios de doctorado en El Cole- 
gio de Michoacán A.C. 

Las temáticas de esta publicación son variadas, con objetivos diversos y alcan- 
ces distintos. Algunos son principalmente ensayos que discuten temas relevantes 
para las ciencias sociales o la sociedad contemporánea; otros son producto de inves- 
tigaciones incipientes o en proceso; y, finalmente, también los hay que son parte de 
los resultados de investigaciones de largo aliento. Sin embargo, es necesario dejar 
bien establecido que cada uno de los capítulos de este libro es responsabilidad de los 
autores que los suscriben de manera particular. En cambio, el trabajo colectivo se 
expresó a través de la discusión que desataron estos trabajos, en donde los autores 
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leyeron a sus colegas, con la finalidad de ofrecer algunas recomendaciones para 
mejorar la obra particular de los demás. 

El libro abre con el capítulo “Ciencias sociales y políticas públicas: una vin- 
culación necesaria con la ciudad de Celaya”, ensayo donde se analiza el papel de 
estas ciencias en el mundo contemporáneo, pero tratando de abordar su posición en 
la vida social y política de Celaya, al mismo tiempo que el autor razona, a título 
personal, sobre el papel que podría desempeñar el departamento de Estudios Cul- 
turales, Demográficos y Políticos, al que pertenecen la mayoría de los autores. 

En el siguiente capítulo, “Los principales problemas sociales de México”, en- 
contramos una cierta continuidad con el anterior, pero con una diferencia sustancial, 
ya no se tratan las ciencias sociales como tema, sino que se muestra la opinión de 
académicos e investigadores acerca de los temas más importantes de las ciencias 
sociales. Este trabajo nos lleva a recorrer diversos problemas sociales a través de 
una clasificación de acuerdo al nivel de importancia que los científicos sociales en- 
trevistados les dan a éstos. 

El trabajo titulado “Población, territorio y educación en la región Celaya-Salva- 
tierra”, avanza en el análisis de algunos indicadores demográficos básicos de la 
realidad regional en la cual se inscribe el campus Celaya-Salvatierra. En este sentido, 
nos presenta un panorama y proyecciones poblacionales que resultan clave para la 
labor de los investigadores del campus y de todos aquellos interesados en la región. 

Los autores del capítulo denominado “Migración, violencia, redes y la emergen- 
cia de los inmigrantes como sujetos de derechos” establecen la apertura a un tema 
bastante complejo que resulta central para la región, pero que se extiende a lo largo 
de amplias zonas del mundo: el tema de la migración. Se analiza dicho fenómeno a 
través de su relación con la violencia, llevando al lector a reflexionar sobre la for- 
ma cómo los migrantes se transforman en sujetos a través del campo de lucha que 
abren para alcanzar sus derechos humanos. 

Otro tema que es fundamental para comprender el devenir social de la región y 
de amplios sectores de nuestro país es el religioso. Su análisis se efectúa en el ca- 
pítulo denominado “Campo religioso, migración y marginación en Guanajuato”. 
En este trabajo, la migración y la religión se analizan en el contexto del estado de 
Guanajuato y, como su nombre lo indica, se muestra que la religión puede estudiarse 
desde la perspectiva del campo social, el cual recibe la influencia de las condiciones 
sociales al mismo tiempo que influye en los campos sociales. Aquí los autores lo- 
gran establecer una valiosa guía de investigación para todos aquellos interesados en 
el tema, lanzando una serie de hipótesis bien sustentadas por el análisis estadístico 
de datos empíricos, incluyendo la variable de la marginación de los municipios. 

En el capítulo que lleva el título “El potencial de las diferentes formas de inver- 
sión migrante en Guanajuato: negocios remeseros, retorno de inversores migrantes 
y empresarios migrantes en Estados Unidos. Una breve aproximación”, se realiza 
el análisis de un tema poco estudiado, nos referimos a las consecuencias de la mi- 
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gración. Los autores señalan que dentro del fenómeno migratorio, el impacto en el 
lugar de origen de los migrantes internacionales ha recibido poca atención, por lo 
que este trabajo busca mostrar, en el aspecto específico de la inversión de retorno, 
la importancia del fenómeno migrante más allá del proceso en sí y de sus causas. 

Posteriormente se encuentra un interesante estudio acerca de la responsabilidad 
que tiene el Estado frente a los daños que pueda provocar a los particulares; el autor 
de este capítulo argumenta que la piedra de toque del Estado de derecho es la de- 
fensa de los particulares frente al poder del Estado. El capítulo “La responsabilidad 
patrimonial del Estado. La repetición contra una injusta carga al contribuyente”, nos 
lleva a profundizar en este tema tan importante en el orden jurídico y social actual, 
el cual resulta todavía más pertinente por la coyuntura política presente ante la po- 
sibilidad de profundas transformaciones en el sistema jurídico en el ámbito fiscal. 

El campo hoy en día es uno de los temas de investigación más importantes en 
nuestro país, éste plantea una enorme cantidad de problemáticas que necesitan ser 
indagadas por las ciencias sociales. En este sentido avanza el capítulo titulado ““Cri- 
sis estructural y perspectivas de futuro para el campo mexicano”, donde se plantea 
una serie de preguntas que marcan una variedad de caminos hacia los que deben en- 
caminar sus esfuerzos los investigadores del país. Este trabajo presenta un valioso 
avance para introducirnos en el tema de la crisis que enfrenta el campo mexicano y 
que parece no encontrar respuestas por parte de las instancias gubernamentales. 

El penúltimo capítulo del libro está encaminado a realizar un profundo análisis 
que se apoya en una larga y sistemática investigación del ejido Ojo de Agua de Ba- 
llesteros, perteneciente a la región. El trabajo denominado “Apropiación del espacio 
e identidad social en el Ejido Ojo de Agua de Ballesteros, Salvatierra, México” pre- 
senta un interesante análisis sobre la forma cómo la identidad social está modelada 
por la disputa del espacio; es decir, cómo los referentes identitarios son influencia- 
dos por la forma cómo se gestionan los recursos colectivos, particularmente el agua. 

Para finalizar, la última aportación de este libro lleva el título de “El mercado de 
parcelas ejidales a la luz de la Reforma Agraria de 1992. Dos casos en el estado 
de Guanajuato” presenta el análisis acerca de los efectos y la problemática que se 
presenta en la tenencia de la tierra en dos ejidos del estado de Guanajuato: San Ni- 
colás de los Agustinos y Congregación Huatzindeo, que han sido ocasionados por la 
entrada en vigor de la reforma constitucional en materia agraria del año 1992. Este 
trabajo nuevamente dirige nuestra atención sobre el tema agrario, pero indagando 
sobre un acontecimiento que modificó uno de las pilares del Estado posrevolucio- 
nario, nos referimos a la reforma constitucional promovida por el presidente Carlos 
Salinas de Gortari sobre la Reforma agraria. 

El lector tiene en sus manos un texto diverso, plural, abordado desde diver- 
sos puntos de vista teóricos y metodológicos. Cada trabajo representa una muestra 
significativa de la actividad que realiza cada uno de los autores en su calidad de 
investigadores de la Universidad de Guanajuato y de otras universidades. Es un 
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ejemplo claro del alto nivel académico alcanzado por cada uno de los autores y del 
trabajo colectivo que se ha logrado. El libro en sí busca representar al departamento 
de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos, pero también busca mostrar la 
riqueza, las diferencias y la pluralidad que existe en el mismo y en otros departa- 
mentos de la división. 

Estas características son las que impulsan a los miembros del departamento a 
continuar trabajando. Cada uno de sus investigadores, como parte de la comunidad 
científica en ciencias sociales, se ve favorecido por el disenso y el debate de su tra- 
bajo. Éste es su principal objetivo, generar una reacción en el lector que lo impulse 
a posicionarse y rebatir con los argumentos aquí vertidos. Esto mantiene viva la 
curiosidad y la necesidad por la investigación. 

Sin embargo, debemos subrayar que los autores inician estas discusiones también 
con el deseo de transcender la arena académica y alcanzar al resto de la sociedad. 
No para imponer su punto de vista sustentado en la autoridad de una supuesta ver- 
dad científica absoluta, sino como una voz ilustrada que busca ser escuchada pero 
también desafiada, desatando el diálogo, que es un incentivo para ir en camino ha- 
cia algunas soluciones posibles a los difíciles problemas aquí discutidos. 


Eloy Mosqueda Tapia 
Profesor e investigador 
Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos 


Celaya, Guanajuato, a 7 de noviembre de 2013 


1. Ciencias sociales y políticas 
públicas: una vinculación 
necesaria con la ciudad de Celaya 


Valdés Cobos, Alberto? 


1.1 Introducción 


En el panorama de la segunda década del siglo xx1, una certeza se impone cada 
vez más: se vive un momento de cambios acelerados y profundos. En la esfera 
política, son varios los países, entre ellos Egipto, Siria, Irak y Brasil, donde la de- 
mocracia no termina de arraigar o no rinde los resultados esperados. En el ámbito 
económico, la Unión Europea, no logra salir de la crisis económica, mientras su 
Estado de Bienestar se ve afectado por las recetas neoliberales, provocando altos 
costos sociales; la locomotora china ralentiza su crecimiento económico e impacta 
en la salud de la economía mundial. Además, los flujos y las tragedias migratorias 
están a la orden del día y los efectos del cambio climático global se multiplican con 
consecuencias devastadoras. Todas estas cuestiones interesan a las ciencias sociales 
a escalas global, nacional, regional y local. 

El itinerario de este capítulo es relativamente simple. En primer lugar, expongo 
las principales inercias y desafíos que enfrentan las ciencias sociales a nivel global 
y latinoamericano; a continuación, reviso algunos diagnósticos, anomalías y desa- 
fíos de las ciencias sociales en México. Posteriormente, se echa un vistazo a las 
ciencias sociales de la Ciudad de Celaya y se plantea un menú de posibilidades de 
inserción del departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos con 
respecto a la dinámica política, cultural, social, económica y demográfica de Cela- 
ya. Finalmente, ubico la pertinencia de las ciencias sociales, hago una aproximación 
a la problemática urbano-municipal de Celaya y propongo un esquema metodoló- 
gico para el diseño de políticas públicas. 


! Profesor e investigador del departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos. Uni- 
versidad de Guanajuato, campus Celaya-Salvatierra. 
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1.2 Principales desafíos de las ciencias sociales en la era global 


Las ciencias sociales son un producto de la Ilustración europea, aunque sus raí- 
ces filosóficas podemos rastrearlas en la Grecia Antigua. En su devenir histórico las 
ciencias sociales nos han legado una gama de conceptos y categorías como «igual- 
dad», «libertad», «ideología», «institución», «sociedad», «comunidad», «soberanía», 
«política», «república», «modernidad», «cultura», «colonialismo», «derechos indivi- 
duales», «gobierno», «democracia», «individualismo», «Estado-nación», «propiedad», 
«mercado», «población», «desarrollo», «migración», «grupo social», «territorio», 
«constitucionalismo», «trabajo», «capital», «élite», «clase social» y «utopía», en- 
tre otros. Todos estos conceptos han sido motivo de reflexión e investigación por 
parte de la historia, la antropología, la ciencia política, la economía, la sociología, 
el derecho, la demografía, la sicología social y la geografía; sin embargo, estos 
conceptos tendrán que redefinirse de cara a los nuevos desafíos epistemológicos, 
metodológicos y multidisciplinarios que han impuesto las transformaciones geopo- 
líticas, económicas, demográficas, científicas, culturales y ambientales suscitadas 
en las últimas décadas por la globalización económica, las nuevas tecnologías de 
la información, los flujos migratorios, la «ola democrática» y el cambio climático 
global. Todo esto, a todas luces, demandará de la comunidad internacional de cientí- 
ficos sociales repensar y proponer nuevos esquemas de colaboración que vayan más 
allá del nacionalismo metodológico, mediante la cooperación entre universidades, 
institutos, grupos y redes de investigación trasnacionales para proponer políticas pú- 
blicas locales ad hoc a la complejidad de continentes, estados, regiones y ciudades. 

El panorama social de la segunda década del siglo xxt, difiere del panora- 
ma del siglo XIx y principios del xx, es decir, de la agenda de investigación 
que llevaron a cabo autores sociológicos como Max Weber, Karl Marx y Emi- 
le Durkheim, por ejemplo. Actualmente vivimos en un mundo globalizado y 
«posmoderno» que no ha podido responder a las promesas de la modernidad. 
De acuerdo al artículo de portada de Newsweek del 8 de julio de 2013, la po- 
blación mundial ha llegado a los 7200 millones de habitantes, sin embargo, no 
preocupa el hecho de que seamos muchos, sino que pocos puedan ejercer sus 
derechos y gozar de los beneficios de un mundo desarrollado, es decir, segui- 
mos aumentando las brechas y estadísticas de la pobreza y la desigualdad entre 
países, continentes y regiones (Lozano, 2013). 

Pero no sólo la pobreza y la desigualdad social han acaparado la atención de 
los científicos sociales —en tanto herederos de la modernidad—, sino también los 
efectos de la globalización económica, el terrorismo, el calentamiento global y la 
migración internacional. Las ciencias sociales en el escenario internacional, nacio- 
nal o regional son un espejo de nuestras contradicciones humanas más elementales. 
Como han señalado algunos directivos de la UNESCO, las ciencias sociales ofrecen 
mucha claridad a nuestra comprensión de cómo las poblaciones humanas interac- 
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túan entre sí y con una diversidad de ecosistemas naturales, cuya supervivencia está 
cada vez más amenazada por el desarrollo. 

Más de dos mil millones de personas se sumarán a la población mundial en 
los próximos cuarenta años. La población del mundo no sólo está creciendo, tam- 
bién está envejeciendo con relaciones de dependencia cada vez mayores entre los 
continentes. El número de pobres también podría incrementarse. La obtención de 
alimentos es cada vez más precaria para millones de personas en todo el mundo: 
el primero de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, la erradicación en 2015 de 
la pobreza extrema y el hambre puede ser inalcanzable. Los recursos hídricos son 
cada vez más escasos, cerca de novecientos millones de personas tienen acceso in- 
adecuado al agua potable. El resultado neto de esta confluencia de crisis es que los 
conflictos, antiguos y nuevos, aumentan y se intensifican; se ven agravados por va- 
rios factores, uno de ellos es que los pueblos del mundo están más estrechamente 
unidos en el sentido de que los impactos de un país se extienden de manera más 
amplia, más rápida y más fuerte que en cualquier otro momento de la historia hu- 
mana (Hernes, 2010). 

No por casualidad han surgido enfoques inter-disciplinarios que buscan resolver 
una variedad de problemas ambientales locales, nacionales y globales, tales como 
la ética ambiental, la historia ambiental, el derecho ecológico, la ecología política, la 
psicología ambiental, la economía ecológica, la sociología del medioambiente y 
la antropología ambiental; es decir, nuevos enfoques que rebasan fronteras disci- 
plinarias y cuestionan al antropocentrismo. El agua, la biodiversidad, la educación 
ambiental, la agroecología, el ecoturismo, el desarrollo rural sustentable, la medici- 
na alternativa, las energías renovables y las ciudades sustentables, son temas que lo 
mismo han atraído la atención de agrónomos, médicos, biólogos y urbanistas que de 
historiadores, economistas, psicólogos y antropólogos. 

Científicos que provienen de las ciencias duras, como Víctor Manuel Toledo 
Manzur y Enrique Leffen México, por ejemplo, y Anthony Giddens y Ulrich Beck? 
de la sociología en Europa, son autores que han venido abonando a esta tendencia: 
rompiendo fronteras disciplinarias o enfatizando el estudio de los riesgos y peligros 
de la modernidad capitalista sobre el medioambiente. Además, a dicha tendencia 
habrá que sumar la construcción de escenarios de futuro, haciendo uso público de 
una diversidad de enfoques y metodologías prospectivas, para contribuir en el di- 
seño de políticas públicas de largo plazo, es decir, de diez a treinta años, porque la 
fuerza de las ciencias sociales no puede darse por sentada en las circunstancias e 
inercias económicas, sociales y culturales actuales. 


2 En los últimos años científicos sociales de Alemania y Gran Bretaña se han sumado al estudio 
del recalentamiento global. Cabe destacar que la categoría de riesgo ha tendido puentes entre cien- 
cias sociales y ciencias ambientales. Sobre Giddens y Beck, véanse sus libros La política del cambio 
climático (2010) y La sociedad del riesgo global (2006). 
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El cambio climático y la gestión de desastres y catástrofes son temas que requieren 
de investigación especializada y multidisciplinaria entre científicos de la atmosfera 
y científicos sociales, mediante la creación de especialidades como antropología o 
sociología de los desastres naturales o Estudios Sociales de los Desastres Naturales 
(ESDN). El cambio climático es una consecuencia de las acciones humanas: quizás no 
podamos cambiar la fuerza de la naturaleza, pero sí el modo en que actuamos so- 
bre sus ecosistemas. De ahí la importancia de la investigación multidisciplinaria 
para el futuro de nuestro planeta, cada vez más afectado por el cambio climático. 
En ese sentido, los científicos sociales pueden contribuir identificando sus causas 
sociales, elaborando mapas del impacto humano, calculando los costos sociales de 
los desastres naturales y proponiendo políticas públicas ad hoc para tratar de redu- 
cir los impactos del cambio climático global. 

En otro orden de ideas, conviene destacar que de acuerdo al Informe de las cien- 
cias sociales en el mundo. Las brechas del conocimiento, editado por la UNESCO 
en 2010, la producción y la circulación de las ciencias sociales han estado fuer- 
temente sesgadas hacia el idioma inglés y hacia los países donde es hablado más 
ampliamente en los círculos académicos. Esta hegemonía lingúística no sólo crea 
barreras a la participación de los académicos cuyo inglés es inadecuado para la co- 
munidad académica; también, y mucho más importante, desplaza las perspectivas 
y los paradigmas incrustados en otras tradiciones lingúísticas y culturales, lo cual 
empobrece las ciencias sociales en su conjunto. 

Las ciencias sociales se han expandido rápidamente, se enseñan en la mayoría 
de las universidades y el número de profesores e investigadores en esta área se ha 
ido incrementado. Además, los avances en las tecnologías de la información, como 
Internet, han permitido a los científicos sociales comunicarse entre ellos y con la 
sociedad civil. Por otro lado, los saberes expertos de las ciencias sociales son de- 
mandados por gobiernos, fundaciones, Organizaciones No Gubernamentales (ONG), 
medios de comunicación y público en general. Los científicos sociales tienen ha- 
bilidades y conocimientos que son necesarios para identificar, analizar y descifrar 
tanto las estructuras y cambios en la sociedad, como las semillas del cambio futuro. 
Hay grandes expectativas respecto del conocimiento y la experiencia de las cien- 
cias sociales cuando se busca resolver retos como la pobreza, el cambio climático 
y la crisis alimentaria; no obstante, el éxito y el crecimiento de las ciencias socia- 
les también conllevan críticas. Cada disciplina ha sido acusada de delitos mayores 
(Caillods y Jeanpierre, 2010). 

Los economistas son a menudo señalados por haberse engolosinado con modelos 
sofisticados y abstractos y perder de vista la realidad social. Demasiado confiados en 
el valor del mercado, no levantaron advertencias en contra de las malas prácticas 
financieras y no previeron, y mucho menos previnieron, las mayores crisis econó- 
micas y financieras de la presente era globalizada. Los politólogos, a su vez, son 
a veces acusados de no anticipar los cambios profundos en la opinión pública, de 
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no predecir adecuadamente los resultados electorales, o de tener opiniones com- 
prometidas con la industria de las encuestas. Los sociólogos son culpados por su 
dificultad para identificar las tendencias sociales importantes, o por la lentitud con 
la que lo hacen (Caillods y Jeanpierre, 2010). 

Sin embargo, tres cambios en el ambiente de la producción de las ciencias so- 
ciales son particularmente propensos a afectar su contenido y papel. Primero, la 
globalización, que lleva a la internacionalización paralela de algunas preocupacio- 
nes públicas y de la investigación en ciencias sociales. Segundo, los cambios en la 
organización institucional y social de las disciplinas; y, tercero, el papel cada vez 
mayor de las tecnologías de la información y la comunicación en la producción y 
divulgación de las ciencias sociales. 

Algunos autores que participaron en el Informe de las ciencias sociales en el 
mundo (2010), identificaron los principales desafíos para las ciencias sociales a es- 
cala global. 


a) Los desafios del cambio climático global. El cambio climático mundial es 
un reto para las prácticas disciplinarias de investigación. La escala, la tasa, 
la magnitud y el significado de los cambios en el clima mundial han deja- 
do claro que «la investigación habitual» no será suficiente para ayudar a 
los individuos y los grupos a comprender y dar respuesta a los múltiples e 
interactivos cambios que ocurren en estos momentos. Las ciencias sociales 
tienen un papel importante a desempeñar al proveer la base del conocimien- 
to y la inspiración para nuevas políticas que promuevan la resiliencia, la 
sustentabilidad y el cambio social (O Brien, 2010: 11). 

b) Los desafios demográficos futuros. La evolución y el rápido crecimiento de 
la población mundial plantean cinco desafíos importantes: 


1) El planeta tendrá que sostener a una población mundial mucho mayor 
que la actual. 

2) Prácticamente todo el crecimiento poblacional en el futuro ocurrirá en 
las regiones menos desarrolladas. 

3) El envejecimiento demográfico se tornará más crítico en el siglo XXI. 

4) La mayor parte del crecimiento poblacional que se proyecta en las próx1- 
mas décadas tendrá lugar en zonas urbanas. 

53) Se espera que los flujos migratorios internacionales continúen siendo 
nutridos a lo largo del siglo xx1 (Chamie, 2010: 24-26). 


c) Los desafíos de las ciudades globales. Mucho se sabe acerca de la rique- 
za y el poder de las empresas globales y de los intercambios financieros, 
lo que resulta menos evidente es por qué las ciudades deberían importar 
más en un mundo globalizado que en las décadas keynesianas preceden- 
tes. El hecho de que las empresas globales necesiten de ciudades perturba 
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las nociones comunes de movilidad del capital y la capacidad de las redes 
electrónicas de escapar a las limitaciones territoriales y al marco regulatorio 
de los gobiernos territoriales. Políticamente, significa que debería permi- 
tirse a los líderes políticos, empresariales y ciudadanos de estas ciudades 
negociar más beneficios para sus ciudades desde las empresas globales. 
Esto podría conducir a resultados positivos si las clases gobernantes pu- 
dieran ver que estas funciones crecerían mejor en el contexto de una clase 
media prospera, y no en la desigualdad polar que existe en una parte de los 
hogares (Sassen, 2010: 27-31). 


En América Latina, el diagnóstico y los retos de las ciencias sociales son un tan- 


to similares a los que se encaran a nivel global; en ese sentido, el desarrollo de la 
investigación social ha estado condicionado por la evolución política y económica 
de los diferentes países en las últimas décadas. Los niveles bajos de financiamiento 
y coordinación entre los sistemas nacionales de investigación reflejan este contexto. 
Estas limitaciones institucionales han impactado los productos científicos y colec- 
tivos (Cimadamore, 2010). 


Algunos retos surgen de la compleja realidad que las ciencias sociales enfrentan 
en la región. El más importante es la necesidad de consolidar la producción de inves- 
tigaciones de alta calidad y relevantes, que se conecten y difundan tanto en el sistema 
educativo como en el proceso de toma de decisiones. Los importantes problemas sociales 
compartidos por los países de la región reclaman políticas basadas en el conocimiento 
que permitan superarlos [...] esto es particularmente importante en tiempos en los que 
las premisas ideológicas del neoliberalismo se han transformado en políticas sociales 
y económicas que han debilitado la capacidad de los estados para cumplir con sus fun- 
ciones básicas, afectándose de forma subsecuente los sistemas públicos de educación e 
investigación [...] las enormes transformaciones reclaman espacios de investigación ade- 
cuados que permitan producir resultados científicos de calidad, necesarios para apoyar 
políticas que busquen cambios sociales significativos [...] el Consejo Latinoamericano 
de Ciencias Sociales (CLACSO), la red más importante de la región, ha seleccionado el 
trabajo en red como la mejor opción para mejorar la producción y compartir conocimien- 
to relevante en ciencias sociales en la zona. Desde su creación a finales de la década de 
1960, CLACSO ha sido guiado por el esfuerzo por maximizar su impacto en el mundo 
de las ciencias sociales, y en la formulación de políticas [...] se ha producido conoci- 
miento significativo en temas cruciales como violencia, conflicto social, el papel del 
Estado, democracia, empleo, educación, población indígena, religión, medioambiente, 
desigualdad y pobreza, como resultado de una estrategia holística de cooperación inter- 
nacional [...] existen importantes retos académicos que necesitan ser enfrentados en el 
presente y en el futuro cercano. Éstos son la necesidad de desarrollar mejores teorías, 
capaces de guiar investigaciones que enfrenten los problemas sociales más prominen- 
tes de la región; animando al uso de metodologías comparadas que permitan probar y 
mejorar las teorías en contextos históricos complejos y heterogéneos; y avanzar en la 
divulgación de los productos de investigación (Cimadamore, 2010: 42-45). 
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1.3 Diagnóstico y desafíos de las ciencias sociales en México 


Antes de adentrarnos en el tema que ocupa a esta sección, conviene exponer los 
principales papeles que los científicos deben cumplir en la esfera pública (Marti- 
nelli, 2010: 303-305). 


1) El primer papel relevante para las ciencias sociales en la esfera pública es 
el de educar a los estudiantes para que desarrollen el conocimiento y las 
habilidades requeridas para convertirse en investigadores, expertos, oficia- 
les, administradores, o profesionales de la esfera pública, pero, sobre todo, 
en ciudadanos responsables en sociedades abiertas y democráticas, cons- 
cientes de sus derechos y obligaciones. 

2) Un segundo papel relevante para las ciencias sociales es la articulación 
de conceptos clave y modelos analíticos para construir la realidad social, 
y para producir conclusiones empíricamente probadas y acumular cono- 
cimiento para describir, interpretar y desarrollar análisis de fenómenos 
sociales y combatir prejuicios. 

3) La tercera contribución principal de las ciencias sociales al discurso público 
es influir sobre los temas que deben estar en la agenda pública y su prioridad. 
La esfera pública está cada vez más aislada de las influencias externas y se 
convierte en una esfera cada vez más homogénea social e ideológicamente 
unificada. Los políticos y periodistas se nutren los unos a los otros, reac- 
cionando a temas públicos que ellos mismos han construido, a menudo por 
medio de encuestas de opinión. Por otro lado, los científicos sociales de- 
ben aprender a comunicarse con públicos más amplios y con los medios, 
reduciendo complejidades sin perder profundidad teórica o fuerza empí- 
rica para poder contribuir en la evaluación de temas de la agenda pública. 

4) Un cuarto papel de las ciencias sociales es el de decir la verdad en cara al 
poder. Esto involucra la formación de opinión pública en regímenes políti- 
cos, clarificando, a públicos amplios, temas complejos y sus implicaciones; 
desenmascarando las relaciones de poder implícitas que conforman la vida 
social. Hablar con la verdad de cara al poder y participar en la articulación 
de la agenda pública puede servir como una fuerza correctiva para el mer- 
cado y el Estado, en el sentido de que tanto el uno como el otro pueden 
llegar a manipular la opinión pública. Las comunidades epistemológicas, 
como actores clave de la sociedad civil, pueden desarrollar la esfera pública, 
fortaleciendo la legitimidad de la democracia en la sociedad moderna, en 
los ámbitos nacional y global. 

3) Un quinto papel primordial es que los científicos sociales participen como 
expertos y como miembros del gobierno, de las administraciones y de los 
medios para mejorar la gobernabilidad de problemas sociales complejos. 
Los científicos sociales deben responder a la necesidad de políticas basadas 
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en evidencia y estar involucrados en conformar las agendas, definir temas, 
identificar opiniones y elección de acciones, así como de monitorear el im- 
pacto y los productos. 


Ahora bien, ¿existen estudios que examinen las condiciones y el quehacer de las 
ciencias sociales en México?, ¿cuáles son sus debilidades y fortalezas?, ¿qué hacer 
para justificar su pertinencia a nivel nacional, estatal, municipal, rural y urbano? 
Existen pocos estudios que escudriñen el presente y el futuro de las ciencias socia- 
les en México. Quienes han buscado literatura sobre el estado del arte se han topado 
con la ausencia de referencias. No obstante, consideramos que dicha «ausencia» 
debería ser motivo de una atención especial por parte de la Asociación Nacional de 
Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), la Academia Mexi- 
cana de Ciencias, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), o en 
su defecto, por el Consejo Mexicano de Ciencias Sociales A.C. (COMECSO). Para 
empezar, estas instituciones deberían realizar un escrutinio sociológico y prospec- 
tivo de las ciencias sociales cada diez años. 

Uno de los pocos estudios que se han realizado sobre el estado del arte es La en- 
crucijada de los saberes. Un diagnóstico de las ciencias sociales y las humanidades 
en México (2008), coordinado por Heriberta Castaños-Lomnitz, de la Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM). Este trabajo, como relata la coordinado- 
ra, se llevó a cabo en el periodo 2003-2005 y se concentró en el área metropolitana 
de la Ciudad de México, es decir, en «la región del país que contiene la mayor den- 
sidad de instituciones de investigación en ciencias sociales y humanidades». Por 
tanto, el estudio está sesgado, ya que no incorporó a las universidades y los centros 
de investigación de otras regiones y estados del país. Además, sólo se seleccionaron 
y entrevistaron doscientos científicos con membresía en el Sistema Nacional de In- 
vestigadores (SN1), situación que excluyó a quienes no contaban con dicho estatus. 
Lo cual nos lleva a señalar que las conclusiones del estudio podrían generalizarse 
con ciertas reservas, dadas las limitaciones institucionales que presentan las uni- 
versidades y centros de investigación de otras regiones del país. 

Aunque ya transcurrieron ocho años de haberse realizado el estudio, considera- 
mos que los hallazgos de éste ilustran las inercias y rezagos que también arrastran 
las ciencias sociales de otras regiones, no sólo del área metropolitana de la Ciu- 
dad de México. 


a) México posee una comunidad dedicada a las ciencias sociales que eviden- 
cia una riqueza insospechada de disciplinas y especialidades, y que abarca 
una gran variedad de ideas. Existen en nuestra comunidad numerosos cien- 
tíficos sociales de renombre nacional e internacional. Las disciplinas más 
antiguas —la antropología, la economía y la historia— se cansaron de 
escudriñar el mapa del campo mexicano o de hurgar entre los restos del 
nacionalismo revolucionario. Hoy el discurso de las ciencias sociales bus- 
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ca nuevos derroteros, se abre al mundo y estudia lo nuestro para poseerlo 
y conservarlo mejor. 

b) Los actuales cambios en las ciencias sociales comenzaron a hacerse pre- 
sentes a escala mundial alrededor de 1990, hecho que coincide con el fin de 
la Unión Soviética y la caída del muro de Berlín; no obstante, estos cam- 
bios ya venían anunciándose desde los años setenta, cuando el sociólogo 
alemán Jurgen Habermas señaló las dificultades que encontró al tratar de 
aplicar la teoría marxista de las crisis a las realidades del capitalismo tar- 
dío. Además, el colapso del marxismo privó a la comunidad académica de 
una teoría general de la evolución de las sociedades, que debería ser el fun- 
damento de las ciencias sociales. La era de las ideologías, cuando bastaba 
con tomar partido para sentirse apoyado, ya pasó. Hoy, son necesarias to- 
das las posiciones y propuestas. 

c) Evaluar es discriminar. Sin embargo, en México se observa una tendencia 
a valorar o ponderar la producción científica y humanística de un inves- 
tigador tomando como base exclusivamente parámetros cuantificables, como 
el número de textos publicados en idioma inglés o en revistas arbitradas 
de circulación internacional. Al plantear los méritos de un investigador en el 
terreno de los números y no de la calidad, se tiende a eludir el objetivo 
del procedimiento de evaluación, que es promover la excelencia. 

d) En el caso de México, «abrir las ciencias sociales» podría llegar a significar 
algo más. Nuestra comunidad es muy pequeña y carece de cohesión y comu- 
nicación efectiva, no solamente entre instituciones y diferentes disciplinas, 
sino también entre los grupos que cultivan una misma disciplina en la misma 
institución. Entonces, no basta con crear o promover asociaciones de científi- 
cos, con sus respectivas reuniones anuales, ya que los colegas siguen distantes 
y sin posibilidades de establecer una interacción efectiva durante el resto del 
año y, cuando existe, muchas veces adopta la forma de rivalidades personales. 

e) Repensar la universidad. Al repensar la universidad es necesario conside- 
rar, en primer lugar, la calidad de la educación impartida y su pertinencia 
para la realidad nacional. Hay que dejar atrás el viejo formato autoritario 
del maestro dictando su clase frente a un alumnado pasivo, porque la efi- 
ciencia en términos de habilidades trasmitidas es bajísima. Tenemos que 
cambiar nuestras viejas formulas de trabajo: 


1) Repensar la educación en ciencias sociales, creando plazas para pro- 
fesores-investigadores jóvenes y altamente calificados, para mujeres y 
miembros de las minorías. 

2) Actualizar carreras y planes de estudio. 

3) Simplificar los procesos de evaluación. 

4) Eliminar los obstáculos a la carrera académica. 
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5) Repensar el ingreso a las licenciaturas en ciencias sociales, para asegu- 
rar un alumnado de alto nivel de aptitud, y competir en excelencia con 
las carreras en ciencias exactas (Castaños-Lomnitz, 2008). 


Por otro lado, el Consejo Mexicano de Ciencias Sociales A.C. también se ha su- 
mado al debate sobre la problemática que afecta a las ciencias sociales en México; 
de hecho en el discurso de bienvenida al 11 Congreso Nacional de Ciencias Sociales*, 
celebrado en 2012, la Dra. Cristina Puga, Secretaría Ejecutiva de COMECSO señaló: 


En el país se han suscitado cambios políticos y sociales que han revalorado la 
Importancia profesional de las ciencias sociales. Nuestros egresados encuentran nue- 
vos espacios de trabajo en los gobiernos municipales, comisiones electorales de los 
estados, centros de desarrollo infantil y readaptación juvenil; las organizaciones no 
gubernamentales, partidos políticos, noticiarios radiofónicos y revistas especializadas. 
Por lo mismo la enseñanza profesional ha debido modificarse para incorporar elemen- 
tos regionales y para desarrollar en los estudiantes capacidades adicionales (cómputo, 
derecho civil, idiomas) que los recomienden en el mercado de trabajo. No todo es, sin 
embargo, miel sobre hojuelas. Las ciencias sociales están aparentemente condenadas 
a una permanente defensa de su legitimidad [...] quienes escatiman presupuesto a la 
investigación social o salarios dignos a sus egresados quizá olvidan que algunos de 
los cambios más significativos que se han producido en México en los últimos veinte 
años —la transición democrática, la defensa de los derechos humanos; la ley de trans- 
parencia— han estado a cargo de egresados de las ciencias sociales, y que es entre 
sus investigadores y académicos que se mantiene la tradición crítica que alimenta la 
transformación de las instituciones en el país [...] resentimos la falta de consensos en 
torno a los estándares de calidad exigibles en los productos académicos; resentimos 
la ausencia de mecanismos sociales e institucionales al interior de nuestros grupos de 
trabajo que garanticen la formación y renovación de liderazgos académicos. A estos 
problemas se suman la carencia de recursos en universidades y centros de investiga- 
ción; acervos bibliotecarios insuficientes; formación deficiente en idiomas y cómputo; 
escaso apoyo para la participación en congresos y falta de apoyos para prácticas de 
campo, lo cual impone restricciones al desarrollo de una ciencia social con calidad in- 
ternacional. Finalmente, a pesar de que hay un creciente compromiso con problemas 
locales y regionales, la investigación generada en las regiones difícilmente trasciende 
el ámbito de las mismas y menos aún establece un diálogo constructivo con investi- 
gaciones realizadas en otros lugares del país y del mundo. 


1.4 Ciencias sociales y políticas públicas en la ciudad de Celaya 


En un ensayo escrito en Letras libres, Roger Bartra adelantaba una instantánea 
del «malestar en las ciencias sociales», porque se ha venido hablando de quiebra de 


3 Puga, Cristina (2012). Bienvenida al II Congreso Nacional de Ciencias Sociales. La contribu- 
ción de las ciencias sociales al desarrollo de México. Consultado el 12 de julio de 2013 en «www. 
comecso.com/bienvenida-por-la-dra-cristina-puga-2». 
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la antropología, de crisis de la sociología, de la esterilidad de los estudios históricos, 
de la corrupción de la práctica jurídica, del atraso de los análisis económicos y de la 
inutilidad de la psicología; sin embargo, estas visiones acaso excesivamente pesl- 
mistas no pueden fundamentarse fácilmente, pues carecemos de instrumentos para 
medir la condición de las ciencias sociales en México. Y, sin embargo, podemos 
suponer que la misma escasez de estudios críticos sobre las disciplinas sociales es 
un indicador de que estamos ante una situación anómala (Bartra, 2007). De acuerdo 
a Bartra, las ciencias sociales no están acostumbradas a examinan su condición, 
ni a debatir, debido al bloqueo de cacicazgos académicos; están alejadas de la 
sociedad, teorizan en exceso, están fragmentadas, alsladas de sí mismas, incomu- 
nicadas y burocratizadas. En otras palabras, se requiere de un estudio serio sobre el 
Homo academicus de las ciencias sociales en México. A lo dicho por Bartra, habrá 
que añadir otras anomalías que padecen las ciencias sociales en aquellas regiones 
y ciudades intermedias que carecen de tradición en la enseñanza, la investigación y 
la divulgación en esta área de estudios, como es el caso de la ciudad de Celaya. 

Para darle la razón a Bartra, comentaremos algunos botones de muestra que a 
lo largo de mi experiencia docente he ido corroborando en varias universidades. 
En nuestros días, por ejemplo, todavía es común encontrar a directivos de ciencias 
sociales con mentalidad caciquil, es decir, se sienten dueños de los presupuestos 
universitarios, y su modus operandi consiste en castigar a quienes les critican o 
no les simpatizan; además de crear clientelismos (o el famoso Club de Tobi). Otra 
anomalía que suele darse es la contratación de doctores patito, cuyos títulos han 
obtenido en universidades mexicanas y extranjeras de dudosa reputación académica. 
Como ya es sabido, en estos casos, sale a relucir el compadrazgo —que sacrifica la 
meritocracia por la mediocridad del doctor fraude— y los errores garrafales de 
los comités evaluadores. Por otro lado, las ciencias sociales enfrentan una serie 
de riesgos y peligros en materia de seguridad, tanto para investigadores, como para 
alumnos que hacen trabajo de campo en aquellas regiones del país azotadas por las 
bandas del crimen organizado; en ese sentido, conviene elaborar mapas de riesgo 
y tomar las medidas del caso. 

La otra cuestión que llama poderosamente la atención es el envejecimiento ace- 
lerado de la planta de profesores-investigadores de la mayoría de universidades y 
centros de investigación del país, ¿qué implicaciones tendrá para el futuro de las 
ciencias sociales?, ¿qué hacer con esta bomba de tiempo? Hay que decirlo con to- 
das sus letras: buena parte de las instituciones de educación superior en México 
tiene un alto porcentaje de profesores que no aportan al conocimiento, ni desquitan 
el salario o se actualizan. Son los profesores-burócratas, cuyos modus vivendi con- 
siste en ocupar cargos —o «huesos»—, y en no comprometerse con nada, a pesar 
de los objetivos y metas de los planes de desarrollo institucional que exigen elevar 
los estándares de calidad y productividad en su condición de profesores de tiempo 
completo. Si el mundo cambia rápidamente, es claro que los conocimientos y es- 
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trategias de enseñanza-aprendizaje tendrán que cambiar o, en su defecto, sustituir 
a la envejecida planta de profesores por una nueva generación de científicos socia- 
les que haga frente a las nuevas realidades y desafíos del siglo xxI. 

Además, ninguna teoría social es para siempre. Los paradigmas de las ciencias 
sociales cambian y se renuevan. Como dijo Alvin Toffler: lo que ayer fue verdad, 
ahora es un error. Por otro lado, el Estado mexicano debe elaborar una política de 
prejubilación para aquellos profesores que ya cumplieron con el número de años 
de servicio que marcan las leyes laborales. Una planta de académicos envejecida 
es un producto del siglo xx que ya no cuadra con las expectativas y realidades de 
aquella parte del bono demográfico que elegirá como área de formación alguna dis- 
ciplina de las ciencias sociales. 

Ahora bien, ¿qué hay de las ciencias sociales en la ciudad de Celaya?, ¿cuál es la 
oferta de las universidades privadas para los jóvenes interesados en estudiar alguna 
disciplina de las ciencias sociales?, ¿cuáles son los retos del departamento de Es- 
tudios Culturales, Demográficos del campus Celaya-Salvatierra, de la Universidad 
de Guanajuato, en una ciudad compleja como Celaya?, ¿cómo abordar desde una 
perspectiva multidisciplinaria la problemática socioeconómica, demográfica, ur- 
bana, política, cultural y ambiental de esta ciudad?, ¿en qué consisten las políticas 
públicas y qué tipo de relación mantienen con las ciencias sociales?, ¿cómo incidir 
desde los cuerpos académicos y sus líneas de investigación en la formulación de 
políticas públicas? A lo largo de esta sección trataremos de ir respondiendo este 
conjunto de interrogantes, pero antes tenemos que ubicar el marco de referencia y 
la problemática municipal de la ciudad de Celaya. 

Celaya? está situada a los 101? 48” 55” de longitud oeste del Meridiano de Green- 
wich, 207 31*24” de latitud norte, y a una altitud de 1752 msnm. Limita al norte con 
el municipio de Comonfort, al este con los de Apaseo el Grande y Apaseo el Alto, al 
sur con el de Tarimoro, al oeste con los de Cortazar y Villagrán y al noroeste con 
el de Santa Cruz de Juventino Rosas (véase mapa 1.1). El área del territorio munici- 
pal comprende 559.879 km, equivalente al 1.82% de la superficie total del estado. 
De acuerdo a los resultados del Censo de Población y Vivienda 2010, el municipio 
de Celaya ocupa, en cuanto al número de habitantes el tercer lugar de Guanajuato, 
con una población de 468 469 habitantes (de éstos 243 445 son mujeres y 225024 
son hombres), sólo detrás de León, con 1 436480 habitantes e Irapuato con 529 440 
habitantes. Celaya tiene una densidad de población de 835.10 hab/krm?. 

Las principales actividades económicas de Celaya son la industria manufacturera, 
el comercio y el sector servicios, sus actividades agropecuarias principales se com- 
ponen del cultivo de maíz, alfalfa y sorgo y la cría de ganado bovino y caprino. 


“Instituto para el Federalismo y el Desarrollo Municipal (2010). Enciclopedia de los Municipios 
de México. Estado de Guanajuato. Consultado el 12 de julio de 2013 en «www.inafed.gob.mx/work/ 
enciclopedia/EMMI11 guanajuato/index.html». 
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Mapa 1.1 
Ubicación del municipio de Celaya 
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Celaya es conocida como Puerta de Oro del Bajío gracias al desarrollo eco- 
nómico en la región Bajío, consecuencia de su ubicación geográfica que la enlaza 
con las ciudades Querétaro, Guadalajara y Ciudad de México. Su aportación es- 
tatal al Producto Interno Bruto (PIB) se sitúa en la tercera posición, después de 
León e Irapuato, con un monto de tres mil seiscientos tres millones de dólares. La 
composición industrial, sus recursos agrícolas e infraestructura de comunicación 
han atraído durante los últimos años a industrias del área mecánica, electrodo- 
mésticos, acero, química, y procesadora de alimentos, entre las que destacan 
Honda, Mazda NKP, Yachiyo, Mabe, Whirpool, Avon, FertiLab, Sigma Alimentos, 
Corporativo Bachoco, Capistrano, Gamesa, Golden Foods, Monsanto y Coca Cola- 
FEMSA, entre otros. 

Sin embargo, Celaya, al igual que muchas otras ciudades y municipios del país, 
padece los mismos problemas derivados de la falta de planeación y participación de 
la ciudadanía, así como la «falta de compromiso por el bien común» de los grupos 
políticos que la han gobernado. En ese tenor, la actual autoridad municipal panis- 
ta reconoce la inercia de una serie de problemas económicos, sociales, culturales, 
ambientales y de seguridad heredados por otras gestiones municipales del pasado, 
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lo que ha provocado desconfianza y escepticismo de la población hacia los parti- 
dos políticos y los presidentes municipales. 

Entre otras cosas, se reconoce la ineficiencia en la prestación de servicios munici- 
pales; la desactualización de los reglamentos municipales; la falta de transparencia y 
rendición de cuentas del gobierno municipal; la ausencia de indicadores de atención 
ciudadana, la falta de ordenamiento territorial; el deterioro de la imagen de la ciu- 
dad, provocado por el crecimiento acelerado de la mancha urbana; la falta de control 
de los asentamientos irregulares; la inseguridad y la desconfianza en la policía del 
municipio; la ausencia de programas de fomento del empleo y el emprendedurismo 
que vinculen al municipio con las universidades y las empresas; la falta de infraes- 
tructura industrial adecuada a las normas de parques industriales de clase mundial; 
la falta de atención a los grupos vulnerables (indigentes, migrantes y víctimas de la 
violencia intrafamiliar); la carencia de oportunidades para las comunidades rurales; 
la falta de estrategias de intervención para atender la violencia hacia las mujeres; la 
falta de impulso integral a la cultura para dar respuesta a problemas como la de- 
lincuencia y la drogadicción; entre los retos ambientales que enfrenta el gobierno 
municipal se destacan el uso y disponibilidad del agua, los cambios de uso y de- 
gradación del suelo, la contaminación del aire y cambio climático, la pérdida de la 
biodiversidad local, el manejo ineficiente de residuos, la desatención del ambiente 
urbano, así como la falta de regulación y competitividad ambiental industrial (Pro- 
grama de Gobierno de Celaya periodo 2012-2015, 2013). 

Como podemos ver, existe una lista de retos nada fáciles para esta gestión muni- 
cipal, sin embargo, consideramos que dicha lista no se agota en el «reconocimiento 
y definición oficial» de las autoridades municipales y de quienes participaron en la 
elaboración del programa de gobierno, porque existen otras construcciones socia- 
les de lo que otros actores han definido como problemas, necesidades y demandas 
no reconocidas en el documento oficial, y es muy probable que no hayan sido to- 
mados en cuenta para sumarse al programa de gobierno en cuestión. 

Cabe señalar que éste y otros problemas de carácter público no han tenido la 
atención de parte de la comunidad de científicos sociales, porque simple y sencilla- 
mente las ciencias sociales en Celaya no existen, o están por nacer. Y para muestras 
bastan unos cuantos botones: la Universidad de Celaya, la Universidad Latina de 
México, la Universidad de León, la Universidad Continente Americano, la Univer- 
sidad Lasallista Benavente y la Universidad Tecnológica del Centro de México, por 
citar algunas de las universidades privadas más publicitadas de la ciudad, apenas 
ofrecen licenciaturas y posgrados en las áreas económico-administrativas (admi- 
nistración, finanzas, contaduría, comercio internacional, turismo, mercadotecnia), 
el derecho, la comunicación y la psicología, mientras que la enseñanza de las li- 
cenciaturas y posgrados en «ciencias sociales», es decir, sociología, antropología, 
historia, ciencia política, economía, psicología social, geografía o demografía, bri- 
llan por su ausencia. 
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Además, en algunos posgrados que ofertan estas instituciones se carece de los 
núcleos básicos de doctores que hagan investigación, así como de los indicadores 
académicos mínimos sugeridos por la SEP, ANUTES O CONACYT. En estos posgrados, 
los doctorandos y maestrantes no tienen asesores fijos para cumplir con sus pro- 
yectos de investigación de tesis o quienes les imparten sus clases no tienen el título 
de doctor, y no investigan (en casos extremos los doctorandos recurren a expertos 
en estadística foráneos para que les hagan los análisis estadísticos). O se recurre a 
exalumnos de otras generaciones para cubrir el hueco institucional, a pesar de que 
sus páginas de internet aparenten —con sus protocolos de investigación, manuales 
de publicación de tesis y de estilo — una imagen academicista que no corresponde 
a la realidad. Y de nada sirve que algunos de sus «investigadores» reediten sus li- 
bros de metodología, sin reflejarla en otros libros que expongan los resultados de 
sus proyectos de investigación. Moraleja para jóvenes investigadores: hay que leer 
todo tipo de libros (y autores) de metodología, sin caer en el fetichismo metodo- 
lógico de sólo leer Metodología de la investigación (2006) del profesor Roberto 
Hernández Sampieri ef ál. Esta afirmación la hago con base a mi experiencia de 
haber conocido de viva voz la fuerte influencia de este fetichismo metodológico en 
directivos y estudiantes de posgrado de cuatro instituciones de educación superior 
privada y pública de la ciudad de Celaya. 

Ante la nula oferta de licenciaturas y posgrados en ciencias sociales, el depar- 
tamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos, de la Universidad de 
Guanajuato, campus Celaya-Salvatierra, está llamado a llenar este vacío institucional 
para hacer frente a una ola de cambios que Celaya experimentará en las próximas 
décadas como resultado de su proceso de expansión urbana: el envejecimiento de 
la población; la migración; el deterioro ambiental; los impactos económicos y so- 
ciales de las empresas trasnacionales; la ausencia de planeación y políticas públicas 
de largo plazo; el desempleo y la pobreza; el aumento de la economía informal; los 
éxitos y fracasos de las micro, pequeñas y medianas empresas; el incremento de 
la violencia de género; la inseguridad y vulnerabilidad de los grupos sociales en 
desventaja; el abandono de la actividad agrícola; la amenaza urbana a las fiestas y 
tradiciones religiosas de los barrios populares y céntricos de la ciudad. Todas estas 
cuestiones y procesos demandan el compromiso de los académicos que integran 
el departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos. Hacia al interior, 
este departamento tiene el reto de hacer trabajo inter y multidisciplinario que contribu- 
ya al diseño de políticas públicas que atiendan las necesidades de las organizaciones 
de la sociedad civil, las empresas y gobiernos municipales, no sólo de Celaya, sino 
también de otros municipios del sur del estado de Guanajuato. Ello requerirá del 
dialogo, el consenso, romper prejuicios e intercambiar perspectivas teórico-metodo- 
lógicas; pero, sobre todo, del compromiso con las metas e indicadores del Plan de 
Desarrollo Institucional de la Universidad de Guanajuato (2010-2020). Cada una 
de las ciencias sociales representadas en los miembros de este departamento que 
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nació en 2012, representa un potencial de especialidades, que entrelazadas podrían 
contribuir al diseño de estudios holísticos. 

Por ejemplo, desde la antropología urbana y la sociología de la religión se pueden 
hacer estudios de las celebraciones religiosas de los barrios populares del centro 
de Celaya como San Antonio, San Miguel Arcángel, Santiaguito, Santo Cristo o el 
barrio de la Virgen de San Juan. Desde el derecho y la sociología se pueden in- 
vestigar las prácticas discriminatorias y la violación de los derechos humanos de 
grupos sociales como migrantes, personas de la tercera edad, mujeres, discapaci- 
tados, homosexuales y personas que profesan alguna religión minoritaria. También 
podrían hacerse estudios del conflicto entre legislación laboral y cultura laboral 
en empresas nacionales y trasnacionales. Desde la historia (agraria), la sociolo- 
gía (rural) y el derecho (agrario) se pueden analizar las implicaciones sociales y 
legales de los procesos de privatización de ejidos aledaños a la ciudad, y también 
la historia de los procesos migratorios y la urbanización de Celaya. Desde la an- 
tropología (ambiental) y el derecho (ecológico) se puede estudiar el estilo de vida 
consumista, las causas antropogénicas de la contaminación y la práctica cultural 
de evadir el cumplimiento de las leyes ambientales, así como los usos y costum- 
bres de las comunidades rurales respecto del uso de sus recursos naturales. Desde 
la ciencia política, la antropología y la sociología se podrían investigar las ideolo- 
gías de los partidos políticos, los medios de comunicación y la cultura política 
local, lo mismo que elaborar el análisis crítico de las políticas públicas munici- 
pales implementadas por los gobiernos panistas en los últimos quince años. Son 
innumerables las combinaciones temáticas entre ciencias sociales, que una cuat- 
tilla no basta para anotarlas y desarrollarlas 

Antes de definir el concepto de políticas públicas, es necesario plantear algu- 
nos conceptos básicos que engarzan a la ciencia política con la sociología. Desde 
su surgimiento, la sociología y la ciencia política han tratado de definir y acotar sus 
parcelas de estudio a través de libros, tratados, teorías y metodologías. Sin embargo, 
el examen de las desbordantes realidades políticas se muestra reacio a las fron- 
teras analíticas y metodológicas levantadas por ambas disciplinas. Lo cierto es que 
el estudio del poder y la política no es parcela exclusiva de politólogos, dadas las im- 
plicaciones que tiene para otros colegas que comparten el mismo objeto de estudio: 
los conflictos y conducción política de las sociedades humanas. En ese sentido, otros 
parientes de la ciencia política también se han interesado por abordar la dimensión 
sociopolítica: la antropología, la historia, la economía, la geografía, la psicología 
y la sociología políticas, además del derecho, por supuesto. El poder y la política 
son dos aspectos centrales en todas las épocas y culturas, por lo tanto, es una cues- 
tión «clásica» que compete al quehacer de todas las ciencias sociales, ya sea de 
manera especializada, inter o multi-disciplinaria. 

Si hacemos una lista de los tópicos que abordan la ciencia política y la socio- 
logía, por ejemplo, veremos que las dos disciplinas comparten una diversidad de 
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temáticas. Mientras que la ciencia política aborda el estudio de las ideologías políti- 
cas, la socialización política, la cultura política, la participación política, los grupos 
de interés, los partidos políticos, las élites políticas, los movimientos sociales, 
los medios de comunicación, los sistemas políticos, el Estado, la democracia, los 
gobiernos, la administración pública, las políticas públicas y los sistemas electora- 
les (Gianfranco, 2011; Uriarte, 2010); la sociología se interesa por el estudio de la 
socialización, la interacción social, los grupos sociales, la cultura, el género, la es- 
tratificación social, la pobreza, la economía, la familia, la salud, la desviación, la 
migración, la etnicidad, las organizaciones modernas, la educación, la religión, los 
medios de comunicación, las ciudades, el crecimiento demográfico, la globali- 
zación, el Estado, los sistemas políticos, los partidos políticos, los movimientos 
sociales, las revoluciones, el terrorismo, la guerra y la paz (Giddens, 2004; Macio- 
nis y Plummer, 1999). 

La sociología, el estudio de los grupos y las sociedades humanas, es un paraguas 
donde entra todo, incluidas las relaciones políticas de naturaleza micro y macro- 
social. La política se localiza en todas partes: desde la cama (microfísica del poder) 
hasta el parlamento. Desde una relación sexual violenta hasta la discriminación de 
unas diputadas en un foro gubernamental, se identifican las relaciones de poder: lo 
personal es político, así como lo ha señalado el movimiento feminista; pero tam- 
bién la globalización de empresas trasnacionales como Mazda y Toyota en Celaya, 
nos habla del desafío empírico y metodológico de analizar el papel de los gobiernos 
panistas y los impactos sociales de estas empresas en la vida social y cultural de 
los guanajuatenses, en este caso, lo global es político. 


La política es una actividad acerca de la cual mucha gente siente escepticismo 
y desconfianza; se experimenta como algo lejano y remoto de la vida diaria. Los 
asuntos del gobierno y de la política nacional no son temas que mucha gente diga 
entender [...] la política se entiende como el modo en que se arreglan los grandes 
asuntos del Estado, el modo en que una nación resuelve sus diferencias por medio 
de debate y discusión entre los representantes electos por el pueblo. De igual ma- 
nera, cuando la gente piensa en la política es común que la identifique con el ámbito 
público, referente a la lucha por la preservación del poder. De manera convencional, 
esto se relaciona con la actividad de los partidos políticos, grupos de presión, movi- 
mientos revolucionarios, elecciones, parlamentos, congresos, regímenes militares, 
gobiernos civiles, etcétera. Por lo general, se limita el concepto de la política a un 
grupo muy reducido de instituciones formales del gobierno del Estado. Sin embar- 
go, la política está en el centro de toda actividad social colectiva, formal e informal, 
pública y privada, en todos los grupos humanos, instituciones y sociedades [...] la 
política se encuentra en todas las instituciones formales tales como iglesias, fábri- 
cas, burocracias, universidades, así como en partidos políticos, sindicatos, oficinas 
de seguros, grupos de mujeres, cámaras de comercio, asociaciones de padres de fa- 
milia, la mafia, el ejército y en todas las relaciones que puedan obtenerse entre ellas 
(Bolívar, 2011: 12-13). 
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Max Weber definía la política como 


aspiración a participar en el poder o a influir en la distribución del poder entre los dis- 
tintos estados, o, dentro de un mismo estado, entre los distintos grupos de hombres 
que lo componen [...] quien hace política aspira al poder; al poder como medio para 
la consecución de otros fines (idealistas o egoístas) o al poder por el poder para gozar 
del sentimiento de prestigio que le confiere (Weber, 1981: 84). 


Sin embargo, la politóloga Edurne Uriarte (2010) cuestiona el concepto de po- 
lítica de Weber, porque lo reduce a una acción unilateral de las élites y focaliza el 
poder en el Estado; a juicio de Uriarte, la política es compleja e involucra a otro tipo 
de poderes y actores sociales. A partir de dichos señalamientos, Uriarte construye un 
concepto de política rico y complejo, acorde al esquema de la sociología política. 


La política es el conjunto de relaciones en las que se intentan definir e imponer, 
de manera más o menos consensuada, las normas vinculantes para la sociedad. En 
ese sentido, la política es una búsqueda de poder. Pero la política es también partici- 
pación, participación de los individuos en las actividades del grupo y en la definición 
de las normas que rigen el grupo. En ese sentido, la política es también un proceso de 
construcción social en el que la sociedad organiza y construye su modelo de convi- 
vencia política [...] los conceptos básicos de la política deben recoger los dos polos 
principales de la política, el Estado y la sociedad, como los dos conceptos que defi- 
nen la acción de cada uno de los polos, el poder y la participación. Los dos primeros 
conceptos, Estado y sociedad, son fundamentales. La sociedad es el lugar de los in- 
dividuos, de los actores de la política y el Estado es el conjunto de instituciones que 
los individuos se dan a sí mismos para organizarse políticamente. Ambos elemen- 
tos, sólo se entienden en su relación y su mutua dependencia (Uriarte, 2010: 19, 22). 


Como ya se comentó, Celaya carece de una comunidad de científicos sociales que 
aborde sus múltiples procesos de transformación urbana, particularmente de estu- 
dios politológicos y sociológicos sobre políticas públicas y gobiernos municipales, 
situación que hemos corroborado al consultar algunas de las librerías y bibliotecas 
municipales más importantes del municipio. Lo que se ha encontrado gira en tor- 
no a algunos estudios de impacto ambiental y problemática de las Micro, Pequeñas 
y Medianas Empresas (MIPYME). A pesar de la proliferación de los estudios sobre 
el «nuevo papel de las ciudades globales», la «nueva agenda de políticas públicas 
municipales», o la «acción pública y el desarrollo local» en ciudades como Tolu- 
ca, León, San Luis Potosí y Aguascalientes; la ciudad de Celaya no ha llamado la 
atención de estos investigadores que trabajan bajo esta nueva modalidad de enfo- 
ques. Mientras tanto, habrá que iniciar con el estudio de los gobiernos municipales 
y las políticas públicas de Celaya. 

Luis F. Aguilar (2011), entiende las políticas públicas como: 


1) Un conjunto (secuencia, sistema, ciclo, espiral) de acciones intencionales 
y causales. Son acciones intencionales porque se orientan a realizar obje- 
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tivos considerados de valor para la sociedad o a resolver problemas cuya 
solución se considera de interés o beneficio público, y son acciones causa- 
les porque son consideradas idóneas y eficaces para realizar el objetivo o 
resolver el problema. 

2) Un conjunto de acciones cuya intencionalidad y causalidad han sido defini- 
das por el tipo de interlocución que tiene lugar entre el gobierno y sectores 
de la ciudadanía. 

3) Un conjunto de acciones a emprender que han sido decididas por las au- 
toridades públicas y cuya decisión las convierte formalmente en públicas 
y legítimas. 

4) Un conjunto de acciones que son llevadas a cabo por actores gubernamen- 
tales o por éstos en asociación con actores sociales (económicos, civiles). 

53) Un conjunto de acciones que configuran un patrón de comportamiento del 
gobierno y la sociedad. Otros autores definen las políticas públicas como las 
acciones de gobierno con objetivos de interés público que surgen de decisio- 
nes sustentadas en un proceso de diagnóstico y análisis de factibilidad, para 
la atención efectiva de problemas públicos específicos, en donde participa la 
ciudadanía en la definición de problemas y soluciones (Franco, 2013). 


Sin embargo, el carácter técnico, específico y ejecutivo de las políticas públicas, 
no debe hacernos olvidar la dimensión ideológica que arrastran, lo que implica po- 
ner en juego un conjunto de valores y modelos de organización de la vida social que 
varían del partido o de los partidos que tengan el poder del Estado. Circunstancia, 
también válida, en todos los niveles de gobierno en México: federal, estatal y mu- 
nicipal. Por otra parte, las políticas públicas tienen una infinidad de aplicaciones: 
políticas públicas federales, estatales, municipales, económicas, agrícolas, educati- 
vas, laborales, de salud, demográficas, urbanas, migratorias, ambientales, de género, 
culturales, de seguridad, en prevención de desastres, etcétera. 

Fred Frohock, por ejemplo, establece una tipología para las políticas públicas que 
los estudiosos consideran como principios básicos que deben contemplarse para su 
funcionamiento: conductiva, regulativa, distributiva, redistributiva, capitalizable y 
ética. Este autor también afirma que una política pública que no considere algunos 
de estos principios será insuficiente: 


a) Es conductiva porque debe conducir a decisiones capaces de alcanzar el 
objetivo; 

b) es regulativa porque debe medir y ajustar acciones, intereses y conductas 
de la sociedad o de quienes participan mediante la negociación; 

c) es distributiva porque debe repartir y dividir los bienes y servicios de la 
población; 

d) es redistributiva porque debe repartir los bienes y servicios de manera pro- 
porcional y equitativa entre la población; 


34 1. CIENCIAS SOCIALES Y POLÍTICAS PÚBLICAS: UNA VINCULACIÓN NECESARIA 


e) es capitalizable porque debe redituar, producir y rendir beneficios a la so- 
ciedad, es decir, obtener el máximo de beneficios al menor costo posible; y 

f) es ética porque debe prevalecer una moral y un profesionalismo en la apli- 
cación de cada uno de los cuatro principios anteriormente señalados (citado 
por Garza, 2008). 


La disciplina de las políticas públicas surge en Estados Unidos en los años cin- 
cuenta para llenar un vacío no atendido por la ciencia política y la administración 
pública, para conocer cómo se toman las decisiones de gobierno (bajo cuáles su- 
puestos, procedimientos e interacción entre los actores) y para saber si se toman 
con base en datos, análisis y cálculos racionales, que incrementan la eficacia de la 
decisión decidida (Aguilar, 2013). En México, las políticas públicas fueron adop- 
tadas en medio de la crisis, es decir, en los años 1980: 


El interés de la disciplina de la política pública comenzó en México en los años 
ochenta, cuando se hizo evidente el agotamiento del patrón de gobierno que el Esta- 
do desarrollador autoritario había seguido por décadas: dirigismo y proteccionismo 
económico, centralismo, laxa legalidad u oportunismo legal, corporativismo y po- 
pulismo, politización de la administración pública [...] la devastadora crisis fiscal y 
política del Estado desarrollador autoritario, junto con la crisis de la economía na- 
cional, obligaron a tomar dos decisiones históricas: la democratización del régimen 
y la liberalización de la economía. La disciplina de la PP aparece en el país en me- 
dio de la inconformidad generalizada a causa de la crisis. Al presentarse como una 
actividad de conocimiento que exige que las decisiones del gobierno acrediten su na- 
turaleza pública y su eficacia, el enfoque de la disciplina de PP encajó perfectamente 
con la insurgencia cívica de los años ochenta a favor de la democratización del régi- 
men (Aguilar, 2013: 25). 


Al revisar la literatura sobre los acercamientos teóricos que se han venido rea- 
lizando de la problemática urbana en México, se encontró que existen líneas de 
investigación como las de gobiernos locales; construcción de nuevas agendas 
de políticas públicas municipales; acción pública y desarrollo urbano; así como la 
línea de desafíos de las ciudades en el contexto de la economía globalizada. Estos en- 
foques pueden servir como antecedentes y marcos de referencia para adentrarnos en 
el estudio de las políticas públicas de la ciudad de Celaya. 

Una virtud del análisis de políticas públicas aplicado al ámbito municipal es 
que nos permite ampliar la visión sobre la acción pública local. Se supera así la 
visión del municipio sólo como una agencia administrativa prestadora de servi- 
cios públicos o sólo como una estancia local de gobierno en torno a la idea del 
Ayuntamiento. El enfoque de políticas públicas nos permite reflexionar tanto en 
posibles interacciones al interior de los componentes del gobierno municipal 
(alcalde, funcionarios, cabildo, burocracia), como sobre algunos componentes 
intergubernamentales de la política (interacción con gobierno estatal, federal y 
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organismos descentralizados) o incluso sobre componentes no gubernamentales 
como son los actores sociales diversos (empresas, grupos de interés, ONG, ciudada- 
nos). Estudiar la acción pública en un espacio social y territorial específico como 
son los municipios urbanos presenta un reto metodológico nada despreciable. Se 
trata de entender la acción gubernamental local, pero también intergubernamental, 
que incide en el espacio urbano (Cabrero, 2003). Para abordar la acción pública 
en municipios urbanos se ha propuesto un conjunto de variables para analizar la 
interacción y evolución de las configuraciones gubernamentales y no guberna- 
mentales a través del tiempo (véase el cuadro 1.1). 


Cuadro 1.1 


Variables que observar para el estudio de la acción pública urbana 


Variables asociadas al análisis 


Variables asociadas al análisis del 
contexto de la acción pública local 


Variables asociadas al análisis de 
la configuración gubernamental 


«Características del contexto 


de la configuración no 
gubernamental 


«Características del desarro- 


llo económico de la región 
y de la ciudad. 
«Características del desarro- 
llo sociodemográfico. 
«Características del contexto 
político regional. 


político local. 
"Características de la estruc- 
tura y funciones del cabildo 
municipal. 
»Trayectoria política del al- 
calde y estilo del liderazgo. 
«Características de la admi- 
nistración municipal. 


«Tradiciones cívicas y Socia- 
les de la localidad. 

»Naturaleza del tejido social 
local. 

«Capacidad orgánica y de par- 
ticipación social. 

"Capacidad asociativa de gru- 
pos sociales locales. 


Fuente: Enrique Cabrero (2005). Acción pública y desarrollo local. México : FCE. p. 104. 


A continuación se enumeran una serie de desafíos que enfrentan las ciudades 
mexicanas, a la que no es ajena Celaya: la número uno en inseguridad de Guanajuato. 


1) Particularmente en América Latina, las ciudades muestran enormes contra- 
dicciones, abismales desigualdades, graves carencias y dificultades políticas 
y sociales para emprender un nuevo modelo de ciudad. Se trata de urbes que 
han acumulado durante muchas décadas demandas insatisfechas, rezagos 
no atendidos y que, al mismo tiempo, enfrentan nuevos retos. Metrópolis 
que ya viven los costos económicos, sociales y ambientales de la globali- 
dad, sin gozar todavía de los beneficios en el bienestar y en la calidad de 
vida (Cabrero, 2005). 
2) Las ciudades actuales transitan por una era neoliberal que tiende a nulifi- 
car la intervención estatal en la ordenación del territorio y eso ha llevado 
a la peligrosa inacción de los cuerpos públicos frente a situaciones de, por 
ejemplo, privatización o apropiación segmentada del espacio público. Este 
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es un asunto que debería ser puesto de relieve en la agenda de las políticas 
municipales y estatales (Bassols, 2005). 

3) México es un país que desde hace mucho tiempo registra tres característi- 
cas que lo distinguen: 


a) Gran parte de su población es pobre; 
b) la desigualdad social es muy acentuada; y 
c) está inmerso en un proceso de urbanización. 


Dado que las ciudades son productos socialmente construidos, necesa- 
riamente reflejan las características de la sociedad que las construye. Por 
lo tanto, las ciudades mexicanas son espacios segregados que excluyen so- 
cial y territorialmente a la población pobre; son altamente desiguales en su 
dotación de servicios y oportunidades de desarrollo individual, familiar y 
colectivo (Garrocho, 2005). 

4) El análisis del contexto, las tendencias y las políticas contra el crimen y la 
violencia urbanas debería ser un tema en las agendas de investigación de las 
universidades y centros de investigación del país. No solamente por la grave- 
dad del reto que enfrentamos en el presente, sino porque los beneficios que 
conllevan las disminución de la criminalidad tienen repercusiones positivas en 
otros problemas y retos constantes de las ciudades, como en las finanzas 
públicas, la economía de las ciudades y la calidad de vida en general. La 
seguridad es un bien público imprescindible. Tan es así que la sociedad ci- 
vil demanda enérgicamente a las autoridades federales y locales que los 
programas sectoriales tengan resultados rápidos (Vilalta, 2005). 


1.5 Metodología para el diseño de políticas públicas 


De acuerdo con el consultor Julio Franco (2010), diseñar políticas públicas no es 
tarea fácil. Requiere de conocimientos de economía, ciencia política, estadística, ad- 
ministración pública, derecho, sociología, antropología, psicología y comunicación. 
Por lo tanto, se necesita de un equipo de trabajo que domine las áreas menciona- 
das, de un líder que obtenga la información precisa de cada especialista, así como 
de tomar en cuenta la opinión de la ciudadanía, los expertos, los servidores públi- 
cos y los políticos. 

El proceso de elaboración de las políticas públicas sigue en todos los casos una 
serie de pasos que han sido ampliamente analizados. En general, la reconstrucción 
del proceso de elaboración de las políticas, desde un punto de vista analítico, cons- 
ta de cinco fases: 


1) La percepción y la definición del problema, 
2) la formulación de una solución o de una acción de respuesta, 
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3) la implementación o puesta en práctica de la decisión, y 
4) la evaluación y el control de los efectos producidos (Uriarte, 2010). 


¿Por qué es importante diseñar políticas públicas con método? La respuesta de 
los políticos y funcionarios a esta interrogante es que las necesidades sociales crecen 
de forma más rápida que los presupuestos. Por su parte, los consultores responden de 
otra manera: porque se han creado y se siguen creando programas públicos que no 
atacan las causas de los problemas, a pesar de las buenas intenciones que tengan 
políticos y servidores públicos. Muchos programas se crean a partir de ocurren- 
cias que no generan los resultados esperados porque se diseñan sin método y con 
información poco confiable (Franco, 2010: 57). Una propuesta exitosa de política 
pública requiere de cuatro elementos: análisis, liderazgo, organización y política; 
mientras que la metodología para diseñar políticas públicas viables tiene cinco eta- 
pas: la primera, es el análisis del problema; la segunda, el análisis de soluciones; la 
tercera, el análisis de la factibilidad; la cuarta, la recomendación de política públi- 
ca, y la quinta, el plan de acción de política pública (véase cuadro 1.2). 


Cuadro 1.2 
Las cinco etapas para el diseño de políticas públicas viables 


1) Análisis del 
problema 


2) Análisis de 
soluciones 


3) Análisis de 
factibibilidad 


4) Recomendación 
de política pública 


5) Plan de acción 
de política pública 


»Entender el 


«Establecer los ob- 


*Realizar seis aná- 


*Escribir un me- 


*Escribir un plan 


problema pú- jetivos y la pobla- lisis de factibi- morándum de po- de acción de la 
blico. ción potencial. lidad: lítica para dar una política pública. 
*Cuantificar el *Realizar una llu-  -Presupuestal recomendación.  *Planeación legal. 
problema. via de ideas. -Socioeconómico *Toma de deci- «Planeación admi- 
«Realizar el análi- +Analizar acciones -Legal sión. nistrativa y pro- 
sis causal. actuales y de me- -Política gramación presu- 
*Aplicar el enfo-  jores prácticas de -Ambiental puestal. 
que 80/20. políticas públicas. -Administrativo «Reglas de opera- 
«Seleccionar las  *Integrar el aná- ción. 
mejores solucio- — lisis de factibili- Cabildeo. 
nes y cuantificar dad en una matriz *Recomendacio- 


sus costos 
»Establecer la po- 
blación objetivo 


de alternativas de 
política pública. 


nes de evaluación 
y monitoreo. 
»Estrategia de co- 
municación. 


Fuente: Julio Franco (2010). Diseño de políticas públicas. México : lexe Editorial. p. 121. 


En el caso de Celaya, no sabemos si los gobiernos municipales, actual o del 
pasado, hayan hecho políticas públicas en la forma que lo propone y recomienda 
Julio Franco. Habrá que ver en retrospectiva y mediante un análisis comparado, si 
los gobiernos municipales priistas y panistas tienen diferencias o coincidencias res- 
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pecto con el diseño e implementación de sus políticas públicas municipales. O en 
su defecto, si la falta de planeación de políticas públicas consistentes en el pasado, 
explican el atraso o la caótica expansión urbana de Celaya, si la comparamos con 
ciudades como Querétaro o León. 


1.6 A manera de conclusión 


La ciudad de Celaya ofrece un amplio abanico de temáticas para el departamen- 
to de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos, que empieza a abrirse camino 
en un municipio donde la institucionalización de ciencias sociales comienza a echar 
raíces. Si bien es cierto que el campus Celaya-Salvatierra de la Universidad de Gua- 
najuato tiene registrados cuatro cuerpos académicos (Desarrollo, Organizaciones y 
Sustentabilidad; Desarrollo y Gestión de la mIPymE; Entorno Tributario y Cultura 
Fiscal; y Género y Políticas Públicas para el Desarrollo Social y Humano), aún hace 
falta mucho camino por recorrer para consolidarlos y avanzar en la construcción 
de nuevos grupos y líneas de investigación que den respuesta a los desafíos de una 
ciudad por demás compleja y rezagada en la carrera por el «desarrollo». 

La ciudad de Celaya, en comparación con las ciudades de Querétaro y León, se 
ha quedado atrás, no sólo en la construcción de una tradición de investigación en 
ciencias sociales, sino también en los indicadores de desarrollo y calidad de vida 
de sus habitantes, que evalúan los organismos multilaterales como el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). O para ser más precisos: ¿Cómo 
explicar «el milagro queretano» ante el atraso celayense?, ¿acaso la visión de fu- 
turo que tienen los gobernantes y la calidad de las políticas públicas determinan 
la prosperidad de unas ciudades y el fracaso de otras?, ¿por qué razones la otrora 
Puerta de Oro del Bajío ha quedado rezagada en los ejes de seguridad, economía, 
desarrollo social, ordenamiento territorial y eficiencia gubernamental en compara- 
ción con la Ciudad de Querétaro? Estas preguntas atañen a todas las disciplinas de 
las ciencias sociales, interesadas no sólo en hacer investigación in situ, sino también 
en analizar la calidad de las políticas públicas y estrategias de desarrollo local im- 
plementadas por gobiernos municipales de diferentes periodos y partidos políticos. 

Existe una diversidad de áreas de oportunidad interdisciplinarias que permitirían a 
los miembros del departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos 
avanzar en el diseño de estudios holísticos sobre la acumulación de inercias que han 
acompañado a Celaya en su devenir histórico. Pero también, desde la sociología y 
la antropología, como disciplinas independientes, se pueden plantear múltiples po- 
sibilidades analíticas y temáticas por demás interesantes: ¿Cómo abordar la cultura 
de la pobreza, el patrimonio cultural, las políticas culturales, la interacción entre 
centros históricos y periferias urbanas, las fiestas populares, los medios de comu- 
nicación y los procesos de consumo cultural a partir de los enfoques teóricos de la 
antropología urbana?, ¿cómo canalizar los enfoques de la sociología urbana para 
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abordar las múltiples interacciones sociales?, ¿cómo analizar el poder y la ideología 
de las elites económicas y políticas panistas desde la perspectiva teórica de Michel 
Foucault? La ciudad de Celaya ofrece a la sociología y a la antropología un labora- 
torio que requiere tanto de enfoques teóricos como de diagnósticos, proyecciones, 
escenarios de futuro y políticas públicas. 

Por otro lado, se requiere de un diagnóstico y prospectiva de las ciencias so- 
ciales en el Estado de Guanajuato, que evalué su contribución al desarrollo de las 
seis regiones del estado, particularmente de la región centro-este, donde se ubica 
Celaya. Este estudio podría retratar la escasa comunicación entre divisiones y de- 
partamentos de los tres campus que cultivan las ciencias sociales en la Universidad 
de Guanajuato. Además, el diagnóstico permitiría conocer las tendencias, enfoques 
metodológicos e intereses temáticos desplegados por las ciencias sociales, y si sus 
hallazgos y saberes se vinculan al desarrollo regional a través del diseño de polí- 
ticas públicas. ¿Cómo hacer una relación exitosa entre región y ciencias sociales? 
He aquí uno de los retos para el campus Celaya-Salvatierra. 

La tarea que tienen las ciencias sociales en la ciudad de Celaya es inmensa; no 
obstante, y antes de iniciar su tarea, es deseable el autoexamen para evitar caer en 
una situación anómala, así como en la autocomplacencia de no hacer nada ante 
sus carencias organizacionales e institucionales. Adicionalmente, habrá que tomar 
en cuenta las limitaciones presupuestarias y los cacicazgos, así como los prejuicios 
que tienen los sectores gubernamental y empresarial hacia las ciencias sociales; que 
explica, por ejemplo, que el Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Gua- 
najuato (CONCYTEG), privilegie la emisión de convocatorias (las emitidas en este 
2013, por ejemplo) en innovación y desarrollo tecnológico como salud, energía, ali- 
mentos, construcción, biotecnología, nanotecnología, etcétera, minimizando el hecho 
de que en los municipios, regiones y ciudades del Estado existen múltiples proble- 
mas sociales como el deterioro ambiental, el abandono del campo, el envejecimiento 
de la población, la violencia hacia las mujeres, la migración, la pobreza o la inse- 
guridad, entre otros, que ameritan de una atención especial de las ciencias sociales. 
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2. Los principales problemas sociales de México: 
la visión de académicos de diferentes disciplinas 


Contreras Soto, Ricardo! 
López Mateo, Celina? 
Ruiz Rueda, Héctor? 


2.1 Introducción 


La formulación epistemológica de los problemas sociales no sólo requiere de 
actividades analíticas, sino también de las sintéticas y de la observación, particular- 
mente cuando estos problemas están asociados en los ámbitos económico, político 
o cultural. No obstante, consideramos que no son del todo «holísticos» donde todo 
tiene que ver con todo con la misma intensidad y fuerza, sino que sería una tota- 
lidad compleja con ciertas tendencias y características que van determinando un 
estado de situación. 

El segundo problema es ético y de intervención, por lo que se busca abordar 
responsablemente los problemas con el propósito de intentar resolverlos de fondo, 
para ello se necesita comprender y hacer propuestas consistentes. Es por ello que 
realizaremos un esbozo de algunos problemas que nos ocuparán. 

Este capítulo reúne bajo criterios de consulta testimonios respecto a problemas 
sociales, provenientes de académicos de diferentes disciplinas, quienes se caracterl- 
zan por un amplio capital cultural y experiencia en la investigación. Se seleccionaron 
sólo algunos de los testimonios que portaban mayor capacidad argumentativa lógica 
en ciertos temas, pero todos los temas se incorporaron en un análisis de frecuen- 
cias de acuerdo con lo que se iba exponiendo para cuantificarlos, para al final hacer 
una última reflexión con ellos. Asumimos de antemano que por motivos de espacio 
nuestro análisis será superficial. 
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2.2 Método 


Se realizaron entrevistas a investigadores y personas del ámbito académico 
para conocer su opinión acerca de los problemas sociales en México. Primero se 
presenta un breve análisis de la doxa y la cuantificación de los problemas sociales 
de manera descriptiva, para después elaborar una reflexión general. En las notas 
al pie se presentarán a los académicos e investigadores entrevistados y la disci- 
plina que representan. A continuación, se expondrán los problemas abordados por 
los entrevistados. 


2.3 Una aproximación a los problemas sociales de México 


En la primera sección se abordarán las opiniones respecto a los problemas de 
pobreza, desempleo, desigualdad y marginación, mientras que en el segundo aparta- 
do se dará espacio a aquellas relacionadas con inseguridad y violencia. En el tercer 
bloque se discutirán los temas de educación y salud pública. El cuarto bloque está 
destinado a las problemáticas relacionadas con cultura y grupos indígenas y final- 
mente, se dará cuenta de las opiniones respecto a la migración y el medio ambiente. 


2.4 Pobreza 


La pobreza es definida como una “situación que afrontan cierta cantidad de 
miembros de una sociedad cuyas necesidades materiales no están completamente 
satisfechas” (Bannock et ál., 1988: 277). De acuerdo con estimaciones de la Co- 
misión Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), el 
18.8% de la población en México se encuentra en situación de pobreza alimentaria 
o extrema, el 26.7% en condiciones de pobreza de capacidades y el 51.3% se cla- 
sifica como pobre en términos patrimoniales. Asimismo, en la estadística léxica se 
encontró pobreza en el 27.13% de los casos. 


Bueno, en mi opinión son dos: la pobreza y el daño que hacemos al medio am- 
biente y eso será un problema mucho más grave para su generación que para la mía 
en este mundo. Hay más o menos dos millones de personas que viven con menos de 
dos dólares por día y estas personas tienen que vivir entonces, y yo no estoy diciendo 
que es culpa suya ok, eso tiene que ser claro, es que cuando hay gente muy pobre en 
el campo como para cortar los árboles para tener madera para cocinar o para calen- 
tarse, y van a poner una presión enorme y sobre los ecosistemas, como el agua, los 
bosques, las plantas, para realmente eso ahí el crecimiento de la riqueza en varios paí- 
ses como una de los cosas que el ciudadano de un país emergente quiere tener es un 
coche y tiene su razón, no podemos darle la culpa, pero yo leí por algún sitio, que el 
número de coches se va a multiplicar por cuatro en los últimos veinte próximos años, 
eso pone presión sobre ecosistemas que es enorme, y como un fenómeno alimenta el 
otro, la pobreza alimenta la presión sobre los ecosistemas y la presión sobre los eco- 
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sistemas alimenta la pobreza; entonces sí tenemos que decir que un problema sería 
una distribución más equitativa de la riqueza mundial (Dr. André Cyr?). 


Bueno, evidentemente que ahora hablamos de problemas sociales que no son puros, 
sino que están como en oleada. Yo considero que la pobreza es el tema que va gene- 
rando muchos otros, delincuencia pues [...] también está el asunto del desempleo que 
también es algo como muy importante, pero te decía, no es como un tema sino que se 
van generando a partir de una situación social, este las diferentes temáticas pero yo creo 
que la pobreza y el desempleo es algo que bueno, tenemos que apuntar (Mtra. Juana 
Patricia Pérez González?). 


Obviamente, la pobreza para mí es el principal problema y desde luego, derivado de 
ello la violencia, la inseguridad, dentro de este fenómeno social de desestabilización, 
por un lado y por el otro la falta de educación y la desigualdad social (Dr. Roberto Her- 
nández Sampieri?). 


Salta a la vista y falta pensar mucho para eso, desde el punto de vista social es la 
pobreza, es realmente escandalosa la situación de pobreza en México más del 50% 
de la población, ser pobre es un fracaso brutal del Estado, significa que el Estado es 
incapaz de proporcionar un mundo de bienestar a la inmensa mayoría de sus habitan- 
tes y en segundo lugar, el problema más grave del punto de vista de orden público es 
la violencia, particularmente la violencia del narcotráfico que es un fenómeno muy 
interesante en México porque se ha constituido en una especie de fuerza paralela al 
poder del Estado, un poder paralelo tiene un ejército paralelo de más de cien mil hom- 
bres organizados en forma flexible en forma medio de estilo de guerrillas que pueden 
aparecer en cualquier momento cien hombres, cincuenta hombres o media docena de 
hombres; no tienen felizmente, no tiene ideología política lo único que le interesa es 
el dinero; han fracturado completamente, podríamos decir, la identidad de historiales, 
la identidad provincial en el norte, una fractura gravísima que todos los que somos de 
sur, conocemos lo que significa esa guerra intestina que crean odios, de sentimiento im- 
borrables por muchísimo tiempo como en España de la Guerra Civil, en España hasta 
ahora siguen siendo las dos Españas, las famosas dos Españas; ni qué decir en Argen- 
tina, en Chile y eso va a pasar en México, ya está pasando, en el sentido de identidad 
nacional, acabamos de celebrar la independencia nacional, el sentido de pertenencia 
nacional, tiene el peligro de ser fracturado pero profundamente, sobre todo en el norte, 
se va a resentir profundamente el sentido de pertenencia nacional en el norte, porque 
el Estado ha sido incapaz de responder a otra de sus obligaciones fundamentales, no 
solamente proporcionar un bienestar aceptable para la población, también seguridad, 
el Estado no tiene otra función y eso no ha proporcionado, yo veo ese peligro de que 
se fracture profundamente, como dicen los periodistas, «el tejido social» en México, 
pero yo diría más sociológicamente el sentido de pertenencia nacional porque el Esta- 
do no le responde, digámosle así y esa situación es realmente grave e inconcebible en 


1 Cyr, André. Lingúística y Administración, Canadá. 
7 Pérez González, Juana Patricia. Trabajo Social. 
* Hernández Sampieri, Roberto. Comunicación y Administración. 


2. LOS PRINCIPALES PROBLEMAS SOCIALES DE MÉXICO 45 


toda América Latina, el fenómeno es único yo creo que es más grave que lo que ocu- 
rrió en Colombia y lo más grave del caso es que la estrategia utilizada por el gobierno 
no ha tenido éxito y esos grupos siguen creciendo en el país, siguen creciendo, es una 
situación sin salida; van creciendo y eso que debido a su capacidad financiera están 
armados hasta los dientes y prácticamente tienen ocupado el norte del país los cua- 
les son regiones que están casi, casi ocupados, donde hay ausencia del Estado donde 
se hace lo que ellos dicen, donde se cobran impuestos para ellos, ellos son lo que co- 
bran los impuestos ellos, podríamos decir que administran hasta el orden, sobre todo 
en el norte del país. Esos son los dos problemas más graves del país, yo añadiría un 
tercer problema que hay en el fondo, es la raíz en este territorio, que es la corrupción 
generalizada, en México hay toda una tradición de corrupción, yo diría que desde la 
época colonial las plazas se venden, además no solamente lanzan las plazas en las es- 
cuelas se venden; constituyen el patrimonio del marido que hereda a sus hijos, algo 
Impresionante lo que ocurre, se venden, la corrupción burocrática es muy conocida 
en la Colonia, también se vendían los puestos porque el dinero era de la corona, ade- 
más de esto se venden los puestos a nivel digamos, a nivel municipal tú sabes que se 
pueden comprar un puesto de Presidente Municipal y que eran parte del éxito de los 
grupos del narcotráfico, no radica que ellos estén infiltrados en los órganos del go- 
bierno, es que ellos han comprado los puestos del gobierno, ellos ya están adentro y 
eso explica el miedo, tratándose sobre todo de nivel municipal y es parte de lo estatal; 
uno no sabe si la puerta del orden son puertas del orden o son puerta del otro lado, es 
que ellos compraron, igual que los maestros compran sus puestos se pueden comprar 
puestos de gobierno municipal, etcétera, etcétera. Ahí no se puede hablar ni de demo- 
cracia ni de nada, no existe, existe un bien y después una corrupción generalizada, que 
es muy grave que esta ya conocido recientemente porque ellos han logrado su andar, 
más o menos ellos han estudiado muy bien el fenómeno de la corrupción sociológi- 
camente y han aplicado los remedios adecuados (Dr. Gilberto Giménez Montiel”). 


Pues hay muchísimos, relacionados con lo que estoy trabajando ahora existen mu- 
chísimas diferencias sociales, esto genera muchos problemas; las diferencias desde la 
pobreza, que podría ser la más importante, la vulnerabilidad de diferentes tipos o grupos 
de personas, el miedo, la inseguridad, otros problemas que podrían darse serían la vio- 
lencia en el espacio público (Dra. Emma Guadalupe Gutiérrez de Velazco Romo?). 


En este momento la pobreza, la transformación de la ruralidad estos modelos urba- 
nos y un elemento en este momentos que está residiendo es la inseguridad y la pobreza 
que hay en todos los ámbitos (Dr. Manuel Bazaldur Hernández?). 


Actualmente existen muchos problemas sociales; algunos hablan de la margina- 
ción, principalmente de la pobreza, de la segregación; algunos hablan de la violencia, 
del peligro que implica vivir ahora en estos tiempos, también anuncios sociales con 
las drogas, otros hablan de los problemas que vienen a partir de la globalización como 
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fenómeno que yo más bien lo veo no como problema sino como fenómenos. Muchos 
de esos problemas se entienden como sentido negativo cuando no debería de ser así, 
sino simplemente son como son (Dr. José Antonio García Ayala!%). 


Creo que actualmente en México los dos principales problemas son la pobreza 
y la educación. La pobreza está generando un gran descontento en la población que 
no tiene las condiciones de mantener niveles básicos de sustentabilidad. Las cifras 
oficiales hablan de 40% de personas estratificadas en niveles de pobreza, lo que con- 
lleva al surgimiento de problemas adicionales relacionados con salud, inseguridad, 
conformismo, deformación de valores, etcétera. En segundo lugar, la educación en 
México está pasando por un problema estructural debido a problemas de actualiza- 
ción y visión a largo plazo. La ausencia de una estrategia sólida y coherente aunada 
a una concentración del poder magisterial en México está generando deficiencias 
importantes cuyos efectos se verán en el mediano y largo plazo al no poder contar 
con generaciones preparadas eficientemente para afrontar los retos futuros del país 
(Dr. Víctor Gabriel Sánchez Trejo"'). 


La pobreza se encuentra ligada a factores económicos y un tema recurrente entre 


los entrevistados gira en torno a la crisis económica. La economía mexicana ha pre- 
sentado una tasa de crecimiento media real de 2.65% durante el periodo 1993-2012, 
pero este crecimiento ha sido insuficiente para lograr un desarrollo económico. Por 
otro lado, la dependencia de nuestra economía en relación con lo que ocurre con 
la estadounidense es un factor importante a considerar en las fluctuaciones del ci- 
clo económico mexicano. 


Dentro de nuestro país, uno de los aspectos socioeconómicos de Venezuela está 
la crisis económica basada en la crisis mundial indudablemente por las malas polí- 
ticas de nuestro gobierno venezolano tiene actualmente en cuanto a la persecución 
desde el punto de vista si se quiere político, si se quiere del punto de vista de expro- 
piaciones de empresas privadas, desde el punto de vista de cerrar el círculo en cuanto 
a economía o factibilidad de dólares para poder comercializar a nivel internacional 
(Mtro. José Enrique Alvarado”). 


¡Huy!, son muchísimos. A nivel local, a nivel regional, a nivel mundial, a nivel na- 
cional, a nivel municipal, y a nivel internacional, pues son problemas. Hay problemas 
económicos, en todos lados hay una crisis económica importante eso da problemas de 
pobreza, de marginación, de desigualdad social; hay problemas de degradación am- 
biental, provocados por nuestra especie, provocados por nuestras sociedades, nuestros 
grupos; hay problemas de política, hay una distancia muy grande entre las ciudada- 
nías y la clase política en el país, por ejemplo. A nivel mundial tenemos una crisis 
económica que le está llegando a muchos países, sobre todo a Europa. Está pasan- 
do por una crisis económica que no sabemos en qué va a desencadenar; en Medio 
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Oriente tenemos una crisis histórica entre Israel y los países palestinos; tenemos el 
problema de las migraciones en México; problemas de narcotráfico, inseguridad. Te- 
nemos, pues, muchos problemas, pues conforme nos globalizamos parece que nos 
enteramos de muchos problemas de otros países y tenemos también el calentamien- 
to global; por supuesto es un problema que está creciendo cada vez más: pues las 
temperaturas están ascendiendo y todo lo que nos dicen los biólogos, los ecólogos 
marinos, los ornitólogos, con respecto a [...] bueno, todos estos son fenómenos que 
está provocando nuestra especie, pero, pues yo creo que mientras nos globalizamos 
y entramos al siglo XXI se empiezan a multiplicar los problemas sociales y bueno, 
pues son muchísimos problemas. Yo te mencionaría [...] pues son de los que yo me 
informo a través de los medios de comunicación como: Proceso, CNN, en los noticie- 
ros, incluso en internet, y algunas páginas de diarios europeos ¿no? y sudamericanos, 
la verdad es que son muchos problemas, pues parte de las ciencias sociales; incluso 
ustedes como administradoras, tratar de enterarnos en qué mundo vivimos, pues, a 
veces como alumnos [piensa] como profesor: a veces me entero de que los chavos 
no saben en qué mundo viven, o «viven en su burbuja de caramelo» parafraseando 
esa telenovela de Televisa [risa], entonces son muchos problemas y todos influyen. 
Celaya es parte de un país, es parte de un estado es parte del mundo y aquí va a ha- 
ber influencia de problemas. En fin; van a llegar de [...] seguramente van a llegar 
algunas armadoras y va a haber impactos sociales y económicos muy grandes po- 
sitivos, va a haber progreso y desarrollo. Pero también va a haber contaminación, 
va a haber problemas de contaminación [aclara] y también va a haber problemas de 
desigualdad social, bueno pues Celaya es parte de un mundo y estamos en «el mis- 
mo barco» ¿no? (Dr. Alberto Valdés Cobos!”). 


2.5 Desempleo 


Uno de los temas más preocupantes en los últimos años ha sido el creciente des- 
empleo, no sólo en economías emergentes, sino también en países clasificados como 
desarrollados. El desempleo se define como aquella “situación cuando miembros 
de la fuerza de trabajo desean laborar pero no pueden obtener trabajo” (Bannock 
et ál., 1988: 130). Cabe aclarar que por fuerza de trabajo se entiende la Población 
Económicamente Activa (PEA). De acuerdo con cifras del INEGI, para mayo de 2013 
la tasa de desempleo a nivel nacional se ubica en el 4.9%, mientras que la tasa de 
ocupación en el sector informal es del 28.7%. En relación con las entrevistas, el 
12.40% de los testimonios se ubica en esta situación. 


El desempleo, porque el desempleo lo único que está reflejando es una distribución 
desigual de la riqueza y al haber una distribución desigual de la riqueza esto genera 
no nada más el desempleo, sino también la falta de inversión en la educación públi- 
ca (Mtro. Arturo, España!*). 
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No puedo mencionar algún o algunos problemas específicos o definidos, puesto 
que todos están entrelazados. Si hablamos de educación o desempleo, por ejemplo, de- 
beríamos hablar del factor demográfico más acertadamente. Pues en el ejemplo, estas 
dos situaciones no están aisladas. Lo que se buscaría es un estado de bienestar del 
hombre (Lic. José de Jesús René Martínez Ávila!5). 


Son más que nada en tipo económicos porque no hay realmente suficiente trabajo 
para toda la población, y por eso desenvuelven cada día más problemas dentro de la 
sociedad, de integración (Mtro. Christian Miguel Ruiz Rodríguez!%). 


Pues el desempleo, la inseguridad prácticamente, porque una cosa trae a la otra; 
por ejemplo, si no tienes empleo tienes ciertas necesidades que te hacen que robes o 
que te dediques a otra cosa no legal (Dra. Ana Ramírez Moreno””). 


Bueno, indiscutiblemente un problema en este país es la inseguridad, tal vez no es 
un problema social, sin embargo es un problema que esto no puede ser un problema 
permanente, yo creo que hay problemas sociales más importantes, uno de ellos indis- 
cutiblemente la falta de empleo, la pobreza que se ha creado y la sobrepoblación, que 
son los problemas a atacar que automáticamente o de forma fuertemente van a evitar 
todos los problemas (Mtra. Enrique Labure Martínez!*). 


El desempleo que genera problemas críticos ante la sociedad, si un joven termina 
la carrera, una profesión y trata de conseguir un empleo y no lo hay, él buscará la ma- 
nera de cómo obtenerse de un ingreso. Para eso considero de que uno de los problemas 
fundamentales que tiene el país es el desempleo, otro es el que tienen los jóvenes no 
tienen posibilidades para crecer, crecer en términos de conocimiento, crecer en térmi- 
nos de calidad de vida y entonces es ése uno de los problemas que se está enfrentando 
la sociedad de hoy en día o el pueblo de México, además de la inseguridad, además 
del problema de la vivienda, el problema de salud, del problema de esparcimiento y 
etcétera (Dr. Juan Carrasco!”). 


Las cuestiones relacionadas con el desempleo se vinculan con la falta de opor- 
tunidades: 


Bueno, yo creo que mi formación no es en el área social, estoy aquí por la parte 
académica, investigaciones en la enseñanza, básicamente pero bueno, uno pue- 
de determinar que los problemas son la violencia, las pocas oportunidades que se 
tienen para tener acceso a la educación o algunas de esas cosas y todo relaciona- 
do con la crisis económica, pero yo considero que unos de estos problemas es la 
cuestión de entrada de la cultura y la educación, como que es una forma de poder 
impactar (Dr. Leonel Raya?). 
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2.6 Desigualdad 
Se puede entender por desigualdad: 


Diferencias existentes entre los miembros de una colectividad especialmente en el 
terreno económico y jurídico, o entre un conjunto de individuos cualquiera y grupos 
de referencia tienden a ser socialmente definidas como desigualdad y causar accio- 
nes y reacciones destinadas a eliminarlas (Gallino, 1995: 294). 


En términos económicos, un indicador de crecimiento es el PIB per cápita O PIB 
por habitante, que para México se ubica en alrededor de diez mil dólares anuales. Sin 
embargo, esta cifra no implica que los ingresos nacionales se repartan de manera equi- 
tativa entre todos los habitantes. En 2012, el coeficiente de Gini para MéxicO se ubicó 
en 0.435 ( cuanto más se acerca a uno este indicador, mayor es la desigualdad en la 
distribución de los ingresos en un país). De acuerdo con el INEGI, el 39,16% de la po- 
blación se ubica en la clase media, mientras que el 59.13% pertenece a la clase baja. 

Los entrevistados abordan diferentes aspectos de la desigualdad: 


Sociales [...] pues depende, si me pregunta a nivel mundial, nacional, estatal y 
municipal ya vengo de la región Ciénega de Jalisco y como digámoslo, comparte 
grandes problemas sociales en [...] con el resto del país, como puede ser la desigual- 
dad económica, la violencia, la inseguridad, el incremento de seguridad ese tipo de 
problemas sociales ¿no?, [...] que todo el resto del país comparte, mucha policía de- 
masiada vigilancia una [...] vigilancia sospechosa no [...] sobre los ciudadanos que 
[...] debemos protegernos de distintos bandos, digamos de delincuencia pero también 
de la autoridades que no saben cómo responder y como que defienden parejo hasta 
con los ciudadanos ¿no? (Dra. Adriana Hernández García?!). 


Ay, Dios mío, son tantos que no sé ni por dónde empezar, creo que le podría sim- 
plemente sintetizar en uno, que es el alto nivel de desigualdad económica e injusticia 
que existe en nuestro país, creo que con éste podríamos partir para emprender mu- 
chos otros (Dra. Anel González Ontiveros”). 


Sí, yo creo, bueno que esta, esta parte de la desigualdad económica ¿verdad?, y 
la falta de equidad del hombre y la mujer en cuanto a las oportunidades que tenemos 
ambos, de lograr muchas cosas ¿no?, llámese en el ámbito empresarial, en la parte 
profesional y también personal (Dra. Laura Elena Mireles Campusano”). 


Yo creo que los más importantes en este momento son la desigualdad económi- 
ca que deriva de la acumulación de una riqueza y en el incremento de la pobreza y la 
violencia; la violencia, la violencia tan fuerte que en este momento está repercutiendo 
en todos los demás campos sociales, en la educación, en la economía, en todo lo de- 
más, creo que son los más significativos ahora (Dra. María de los Ángeles Gómez”). 
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No, pues muchísimos, es que hablar sobre el tema de sociales es muy profundo, 
tiene muchas aristas. Desde hablar desde la diferenciación social, de las clases socia- 
les, de la división de propio espacio, o la propia sociedad, la riqueza, la pobreza, no 
sé, muchos temas de los que se puede hablar, de la propia cultura, de la educación, 
no sé, es un tema muy amplio (Dr. Ricardo Antonio Tena”). 


Desigualdad social sería uno, que es a lo que yo me enfoco, la cuestión social, la 
problemática del agua, la gestión territorial, gestión ambiental, gestión también políti- 
ca. Otro de los temas importantes socialmente trascendentales es la equidad de género, 
también yo me enfoco mucho a la temática del agua, entonces pues sí hay una desi- 
gualdad en cuanto al reconocimiento de la gestión de las mujeres hacia este recurso, 
eehh [...] También la falta de coordinación de autoridades, de distintos niveles insti- 
tucionales para gestionar integralmente este recurso. Otro problema muy fuerte es la 
pérdida de la biodiversidad, que contribuye obviamente a toda esta pérdida también 
de la ecología y también del aspecto cultural que no es rescatable (Dra. Acela Mon- 
tes de Oca Hernández?*). 


Pues bueno, yo considero que los problemas se fundamentan en las relaciones de 
desigualdad que hay en la sociedad, actualmente en donde la sociedad dominante es- 
tructura la forma del pensamiento de cada uno de nosotros y vincula en un estilo de 
vida, una imagen de cómo deberíamos de ser, desacreditando otras formas de vida, 
principalmente en el caso de nuestro país, en las zonas de los pueblos indígenas, en- 
tonces esa negación y esa diferenciación lleva a que haya diferentes conflictos en la 
sociedad (Mtro. Sergio Enrique Hernández Goeza””). 


El problema de la desigualdad social me parece que es uno de los problemas por 
las cuales se generan varias situaciones como la pobreza y la formación en la que se 
está padeciendo, creo que es parte de eso de la, la [...] distribución equitativa de la 
distribución de poder (Mtro. Iván Navarro Martínez”). 


Bueno, pues como ya lo han dicho en esta primera parte del evento, los problemas 
sociales cada quien desde nuestro campo de acción los va a tener como sus prioridades. 
¿Cuáles son los que yo priorizo desde el trabajo social y desde el ámbito donde me 
desempeño, que es el ámbito de la salud? [...] Bueno, el, el problema así que tenemos de 
obesidad, que es un problema de salud pública ya reconocido por varias áreas, no 
sólo de la salud; otro es el problema de diabetes, que vamos en aumento, que hemos 
escalado lugares de gran importancia, y no lo digo yo, lo dice la Organización Mun- 
dial de la Salud. Es otra, es que la esperanza de vida ha incrementado, y que ha traído 
en consecuencia la esperanza de vida es que ahora vivimos más pero en condiciones 
realmente difíciles, de miseria, de marginación (Lic. Amanda Ayala Cortés”). 
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Pues los problemas sociales que considero los más importantes, se me hace que 
es la distribución de la riqueza en el país, eh [...] bueno, como nutrióloga me interesa 
también la situación de la cultura culinaria que se está perdiendo y también de las situa- 
ciones de legislación de alimentos eh [...] por empresas transnacionales, cómo se está 
llevando este nivel y pues sobre todo los problemas crónicos degenerativos como la 
diabetes, sobrepeso y la salud de la población que, pues se ha visto mermada, este [...] 
en últimos tiempos (Mtra. Lidia Isabel Reyes Huerta*). 


¡Ah! Yo creo que algo que ha pegado fuerte este año ¿no? El tema de los indigna- 
dos, todas las revueltas que ha habido en Europa, Latinoamérica, en Chile ahora un 
tema importante con las movilizaciones estudiantiles, empezaron en mayo, todavía no 
veo una resolución; una respuesta clara del gobierno los chicos han estado en la ca- 
lle permanentemente haciendo movilizaciones históricas la verdad cien o doscientas 
mil personas y [...] la verdad que es lo que yo veo y acá también un poco, claro cada 
país tiene su historia particular, sus asuntos particulares pero es el tema la indignación, 
la indignación frente a la extrema riqueza, extrema desigualdad en Latinoamérica. Yo 
creo que el tema no es de la pobreza porque somos países sumamente ricos en muchas 
cosas, en cultura, tradiciones, pueblo indígena; México, yo creo, que en gran parte 
del magnetismo que tiene hacia el exterior es precisamente en sus pueblos indíge- 
nas por su vestimenta, por su artesanía, por sus colores, por su gastronomía, etcétera, 
etcétera. Y aparte del tema arqueológico ¿no? y bueno, y tenemos esa diversidad cul- 
tural, esa diversidad de [...] esa riqueza de cosmovisiones ¿no?, y además de todos 
los otros recursos. Sin embargo, vemos que no somos un continente pobre pero las rl- 
quezas se las llevan unos pocos y eso es producto del sistema neoliberal, producto de 
las políticas estructurales, las reformas del Estado, el Estado se ha vuelto mmm [...] 
facilitador de los capitales , entonces la gente ve cómo trabaja, se saca la mugre, se 
esfuerza mucho por sacar adelante a su familia que le pagan muy poco sin previsión 
social; sus previsiones están siendo cada vez más privatizadas, sus derechos socia- 
les cada vez más privatizados. En México afortunadamente, no sé cómo sea acá en la 
Universidad de Celaya, pero todavía existe una UNAM gratis, este [...] etcétera; y se 
ve cómo cada vez los derechos sociales, los bienes sociales ya no son derechos, sino 
que se han entregado cada vez más como mercancía al mercado y que en el mercado 
regule todo y eso es lo que está siendo quizá actualmente en el mundo sea en México, 
en Chile, en España, en Grecia, Portugal ¿no? (Dra. Claudia Villagrán*!). 


2.7 Marginación 


La marginación va muy de la mano con lo expuesto en desigualdad y es enten- 
dida como: 


La situación de quien ocupa una posición situada en los puntos externos y lejanos 


ya sea de un sistema social, o de varios sistemas de la misma sociedad, o bien en una 
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posición ubicada fuera de un determinado sistema de referencia pero en contacto con 
él, quedando así excluido tanto de participar en las decisiones que gobierna el siste- 
ma en distintos niveles, y que en general se toman en sus posiciones centrales, como 
el disfrute de los recursos, de las garantías, de los privilegios que el sistema asegura a 
la mayor parte de sus miembros, aun teniendo (el individuo marginal) análogo dere- 
cho formal o sustancial o ambas cosas desde el punto de vista de los mismos valores 
que orientan el sistema (Gallino, 1995: 570). 


Dentro de los testimonios más representativos respecto a esta problemática se 


encuentran los siguientes: 


La marginación en las que están muchas de las comunidades y pueblos por falta 
de escasez de recursos o desaprovechamiento de los recursos naturales (Lic. Julie- 
ta Díaz Rosillo*?). 


Sí. Uno de ellos, más que pobreza la miseria que hay en algunas regiones del país, 
en algunos estados, por ejemplo en Guerrero, Oaxaca y Chiapas con una buena parte 
de su población indígena. Pero también encontramos que la situación de violencia que 
se vive desde hace unos cuantos años es un problema muy difícil y muy complicado, 
porque expresa una serie de fenómenos y de cambios que se han venido dando en la 
población y la sociedad mexicana, por un lado la violencia pero desde luego también 
el consumo de drogas por parte de los jóvenes, sobre todo y por otro lado también la 
presión, ya que somos uno de los países que tiene jóvenes que no estudian ni traba- 
jan. Entonces los jóvenes están en una serie de problemas muy complicados y difíciles 
como la falta de trabajo y desde luego, eso los hace vulnerables frente a otras situa- 
ciones (Dr. Ricardo Alvear Córdoba”). 


El problema social más importante, bueno, se maneja como el más importante [es] 
la pobreza; sin embargo, yo creo que el problema más fuerte es el problema de la... 
el sistema socio-político que tenemos, ¿no?, [...] y dentro de esto, aparte de eso, está 
lo que es la, lo que se denomina como corrupción y el sistema legal que fomenta la 
impunidad (Mtro. Ezequiel Hernández Rodríguez”). 


Pues definitivamente, creo que a nivel nacional está siendo ahorita el tema pues 
lo que es la delincuencia o estos, este... los grupos organizados de que ya no son este 
no solamente narcotráfico, sino terrorismo actualmente ¿no? Entonces, este viajar 
por ejemplo, hoy venir a las carreteras que conectan a nuestras diferentes ciudades 
pues está peligroso y creo que se duda. Entonces pues si lo veo como el problema 
social más grave que hay en este momento serían el terrorismo y los narcotrafican- 
tes (Mtro. Ángel Eduardo Ramírez Nieves”). 


El primero es la delincuencia, es el más importante, el segundo es el desempleo y 
la falta de creación de oportunidad, digo creación porque no es nada más la búsque- 
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da de opciones, sino la creación de opciones que desde nosotros como profesionistas 
tenemos que generar. Es básicamente creo que lo más impactante porque de ahí se 
derivan todas las demás, si no hay seguridad pública, si no hay seguridad para las per- 
sonas difícilmente hay armonía en las familias, si no hay empleo también se rompe 
la armonía, tanto como en lo social como en lo familiar empezando obviamente con 
lo personal (Dr. Carlos Robles Acosta*%). 


Fíjate que uno de los problemas sociales más fuertes que yo veo es que la ju- 
ventud está desmotivada por toda la información negativa que recibimos diariamente 
de la situación que está pasando nuestro país: la inseguridad, eeh [...] la corrupción, 
y la falta de ética de aspectos morales de la ciudadanía, no digo que de toda porque 
hay gente maravillosa. Pero sí ha influido mucho, yo lo veo en mis alumnos, la gran 
desmotivación de hacia dónde va nuestro país ¿sí?, eso yo veo principalmente como 
un problema social que puede redundar en cosas mayores si nosotros dejamos que 
esa, eh [...] vamos a decir incertidumbre de la gente crezca ¿sí? La falta de empleo, 
la falta de vinculación entre nuestras universidades y el aspecto empresarial, nosotros 
tenemos una gran zona empresarial, en Toluca hay un corredor industrial Toluca-Ler- 
ma; sin embargo, nuestra universidad no se vincula directamente con estas mmm [...] 
organizaciones, estas empresas eeeh [...] yo te voy a poner un ejemplo que yo vivi: 
yo tuve a mi cargo [interrumpió el tema] eeh [...] no sé si sea demasiado explicativo 
esto. Yo tuve a mi cargo un convenio, que ellos llaman en Estados Unidos un «mi- 
grante» este... un convenio entre universidades de Estados Unidos, Canadá y México, 
nuestro líder precisamente en México era la Universidad de Guanajuato, entonces tra- 
bajamos muy de cerca la Universidad de Guanajuato y la Universidad del Estado de 
México, con la... (Dra. Leticia Laurent”). 


En primer lugar estaría la descomposición del tejido social en México, que se re- 
fleja en las actividades ilícitas de las organizaciones que están reclutando cada vez 
más jóvenes y que están haciendo un negocio a partir de la salud de las personas y 
también un negocio que es ilícito y que está vinculado con hechos de violencia que 
les han costado la vida a muchas personas en México. Otro es la desigualdad social, 
la inequidad en la distribución de la riqueza social que, de hecho, está en la base del 
otro problema. Otro problema en México que está clarísimo es la inequidad de gé- 
nero —con el que estoy trabajando en mi tesis— tanto en las zonas rurales como en 
las zonas urbanas, en un cuarenta por ciento de la población (Mtra. María Guadalu- 
pe Trejo Estrada**). 


Inseguridad pública, estado de derecho afectado, marginación, pobreza y a junto 
con todo esto, bueno, actividades de desempleo y sobre todo actividades ilícitas ¿no? 
(Dr. Víctor Castillo*”). 
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2.8 Inseguridad 


De acuerdo con cifras de la Encuesta Nacional de Victimización y Percepción 
sobre Seguridad Pública (ENVIPE), realizada por el Instituto Nacional de Estadís- 
tica y Geografía (INEGI), para el 57.5% de la población mayor de 18 años uno de 
los temas de mayor preocupación es la inseguridad. Los entrevistados coinciden 
con esta problemática, pues en la estadística léxica, el 26.35% de las entrevistas 
tocan este problema. 


Inseguridad, la inecualidad que hay en cuestión de repartición de riqueza en el 
mundo y lo que actualmente es como libertinaje, hay mucho libertinaje y esto nos 
afecta directamente a los valores (Mtro. Francisco Martínez López?*”). 


Sí [...]Esa es una pregunta muy interesante porque, pues la primera, la que todo 
mundo percibimos y tenemos más este a la vista y más importante, es la inseguri- 
dad, el grado de inseguridad, el grado de inseguridad que se está dando, siempre ha 
existido en los pueblos este tipo de situaciones, creo que ahorita nuestro país está su- 
friendo mucho de eso. Otra es la educación, la extrema pobreza, hay un sin número 
de situaciones que están afectando nuestro país, y sé que no son situaciones nuevas, 
siempre las hemos vivido pero la intensidad con la que las estamos viviendo ahori- 
ta sí me preocupa, me preocupa el hecho de que en estos momentos tengamos un... 
tipo de cambio tan volátil y que lo que llamaban superpeso ahorita esté muy débil, 
me sorprende el hecho de que le estemos dando atención y prioridad a otras cosas 
que no son tan importantes o el sector gubernamental no atienda algunos puntos que 
son más importantes, digo, sé que es difícil atender todos, pero que todos deben ser 
atendidos, porque es su obligación [...] todos deberían ser atendidos (Mtra. María 
Guadalupe López Zúñiga”). 


Ah bueno, yo pienso que eso va a depender de la temática que cada uno maneje, 
pero en mi caso: la inseguridad y la violencia a nivel nacional. Bueno, la inseguridad 
como urbanista te puedo decir en las ciudades que se está dando en diferentes niveles, 
es decir, en los espacios públicos, en los transportes colectivos, y la violencia, bue- 
no [...] una es el narco, no?, que ya sabemos y otra son los homicidios, de hecho, yo 
trabajo los homicidios, entonces es una problemática bastante [...] es una problemá- 
tica de seguridad social, de salud pública, pero también que acota muy bien el papel 
de la mujer, a nivel también nacional, no solamente local, es una problemática que se 
ve reflejada en una cultura machista en la cual nos encontramos (Mtra. Andrea Do- 
lores Alderete Islas*). 


Bueno, el más relevante, yo creo que todos lo percibimos y es una realidad, es la 
inseguridad que estamos viviendo en nuestro país, pero también el desempleo que para 
mí es el pilar, la base o lo que ha generado esto, en México ha crecido muchísimo el 
índice de desempleo o los indicadores de desempleo, que es una realidad que no ve- 
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mos; la inequidad en la parte de percepciones económicas que tiene la población en 
general, los salarios, los sueldos no alcanzan para vivir correctamente, e incumplen con 
un precepto constitucional que desde hace mucho tiempo deberíamos de estar aten- 
diendo y que eso es lo que nuestros legisladores [...] es lo que deberían estar —vaya—, 
estar trabajando, deberían atender. Es una parte fundamental (Mtra. María Guadalu- 
pe López Zúñiga). 


Bueno, la importancia la determina, es una pregunta pues doble porque de ahí 
se desprende otra pregunta. La importancia es una construcción social, política- 
económica, podríamos decir que dentro de la teoría general los problemas actuales, 
es decir, los problemas mediáticos que se comentan tanto en la tele como en la 
radiodifusora, tienen que ver con la inseguridad pública, tienen que ver con el des- 
empleo, tienen que ver con la inseguridad púbica, tienen que ver con desempleo, 
tienen que ver con pobreza, tienen que ver con migración a los Estados Unidos, 
tienen que ver con la falta de oportunidades para la juventud y falta de atención 
a grupos vulnerables que son las mujeres, los niños, como son las personas de la 
tercera edad (Dr. Philip Schasshauser*). 


Yo creo que la inseguridad es un problema que debemos atacar directamente por- 
que es el que tenemos más presente, no sólo en México, sino en todos los países, y es 
un gran problema (Dr. Ricardo Valdez*). 


Seguridad, principalmente aquí en el municipio de Celaya, seguridad, pobreza 
que no se ha atendido, por, vamos a decirlo de alguna forma, los malos sentimientos 
del Partido Acción Nacional que no atienden a la gente humilde, por eso en México 
hay más pobreza, se está acumulando más pobreza porque ellos nomás ven su nego- 
cio particular (Lic. Juan Hernández*). 


2.9 Violencia 


En relación con la inseguridad, la violencia va de la mano en el contexto mexi- 
cano. Ésta puede ser entendida como una “forma extrema de agresión material, 
realizada por un sujeto individual o colectivo, consiste en el ataque físico, inten- 
cionalmente destructivo, contra personas o cosas que representen un valor para la 
víctima o sociedad en general” (Gallino, 1995: 907). En la estadística léxica, el 
25.58% de las entrevistas coinciden en este problema. 


La violencia es un problema social muy grave que desde mi punto de vista ha ido 
cambiando las formas de vida en el espacio público a nivel nacional. Otro proble- 
ma es la desigualdad económica, desempleo, problema a la falta de reconocimiento a 
los grupos indígenas, sus tradiciones, sus costumbres (Mtro. Felipe Heredia Alba*). 
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Actualmente, pues primero el asunto de la violencia, el gobierno está infestado 
con la lucha absurda contra el narcotráfico que ha sido ineficaz y que ha poblado el 
país de muerte, hay más de cincuenta mil muertos, y el asunto grave que es el ejecu- 
tivo [Felipe Calderón] no entiende que la propuesta que él está llevando es absurda, 
tendría que replantearse [...] hay cosas de no entender, creo que ese es un asunto muy 
complicado que vive el país (Mtro. Domínguez Rueda Fortino”). 


La violencia últimamente es lo que abarca nuestras mentes, el narcotráfico y el 
problema de la economía que el peso a cada rato nunca está estable, yo creo que esos 
son los problemas que en la actualidad no sólo están de moda sino que en realidad 
nos están pegando muy fuerte (Mtra. Jenny Zapata de la Cruz**). 


Pues al asunto de la violencia, ya que el gobierno está en una lucha absurda con- 
tra el narcotráfico y el asunto grave es que Calderón no entiende que su propuesta es 
absurda y tiene que replantearla (Mtro. Fortino Domínguez Lara*). 


Ah... bueno, los problemas sociales... pues yo creo que uno de los más impor- 
tantes por la visibilidad que tiene, por las consecuencias que tiene, pues es el de la 
violencia, pero junto con ese está el de la cuestión social, ¿no? El de la convivencia 
entre los distintos y también digamos los tres ligados... este... el de la diversidad y 
la exclusión (Dra. Sugey Ayala Ramírez*). 


Los problemas sociales serían el robo, la violencia en los espacios públicos, la 
violencia intrafamiliar, también la inseguridad no sólo social sino también la espacial 
porque no se respeta al peatón, el alumbrado eléctrico, los árboles que son los que nos 
dan este paisaje arquitectónico (Mtra. Cristina Lozano”). 


Violencia es un problema que está en todos los campos sociales de nuestro país 
y de todo el mundo. El crimen organizado se podría considerar dentro del esquema 
de violencia, pero también la violencia a nivel doméstico, a nivel barrial, en todos 
los niveles. También la exclusión social como un factor que está limitando a muchas 
personas a poder tener una calidad de vida adecuada. La escasez de oportunidades la- 
borales, lo económico en general y lo escolar (Dr. Francisco Apolinar Cruz Martínez”). 


Bueno, el problema es visible, que es el problema de violencia que todo mundo 
lo estamos sintiendo, es el problema social más fuerte (Dr. Ernesto Guerra García**), 


La violencia, la violencia intrafamiliar, el narcotráfico, la no comprensión entre las 
personas, la poca resolución o percepción de las problemáticas nacionales (Dra. Ana 
Aurora Maldonado Reyes**). 
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2.10 Educación 


De acuerdo con datos del último Censo de Población y Vivienda del INEGI, el 
56.1% de la población mayor de 15 años tiene educación básica, mientras que 
el 16.5% cuenta con algún grado aprobado en educación superior. La educación 
puede ser definida como: 


Un término general para los procesos sociales que facilitan el aprendizaje en las 
comunidades humanas. La educación es universal en las sociedades humanas y es 
necesaria para la continuidad de la vida social como reproducción biológica, subsis- 
tencia económica, comunicación simbólica y regulación social, aspectos todos que 
requieren que los jóvenes sean educados para una participación culturalmente apro- 
piada (Barfield, 2000: 181). 


Dentro de los testimonios acerca del tema se encuentran los siguientes: 


La fractura mental que ha sufrido nuestra sociedad por una educación deficiente, 
víctimas de medios de comunicación que en lugar que ayudarnos a tener una men- 
talidad más reflexiva y prepositiva nos han hecho tener un estancamiento y de esto 
se derivan todos los problemas culturales que tenemos (Tele Sur, productor de docu- 
mentales independientes) (Luis Ramírez Guzmán”). 


Yo creo que son muchos, no puedes como numerarlos. Es que creo que todo se, pue- 
de haber muchos, hay desde inseguridad, un ambiente muy deteriorado, un ambiente 
ecológico, pero creo que dentro de todos los que hay, hasta problemas del narcotráfico 
y todo este tipo de cosas, creo que todo se resume a la educación. Yo considero que 
la educación es como el factor eje o central de donde parten todas las problemáticas, 
y si no hay una buena educación que sea que sea como más, no sé cómo decirlo, me 
refiero a que debe de ser con mayor calidad y que sea como más enfática en algunos 
asuntos, y que aparte sea una educación para la mayoría y que no esté tan particula- 
rizada (Lic. Ana Araceli Navarro Becerra*). 


Pues bueno, problemáticas sociales siempre hay muchas, yo [...] y digamos en un 
ámbito en que a mí se me hace más fundamentales es primero de la educación. La... 
este... tanto los jóvenes como las generaciones adultas no tienen digamos un nivel 
de comunicación más o menos estándar con otros países... ¿no? Y eso implica que 
un áproblema fundamental y de ese problema que es de la educación se podrían des- 
envolver otros problemas más de salud social, de drogadicción, de alcoholismo, de 
violencia, etcétera ¿no? Si la gente, digamos, estuviera más educada, si los habitantes 
estuviéramos, digamos, de este país estuviéramos más educados, creo que se podrían 
distribuir ciertos ámbitos digamos, de cómo... este... de cómo están solucionando 
las cosas con estos conflictos internos del país ¿no?; no es sólo digamos de... que sí 
hay violencia, pero esa violencia sucede porque no hay personas que no pueden diga- 
mos acceder... a ciertos trabajos porque no hay este... digamos... trabajo para jóvenes 
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¿no? Entonces están... el desempleo es muy grande ¿no? Entonces por ahí me parece 
que hay muchas cosas ¿no? O sea, la corrupción en la política, la corrupción a todos 
los niveles también parte de... de... de esa educación que está a la baja (Dr. Alejan- 
dro Martínez de la Rosa””). 


Mira, uno de los problemas sociales bien importantes ahorita es este: la cuestión 
de la educación, porque con base en la educación la gente puede encontrar o prepa- 
rarse para encontrar buenos empleos ¿sí? Y no estar pensando en que pueden ganar 
dinero fácil porque ahí ya se vienen las derivaciones de que bueno, empezamos con 
cuestiones mercantiles en este [...] competencias desleales en cuestiones jurídicas 
empezamos a ver que el indice de la delincuencia aumenta entonces, pero todo radi- 
ca en la educación (Mtra. Martha Georgina Cuellar Ramírez"). 


Bueno, un problema actual en lo académico es el bajo nivel que tenemos a nivel 
nacional y por otro, pues la inseguridad, creo que son dos problemas que ahí están 
presentes actualmente (Dr. Francisco Apolinar Cruz Martínez”). 


La inseguridad, pero un factor muy importante es la educación, se deben formar 
jóvenes capaces de reflexionar y de pensar qué está pasando alrededor y también en 
la comunidad (Mtro. Raúl Mapuil Martínez'"). 


2.11 Salud pública 


La seguridad social es importante, y un elemento esencial es lo que a salud 


concierne. De acuerdo con cifras del INEGI, el 33.8% de la población en México no 
cuenta con acceso a servicios médicos, ya sea por parte de instituciones públicas 
o privadas. En este sentido: 


La salud y la enfermedad son términos polares, antagónicos, que describen estados 
vitales, corporizados en individuos concretos pero verificables histórica y socialmen- 
te. La concepción acerca de la salud y de la enfermedad está íntimamente ligada a 
las diferentes cosmovisiones histórico-culturales, a los avances registrados en el co- 
nocimiento y en la tecnología médico-científica, y muy especialmente a la influencia 
ejercida por el paradigma médico-biológico prevaleciente en una sociedad (Di Tella 
et ál., 2001: 627-628). 


Los informantes señalan respecto al tema: 


Bueno, pues como ya lo han dicho en esta primera parte del evento, los problemas 
sociales cada quien desde nuestro campo de acción va a tener como sus prioridades. 
¿Cuáles son los que yo priorizo desde el trabajo social y desde al ámbito donde me 
desempeño, que es el ámbito de la salud? [...] Bueno, el, el problema así que tenemos 
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de obesidad, que es un problema de salud pública ya reconocido por varias áreas, no 
sólo de la salud; otro el problema de diabetes, que vamos en aumento, que hemos es- 
calado lugares de gran importancia, y no lo digo yo, lo dice la Organización Mundial 
de la Salud. Es otra, es que la esperanza de vida de vida ha incrementado, y que ha 
traído en consecuencia la esperanza de vida es que ahora vivimos más pero en condi- 
ciones realmente difíciles, de miseria, de marginación (Lic. Amanda Ayala Cortés'). 


Los problemas que considero más importantes son los problemas de alcance ha- 
cia la salud, la calidad de la salud, la migración de ciertos pueblos de ciertas culturas 
hacia los Estados Unidos y de cómo se está viendo una transculturación en cuanto 
a las poblaciones rurales que están siendo invadidas por todo lo que es la cultura de 
Estados Unidos, jalada precisamente de estas personas que se van y que regresan y 
bueno, hay una transculturación, una pérdida de valores impresionante, precisamente 
por lo mismo y hablando de valores, de amor a la tierra, de identidad cultural, se están 
perdiendo muchísimo por este fenómeno de migración. Entonces yo considero que 
ambos aspectos están provocando afectaciones en otros niveles, como es la familia, 
como es la sociedad, en general la violencia, etcétera (Dra. Herlinda Aguilar Zavala*?), 


2.12 Problemas culturales 


En el 6.2% de los testimonios se observa la preocupación compartida por el 
tema de la cultura. 


Es una pregunta muy, muy compleja para mí, yo te diría que desde donde estoy 
yo, yo que estoy estudiando que no es como excluyente de lo demás, pero que ahori- 
ta algo que estoy trabajando tiene que ver eso que tiene que ver, es la relación entre 
las diferentes culturas o las culturas de las personas (Mtro. Leonel Raya). 


Yo creo que básicamente el problema es que están las familias en una transición 
cultural que estamos viviendo actualmente, se pierde la cultura, es uno de los más 
Importantes (sic) los problemas de los jóvenes en la integración a la vida económica, 
a la vida social, a la vida cultural y a los problemas que tienen que ver con la familia 
(Dr. Jorge Tinajero Berueta(”). 


El problema más grave es el desarraigo, y eso tiene que ver, con que sucedan mu- 
chas cosas, es decir, que, la gente, que está en el consciente imaginario de la población, 
México; que la onda es: o delinquir o defenderse de los delitos, y eso tiene que ver 
con un proceso de aculturamiento; es decir, se perdieron ciertos valores tradicionales, 
se perdió el gusto por acercarse a la cultura en el más amplio de los conceptos que 
tiene que se llama cultura, y eso por supuesto que refunda en la pérdida de arraigo 
de tanta gente que no quiere estar en México, que ya no le gusta México, que ya no le 
gusta su ciudad, que ya no le gusta su casa, que ya no le gusta la familia que tiene, y 
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entonces busca salidas, y las salidas pueden ser: las adicciones, o las salidas pueden 
ser, eehh, la soledad, y eso por supuesto ocasiona, problemas de salud, ¿no?, en cual- 
quiera de esas variantes, y entonces llegamos a esa parte de que no hay arraigo, que 
no hay cultura, que no hay nada, entonces por eso vemos esta ola creciente de muer- 
tos, de decapitados, de mantas absurdas, esos más o menos (Modesto Hernández%). 


2.13 Pérdida de valores u orientación de los valores 


Otro tema recurrente entre los entrevistados es el de los valores, que pueden ser 


entendidos como: 


Concepción de un estado o condición de uno mismo o de otro, o de uno mismo 
en relación con otros objetos y sujetos (incluso la naturaleza y seres sobrenaturales) 
que un sujeto individual o colectivo considera especialmente deseable de alcanza o 
de conservar, y con base en el cual juzga la corrección, la adecuación, la eficacia y la 
dignidad de las acciones propias y de las ajenas (Gallino, 1995: 901). 


Los testimonios son: 


Mmm, uno de los más importantes, la pérdida de valores y yo digo que aparejado 
con eso, pues ya viene todo lo que implica la pérdida de la identidad, ehh, el cambio 
tan radical de vida que se tiene y muchas veces los jóvenes no tienen la suficiente fir- 
meza para defender su ideología (Lic. Martina Heredia Villagómez”). 


Problemas sistémicos de las estructuras del poder, sobre todo el poder de las cor- 
poraciones de las grandes empresas, las nacionales que sólo tienen como objetivo 
juntar dinero y de esta manera están afectando de manera negativa a la vida de mu- 
chas personas. La solución de ese problema sería, ver la manera en que se maneja el 
mundo, los valores (Dr. David Charles Wright Carr%). 


2.14 Pérdida de identidad 


Aunada a la pérdida de valores, la pérdida de la identidad es otro tema recurren- 


te en la muestra, que se define como: 


Características que diferencian el carácter de una persona o de un grupo. Tanto 
la identidad individual como la de grupo proceden principalmente de los marcadores 
sociales. Así, el nombre es un importante marcador de identidad individual y cons- 
tituye un elemento crucial de la individualidad de la personal. El nombre también es 
importante para la identidad de los grupos (Giddens, 2000: 735). 


Pues yo creo que con todo el rollo de la postmodernidad y el individualismo yo 
creo que ese es muy importante como la pérdida del sentido de comunidad que trae 
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consigo la pérdida de sentido de la identidad y siento que las fronteras deben des- 
dibujarse y por eso estamos viendo esto de la multiculturalidad, pero no deja de ser 
necesario entendernos como miembros de una comunidad. Yo creo que el mayor pro- 
blema es el individualismo y trae todos los demás que ya conocemos (Lic. Berenice 
Ayala González”). 


No me gusta meterme mucho en política ni en cuestiones de seguridad, pero creo 
que es uno de ellos la seguridad, el otro es la alimentación, la educación, la cultura, 
pero principalmente la pérdida de la identidad de los jóvenes es algo muy terrible en 
donde los jóvenes ya no saben de dónde vienen ni para dónde van, a mí en lo perso- 
nal me preocupa el rescate de la identidad, de la cultura, aunque sí es muy importante 
la salud, la educación pero también es muy importante que tengamos seguridad para 
poder salir a las calles, para poder divertirnos, para poder contribuir para que este Mé- 
xico sea armonioso (Valentín de la Rosa Sánchez*). 


Pues más que nada, los niños porque se encuentran desprotegidos y también la falta 
de que estamos perdiendo nuestra identidad como personas, ver que estamos adoptando 
conductas y vestimentas de otros países, yo pienso que en nuestro lugar de origen te- 
nemos mucha cultura y muchas cosas que nos identifican como país (Lic. María del 
Rosario Ayala Fuentes”). 


Algunos de los académicos e investigadores coinciden en que existe falta de co- 
nocimiento e información: 


La falta de conocimiento sobre todo, este, con respecto a lo de identidad, un mayor 
conocimiento, responsabilidad y compromiso con las áreas, por ejemplo, en la educa- 
tiva, un mayor compromiso por parte de quienes están estudiando, de no solamente 
adquirir los conocimientos sino saber qué hacer con ellos para generar nuevos cono- 
cimientos, o sea una parte sí es por parte de nosotros. La otra, el que no hemos (sic), 
no nos hemos sabido organizar para cuidarnos adecuadamente, puede ser a nivel 
vecinal, puede ser a nivel municipal, puede ser a nivel estatal, etcétera. Entonces, 
también no hemos querido abrir esos espacios de relación mutua para el cuidado en- 
tre nosotros. Y otro nivel, por ejemplo, el macroeconómico, que ahorita las políticas 
educativas y aparte las políticas geopolíticas mundiales se están dando cuenta que 
la economía neoliberal está pasando por un sistema severo de crisis, que es necesa- 
rio que replanteen esas políticas a seguir porque de lo contrario pues van a arrastrar, 
sobre todo los países de primer mundo, van a arrastrar todas las demás economías 
emergentes (Dr. Esteban Miguel León Ochoa”). 


Como cultural, de antemano sí es la falta de trabajo, pero le doy una causa a raíz 
de desinformación, que a veces tenemos la información ahí tangible, que inclusive el 
mismo gobierno te apoya, pero como estamos acostumbrados a hacer la crítica con- 
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tra el gobierno, no nos enfocamos a buscar en qué áreas de oportunidad nos puede 
brindar y pues ahí más bien es una causa de raíz [...] de antemano sí, la educación, y 
también la falta de información, o sea, o no saber leer o a no querer leer, nos da como 
consecuencia todos estos problemas que van como efecto dominó (Sr. José Luis Ro- 
cha Rodríguez”!). 


Claro que sí, lo principal que puede englobar en nuestro entorno aquí, voy a decir 
que es la desinformación, número 2 la falta de interés hacia la búsqueda de conoci- 
mientos por parte de la sociedad, la inseguridad pero que aboca (sic) yo creo que el 
primer punto, la falta de recursos, estructura en educación, principalmente (Mtro. Jai- 
me Mandujano Chávez”). 


2.15 Problemas indígenas 


En México, de acuerdo con cifras reportadas por el INEGI, el 6% de la población 
habla alguna lengua indígena, lo cual representa poco más de 6.6 millones de habi- 
tantes, de los cuales el 14% no habla español. En este sentido, conviene agregar que: 


Indio o indígena es un concepto dificil de definir, tanto en términos científicos 
como políticos. La categoría «indio» surge en América con el orden colonial. Indio 
no hace referencia a la especificidad, a la diversidad; es una definición supra étnica 
que engloba pueblos concretos, sean nahuas, tobas o araucanos. La definición misma 
parte del contrate con lo no indio; esa contradicción es lo que da sentido al ser indio. 
Su identificación como indios deriva del reconocimiento de la condición común de 
sojuzgados, colonizados, que comparten más allá de diferencias y particularidades 
étnicas. Ser maya, toba o sioux tiene significados concretos diferentes (lengua, cos- 
movisión, historia, prácticas sociales diversas), pero a todos los unifica una condición 
común: la de colonizados por la sociedad mayor de sus respectivos países. En cuanto 
a sus actividades económicas, varían en un amplio espectro que va desde la incor- 
poración plena a la sociedad de mercado capitalista, hasta los que, arrinconados en 
zonas remotas, viven de la caza, la pesca o la recolección. Entre ambos polos hay gru- 
pos con distintas bases tecnológicas y diversas formas de articulación a la sociedad 
dominante (Di Tella ef ál., 2001: 368-369). 


También dentro de estos problemas está la discriminación, la cual entendere- 
mos como: 


Actividades que niegan a los miembros de un grupo determinado recursos o recom- 
pensas que otros pueden obtener. La discriminación debe distinguirse del prejuicio, 
aunque ambos suelen presentarse estrechamente asociados. Puede suceder que indivi- 
duos que tienen prejuicios contra otros no participen en actividades discriminatorias 
contra ellos. A la inversa, las personas pueden actuar de forma discriminatoria aun- 
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que no tengan prejuicios contra los que son objeto de tal discriminación (Giddens, 
2000: 733). 


Los académicos e investigadores abordan una problemática en relación con este 
grupo, e incluso lo vinculan con el fenómeno de la globalización: 


Si hablamos de problemas sociales yo diría que tenemos muchos grupos indígenas 
relegados en México, en el mundo tenemos países que por sus cuestiones sociales y 
su mismo desarrollo económico son lugares pobres. O sea, pareciera ser que son po- 
bres y porque están relegados son pobres y si son pobres no pueden tener desarrollo 
económico. Los problemas sociales que yo veo en México es [que] los indígenas es- 
tán relegados, el nivel de inseguridad, el nivel de corrupción en todas las esferas de 
gobierno de la vida mexicana, corrupción en la familia, en las escuelas, en los go- 
biernos, en las instituciones como el ejército y todo esto, o sea, es un problema social 
grave y bueno, vienen otros problemas sociales como la drogadicción y me imagi- 
no yo problemas de suposición social como la prostitución o cosas así (Dr. Ricardo 
Valdez González”). 


Bueno [...] ehh, en relación al contexto en el cual me desenvuelvo normalmen- 
te, lo que se marca mucho son los rezagos en relación a los derechos de los indígenas 
[...] es claro que en algunas universidades ehh... estos son con fin político y en rea- 
lidad no se le está apoyando como debiera a las comunidades indígenas (Lic. Alberto 
Oliva Valenzuela”?). 


En el caso de México, yo creo que hay muchos problemas de desigualdad eco- 
nómica fuertes producidos precisamente por la globalización que comenzó, si te das 
cuenta, en el 94 con la factura del libre comercio y me parece que un problema fun- 
damental hoy aparte de este problema que tiene que ver, pues está relacionado con la 
violencia, creo que es un problema social muy grave que desde el punto de vista an- 
tropológico ha ido cambiando las formas de vida de convivencia del espacio público 
en la ciudad de México, yo supongo que también a nivel nacional, ése es uno [y] el 
otro es el de la desigualdad económica, desempleo este [...] no sé, desde el punto de 
vista de la cultura, bueno, también tienen un problema relacionado con la falta de re- 
conocimiento a los grupos indígenas, sus culturas, sus tradiciones, sus costumbres 
(Mtro. Felipe Heredia Alba”). 


2.16 Migración 


México es un país donde el fenómeno migratorio puede analizarse desde dife- 
rentes perspectivas. La migración se puede entender como un “cambio estacional 
regular de residencia de un lugar a otro dentro de un territorio fijo o la acción de ir 


73 Valdez González, Ricardo. Administración. 
74 Oliva Valenzuela, Alberto. Educación. 
15 Heredia Alba, Felipe. 


64 2. LOS PRINCIPALES PROBLEMAS SOCIALES DE MÉXICO 


de un país o una localidad para establecerse en otro, denominada también emigra- 
ción ” (Barfield, 2000: 355). En los testimonios se dice respecto al tema que: 


Los problemas de alcance hacia la salud, la calidad de la salud, la migración de 
ciertas culturas hacia Estados Unidos, y de cómo está habiendo una transculturaliza- 
ción en cuanto a las poblaciones rurales que están siendo invadidas por todo lo que es 
la cultura que viene de Estados Unidos, jalada precisamente de estas personas que se 
van y regresan y hay una pérdida de valores, precisamente por lo mismo. Y hablan- 
do de valores de identidad cultural, se están perdiendo mucho por este fenómeno de 
migración. Yo considero que ambos aspectos están afectando otros niveles, como la 
familia, la sociedad en general, la violencia, etcétera (Dra. Herlinda Aguilar Zavala”). 


Hay una diversidad de problemas, pero principalmente mi preocupación como in- 
vestigadora es la migración interna en los desplazamientos que tienen los jornaleros 
agrícolas cuando llegan a trabajar a distintos campos agroindustriales y las condicio- 
nes de vida que les ofrecen los patrones son deplorables y altamente precarias (Mtra. 
Rocío Echeverría”). 


2.17 Deterioro ambiental (ecológico) 
Los problemas ambientales también fueron considerados por los entrevistados: 


Si a nivel del planeta, tenemos dos problemas que están en la agenda mundial, uno 
es el deterioro ambiental y el otro es la deshumanización, entonces estos dos proble- 
mas que se están manifestando en todas las sociedades y culturas eh, están digamos, 
como preocupando y ocupando a políticos, académicos, amas de casa, estudiantes, 
etcétera, para poder buscar salidas y alternativas (Dra. Gloria Miranda Zambrano”). 


[Suspiro] mira, si ves el título de la ponencia ahí se resume lo que considero que 
es un problema grave en nuestro país, la cultura ecológica. Carecemos de actitud eco- 
lógica en nuestro país, obviamente en nuestro país tal como lo están manejando es 
insustentable, uno de los aspectos que estoy manejando es el cambio de la energía 
que se extrae de los fósiles, aparte de los problemas que ya conocemos de nuestro 
país así como la delincuencia, la criminalidad, la pobreza, pero es básicamente todo 
(Dr. Jorge Loza López”). 


Bueno, yo te puedo decir desde donde yo estoy viendo el problema. Tomemos en 
cuenta que soy antropóloga, yo trabajo medio ambiente en salud, a partir de donde es 
la brecha tecnológica. Para mí, lo más importante es el cambio de paradigma [pues] 
el ser humano ha pensado siempre en hombre-naturaleza o sociedad-naturaleza y lo 
que yo quiero es promover el cambio a naturaleza-sociedad; es decir, nosotros no so- 
mos más que un pequeño ser vivo y que realmente está limitado por la biosfera, nos 
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está alimentando digamos nada más a nosotros y pues está en peligro, hay un deterioro 
ambiental impresionante, ese es mi problema cómo desde el ser te lleva a problemas 
macro en la naturaleza (Mtro. Jaime Mandujano Chávez). 


Yo creo que uno de los problemas sociales más importantes de la actualidad, por 
una parte, son los problemas ambientales, como son: la contaminación, el desequi- 
librio ambiental; y por otra parte están los desequilibrios sociales que existen en los 
núcleos familiares y que desequilibran mucho a los jóvenes (Dra. Carmen Pedroza!*9). 


2.18 Conclusión: Los principales problemas sociales en México 


A continuación presentamos los problemas sociales en México que fueron más 
relevantes de acuerdo con las declaraciones de los investigadores y académicos. A 
continuación, se presenta una síntesis de los problemas abordados por los entrevis- 
tados (véase gráfica 2.1). 


Gráfica 2.1 
Los problemas sociales referidos por los investigadores y académicos 


p Pob: elas 
Alimentos (falta de) 2breza Mala distribución de la... 


Fractura social Desigualdad económica 


Discriminación Marginación 


' SSA 
Segregación O WN, SS Desigualdad 
Falta de valores DO 1D 
RSE 


Problemas culturales 


Compromiso por... (falta de) Falta de oportunidades 


Educación Migración 


Dt 


Globalización O Ll) 
Contaminación ambiental ZA 20% 


Falta de agua 


Corrupción Actividades ilícitas 
Drogadicción Crimen organizado 
Narcotráfico 


Fuente: Elaboración propia. 


Encontramos que el eje del problema social principal es el de la pobreza, que afecta 
a la mayoría de la población mexicana porque compromete la nutrición, las condi- 
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ciones de vida y las posibilidades de un buen vivir y notamos que este tema es uno 
de los más señalados. En segundo y tercer lugar, respectivamente, se encuentran la 
violencia e inseguridad que se han agudizado en los últimos años y han generado un 
ambiente de inestabilidad social y emocional entre la población. En este rubro 
destacan los eventos amenazantes como extorsiones, desapariciones, secuestros, 
impunidad, corrupción, complicidad, negocios turbios, chantaje e intimidación; es 
decir, poder discrecional donde el arbitrio extremo en la manera de manejar, deci- 
dir y coaccionar a la sociedad se da de forma encubierta, estableciendo de manera 
cínica un orden no cívico de pánico, dado por la fuerza de poderes que atentan di- 
rectamente a la sociedad). 

La educación es el cuarto problema más citado, el cual no se circunscribe sólo 
al manejo del sindicato educativo (SNTE) como poder en una estructura clientelar y 
corporativista, cuya forma de organización ha tenido efectos nefastos, sino que se 
trata de un problema más amplio que se da en distintos niveles de complejidad, en 
función de su nexo con la generación del conocimiento, con referencia a los dis- 
tintos actores y culturas (nos referimos principalmente a la educación indígena que 
está excluida, aún cuando los distintos programas educativos digan que son con- 
siderados), ya que se han trabajado de manera ajena y segmentada, la educación 
formal e informal. Además, los medios de comunicación, especialmente la tele- 
visión abierta comercial, tienen gran influencia en la población, sobre todo en los 
niños. La educación tecnológica que el sistema educativo provee es sólo de carác- 
ter administrativo y no contribuye a generar innovación. La educación orientada a 
resolver problemas no está presente, ni es formulada, además de que su interven- 
ción con las grandes necesidades sociales se da muy poco. En pocas palabras, la 
gran revolución educativa y estratégica está pendiente. 

El quinto lugar entre los problemas en México lo ocupa el desempleo, mientras 
que el sexto es la desigualdad. En este sentido, Eduardo Sojo reveló al comparar 
la clase media con la clase baja que el 55.08% de los hogares, es decir el 59,13% 
de los mexicanos, viven en condiciones económicas precarias. Esta situación se puede 
agravar ante cualquier evento catastrófico dentro del hogar, como puede ser la pér- 
dida súbita del principal proveedor, una enfermedad o accidente grave. Asimismo, 
es posible la influencia de un fenómeno externo, como un episodio de hiperinfla- 
ción o una recesión macroeconómica profunda. La situación es la opuesta para los 
menos: sólo el 2.5% de los hogares —que representan el 1.71% de la población— 
tienen asegurado, al menos en el corto o mediano plazo, los recursos económicos, 
el acceso a servicios para vivir dignamente, así como otros productos y servicios 
necesarios para la vida cotidiana (Proceso, 2013). 

Aceptamos que el modelo neoliberal aplicado por más de treinta años en el 
país ha incrementado la pobreza, el desempleo y la desigualdad. Estos problemas 
se atienden con paliativos, mas no de manera estratégica y de fondo. La inversión 
extranjera, las privatizaciones, las preferencias a los corporativos de empresas na- 
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cionales y principalmente trasnacionales generan asimetrías exponenciales en las 
relaciones de poder (ver documental de Achbar, Abbott y Bakan, 2006) que impactan 
en perjuicio de los derechos ciudadanos, así como en las políticas públicas donde 
se aprecian los procesos de exclusión a gran parte de la población. Por lo tanto, es 
necesario hacer cambios de fondo a la política económica y social. 

De manera analítica vemos que muchos de los problemas son análogos, ya que 
conceptualmente tienen distintas denominaciones por los matices teóricos en los 
que fueron construidos, pero se aproximana los mismos problemas, como son la 
pobreza, la marginación o la exclusión (véase cuadro 2.1). 


Cuadro 2.1 
Porcentajes de acuerdo con los problemas sociales, 
señalados de los mayores a los menores 


Pobreza 27.13% Drogadicción 3.87% 
Inseguridad 26.35% Falta de agua 3.10% 
Violencia 25.58% Contaminación ambiental 3.10% 
Educación 23.25% Conflictos 3.10% 
Desempleo 14.72% Desigualdad económica 2.32% 
Desigualdad 12.40% Falta de valores 2.32% 
(Problemas de) Salud 11.62% Segregación 2.32% 
(Problemas con la) Política 8.52% Fractura (Social) 2.32% 
Narcotráfico 7.75% (Falta de) alimentos 2.32% 
Delincuencia 6.97% Desintegración 2.32% 
(Problemas) Culturales 6.20% Mala distribución de la riqueza 1.55% 
Crisis 6.20% Falta de oportunidades 1.55% 
Marginación 5.42% Actividades ilícitas 1.55% 
Corrupción 5.42% Crimen organizado 1.55% 
Indígenas (ausencia) 5.42% Falta de compromiso por la sociedad 1.55% 
Globalización 4.65% Discriminación 1.55% 
Problemas económicos 3.87% Falta de identidad 1.55% 
Migración 3.87% 


Fuente: Elaboración propia. 


La corrupción se refiere principalmente a la relación con el gobierno y a los tra- 
tos preferenciales que tienen con algún tercero, generalmente en consonancia con 
la estructura de poder, así como omisiones e injusticias generadas que se dan por 
maneras de conseguir fines que atentan contra la comunidad. Su relación con la de- 
lincuencia, el crimen organizado o el narcotráfico es una de las expresiones que más 
lacera al país. El crimen organizado y el narcotráfico han fomentado la delincuen- 
cia, la impunidad, el miedo de la población y la desconfianza con las autoridades, ya 
sea por la complicidad dada por la corrupción o bien, por la amenaza. En relación 
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con la desigualdad, el 8.52% de los entrevistados refieren los problemas políticos, 
mientras que el 7.75% alude al narcotráfico y el 6.97% a la delincuencia. Estos úl- 
timos problemas están relacionados con la inseguridad y la violencia, los cuales 
fueron abordados previamente. Por otra parte, también se incorpora la perspectiva 
sobre la corrupción en el país. 
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Anexo 1. Otros sujetos consultados 


Dra. Gabriela Álvarez Zuñoga (Biología), Dra. Carmen Aguilar Suárez Valdivia (Física), 
Lic. Ana Elisa Aranillas Rodríguez, Mtra. Celia Aravillas García (Químico Farmacobiólogo), 
Mtro. Ricardo Avecilla Mancera (Comunicación), Dr. Adam Cano (Sociología), Lic. Hatziri 
Cantú Reyes, Mtro. Antonin Celote Preciado (Lingúística), Ricardo Axbhal Ezequiel Contreras 
González (Medicina), Dra. Olivia Domínguez Prieto (Antropología), Dra. Aleyda Escobedo 
(Arquitectura y Urbanismo), Dr. Rolando Fuentes Berain Villenave (Otorrinolaringología), 
Dr. Jesús Galindo Cásares (Comunicación), Mtra. Guadalupe García Rendón Arriaga (Teo- 
logía y Ética), Dr. Gilberto Giménez Montiel (Sociología), Lic. Alejandra Berenice Diana 
González (Antropología Social), Dr. Alejandro Gutiérrez Hernández (Abogacía, Historia y 
Filosofía), Mtro. Francisco Javier Larios (Filosofía de la Cultura), Dra. Delia Patricia Ló- 
pez Araiza (Arquitectura), Mtra. María Guadalupe López Zúñiga (Administración), Mtro. 
Raúl Marcos Martínez (Historia), Luis Andrés Martínez (Pedagogía), Lic. Carmen Moreno 
Contreras de Almanza (Sociología), Mtra. Francisca Olvera Caballero, Dra. Claudia Ortega 
González (Administración), Dr. Rafael Palacios Bustamante (Desarrollo Tecnológico y Pro- 
ducción), Mtra. Juana Patricia Pérez González (Trabajo Social), Dr. Sergio Pérez Sánchez 
(Ciencias de la Educación), Lic. Teresa Jacqueline Pérez Torres (Procesos Educativos), Lic. 
Luis Ramírez (Cine, Escuela de la Comunidad en la Universidad de Madrid y Escuela Na- 
cional de Cine Independiente en Italia), Dr. Rubén Ramírez (Antropología), José Luis Rocha 
Rodríguez (Ingeniería Industrial y Administración), Dra. Mari Carmen Romero (Antropo- 
logía), Miguel Ángel Romero (Posgrado), Dra. Delia Ruiz Medrano (Posdoctorado), Dra. 
Claudia Salcedo (Estudios Latinoamericanos), Dr. Manuel Sánchez Martínez (Arquitectura), 
Ing. Jorge Luis Sánchez Palma (Geomántica), Mtra. Laura Santivañez Coronado (Arquitec- 
tura y Urbanismo), Dra. Claudia Saucedo (Estudios Latinoamericanos), Dr. Gabriel Silvia 
(Ciencias Ambientales), Dra. Guadalupe Vega Morales (Enfermería), Lic. Paulina Velásquez. 


3. Población, territorio y educación 
en la región Celaya-Salvatierra' 


Vega Macías, Daniel? 
Contreras Soto, Ricardo? 


3.1 Antecedentes 


La dinámica demográfica y la distribución territorial de la población son pro- 
ducto de cambios en los patrones reproductivos, epidemiológicos y migratorios 
ocurridos durante décadas. Las trasformaciones poblacionales suelen ser consecuen- 
cia de cambios socioeconómicos y culturales suscitados durante largos periodos de 
tiempo. Estos cambios suelen ser lentos; sin embargo, van modificando de manera 
profunda, y muchas veces irreversible, la estructura demográfica de las poblaciones. 

En México, el comportamiento reproductivo de las parejas se ha modificado de 
una manera significativa en las últimas décadas. Hacia los años 1960, la tasa global 
de fecundidad, nos indica que el número promedio de hijos por mujer, se ubicaba 
en cerca de siete. En la actualidad, este valor ha disminuido hasta referir poco más 
de dos hijos por mujer. Este descenso en la fecundidad de la población mexicana 
contrasta con el incremento en el promedio de vida de los mexicanos, la cual ha pa- 
sado de cerca de los 60 años a poco más de 75 en el mismo periodo. Estos cambios 
han provocado en los últimos años la ralentización del crecimiento de la población 
y el envejecimiento de la estructura por edad. Es bastante probable que estos com- 
portamientos poblacionales que se agudizarán en las próximas décadas 

A las variables de natalidad y mortalidad debemos sumar la intensa movilidad 
tanto interna como externa de la población mexicana. Por una parte, se ha observa- 
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do un proceso de intensa urbanización en el país que ha modificado la distribución 
territorial de la población de una manera muy profunda. La migración interna ha 
tenido patrones bien diferenciados, pues en una primera etapa predominaban los 
flujos hacia grandes ciudades, sobre todo al Distrito Federal; posteriormente, la 
migración ha comenzado a desplazarse hacia ciudades intermedias. A lo anterior 
conviene agregar que México es un país con flujos internacionales cuantiosos; ya 
sea como origen, tránsito o destino de migrantes, la movilidad internacional de la 
población ha influido cardinalmente en la configuración demográfica y territorial 
del país. 

La situación demográfica nacional es un reflejo de las transformaciones estatales 
y regionales del país. Guanajuato es una entidad federativa que comparte muchas 
de las tendencias descritas. Según estimaciones del Consejo Nacional de Población 
(CONAPO),* su fecundidad se ha reducido hasta alcanzar poco más de dos hijos por 
mujer, mientras que la esperanza de vida supera los 75 años en la actualidad. Res- 
pecto a la movilidad de población hacia al exterior, Guanajuato ocupa el segundo 
lugar nacional respecto al Índice de Intensidad Migratoria, sólo después de Zacatecas 
(CONAPO, 2012). Este comportamiento de las variables de la dinámica demográfica 
está conformando una población que se acerca a la estadística nacional. Gradual- 
mente, en Guanajuato disminuye la intensidad del crecimiento poblacional a la vez 
que acusa un envejecimiento de su estructura etaria. 

Sin embargo, en este proceso de envejecimiento poblacional hay una fase in- 
termedia que ha sido denominada etapa del bono o dividendo demográfico, que se 
ha definido como el fenómeno dado en el proceso de transición demográfica cuan- 
do la cantidad de población en edad de trabajar es superior a la económicamente 
dependiente (niños y adultos mayores) y, por tanto, el potencial productivo de la 
economía es mayor. 

En esta etapa, única en la historia de la población guanajuatense, el número de 
personas dependientes alcanzará un mínimo histórico con respecto a las personas 
en edades laborales, usualmente definidas como la población entre 15 y 64 años de 
edad. La razón de dependencia ha pasado de 65% en 2005 a 56% en 2011 y se es- 
pera descienda a 48% alrededor de 2020 (véase gráfica 3.1). Esta situación puede 
ofrecer, al menos teóricamente, la posibilidad de incrementar la producción, así 
como el ahorro, el consumo y la inversión. 

Esta coyuntura demográfica, caracterizada por una gran presencia de pobla- 
ción joven, representa retos muy importantes para las instituciones educativas. El 
aprovechamiento de este momento histórico depende en gran medida de las opor- 
tunidades educativas que reciban los jóvenes guanajuatenses, pues sólo en esta 
medida será posible consolidar el bono demográfico y el potencial de este grupo 
de población. Por lo tanto, es necesario incrementar el capital cultural de la ju- 


1 CONAPO (Consejo Nacional de Población), Indicadores demográficos básicos 1990-2030 
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ventud e invertir su potencial para pensar, crear y transformar a la sociedad. Así, 
la educación será un factor estratégico para la formación de capacidades y para la 
transformación social. 


Gráfica 3.1 


Razón de dependencia en Guanajuato* 
(2005-2030) 
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* Personas dependientes por cada cien personas en edades laborales. 
Fuente: Elaboración propia con base en CONAPO, Proyecciones de la población de México, 
2000-2050. 


En el ámbito de la educación, se encuentran múltiples frentes de interés que tienen 
que ver con el impacto social: participación ciudadana, investigación y generación de 
conocimientos, esparcimiento y salud mental, cuidados de la salud, memoria y 
construcción de la identidad, reconstrucción del tejido social, expresiones artísticas, 
capacidad creativa e innovadora, entre otros. Estos procesos culturales se presen- 
tan en función de los grupos sociales y la especialización de saberes, y es así como 
la educación transforma a los grupos poblacionales. 


3.2 Población y territorio en la región Celaya-Salvatierra 


En este apartado se analizarán las características demográficas y de distribu- 
ción territorial de la población en los municipios de la región Celaya-Salvatierra. 
Como se muestra en el mapa 3.1, son trece municipios los que conforman la re- 
gión: Acámbaro, Apaseo el Alto, Apaseo el Grande, Celaya, Comonfort, Coroneo, 
Cortazar, Jerécuaro, Salvatierra, Santa Cruz de Juventino Rosas, Tarandacuao, Ta- 
rimoro y Villagrán (PLADECCS 2010-2020). 
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Mapa 3.1 
Municipios que componen la región Celaya-Salvatierra 
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Fuente: Elaboración propia. 


La región Celaya-Salvatierra tiene trece municipios donde están ubicadas más 
de treinta áreas urbanas y decenas de comunidades rurales. Como muestra el mapa 
3.2, es una región con presencia estratégica desde el punto de vista geográfico, dada 
la red carretera estatal. Estos municipios son entendidos también como redes de 
intercambios económicos, sociales y culturales que históricamente se han construi- 
do. Las confluencias, influencias y afluencias en el territorio, generadas por diversas 
dinámicas, propician una vinculación sólida en los procesos sociales. Es impor- 
tante comprenderlos como estrategia que empieza a generar una identidad regional 
compartida con la región Laja-Bajío, que permite definir como sujeto colectivo 
al conjunto de entidades con vocaciones y, complementariedades que gradualmen- 
te adquieren conciencia de ello. En estos procesos, la educación es el catalizador 
que facilita la comprensión y la acción. 

En lo que respecta al tamaño de la población, la región Celaya-Salvatierra ha 
estado en crecimiento constante durante las últimas décadas, incluso en un con- 
texto de baja fecundidad y alta movilidad internacional. Como se ha mencionado, 
Guanajuato es una de las entidades federativas con mayor migración hacia Estados 
Unidos, por lo que en este sentido cabe destacar que diez de los trece municipios que 
componen la región tienen alta o muy alta intensidad migratoria (véase mapa 3.3). 

S1 bien la migración es intensa, la región no ha perdido dinamismo demográfi- 
co, pues la población ha pasado de aproximadamente 970000 habitantes en 1990 a 
poco más de 1.2 millones de habitantes en 2010, según datos censales. Cabe aclarar 
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Mapa 3.2 
Areas urbanas y rurales de la región Celaya-Salvatierra 
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Fuente: Elaboración propia. 


Mapa 3.3 
Grado de intensidad migratoria México-Estados Unidos 
en la región Celaya-Salvatierra 
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Fuente: Elaboración propia con base en CONAPO, Índice de Intensidad Migratoria 2010. 
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que, como se muestra en la gráfica 3.2, las tendencias en el tamaño de la población 
de la región apuntaban a una disminución. Aunque se aprecia un bajo crecimien- 
to demográfico entre los años 2000 y 2005, en el último quinquenio observado se 
nota un claro repunte. 


Gráfica 3.2 


Evolución de la población total en la región 
(1990-2010) 
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Fuente: elaboración propia con base en INEGI, Censos de Población 1990, 2000 y 2010 
y Conteos de Población 1995 y 2005. 


Al omitir a la población de la región Celaya-Salvatierra a nivel municipal, es 
posible observar un crecimiento diferenciado. El cuadro 3.1 muestra como en Acám- 
baro, Jerécuaro, Salvatierrra, Tarandacuao y Tarimoro ha disminuido la población 
en las pasadas dos décadas. En cambio, municipios como Celaya, Villagrán o Ju- 
ventino Rosas tienen un comportamiento contrastante, pues su población ha tenido 
crecimientos relativos y absolutos importantes. 

En lo que respecta a la evolución de la población en los próximos años, exIsten 
varios escenarios posibles. Hasta antes de contar con la información del Censo de 
2010, se estimaba que la población de la región Celaya-Salvatierra, disminuiría en 
las próximas décadas, de acuerdo con las proyecciones del CONAPO, pero es proba- 
ble que suceda lo contrario. Aunque la gráfica anterior sugería la ralentización del 
crecimiento poblacional, el Censo de Población y Vivienda 2010 reveló un repun- 
te en el crecimiento de la población, por lo que en los próximos años la población 
podría seguir aumentando. En la gráfica 3.3 se presentan dos posibles tendencias 
basadas en supuestos logarítmicos que nos permiten vislumbrar los valores entre 
los que podría ubicarse la población en las próximas décadas. 
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Cuadro 3.1 
Evolución de la población en la región del Campus Celaya-Salvatierra 
1990-2010 

Incremento 

1990 1995 2000 2005 2010 Porcentual 

1990-2010 
Guanajuato 3982593 4406568 4663032 4893812 5486372 37.8 
Región 968873 1040473 1088869 1115562 1235227 PAS) 
Acámbaro 112450 112485 110718 101762 109030 3.0 
Apaseo el Alto 48,455 54364 56817 57942 64433 33.0 
Apaseo el Grande 61594 62848 68738 73863 85319 38.5 
Celaya 310569 354473 382958 415869 468469 50.8 
Comonfort 56592 61986 67642 70189 77794 31D 
Coroneo 9435 9466 10347 10972 11691 23.9 
Cortazar 74383 80185 81359 83175 88397 18.8 
Jerécuaro 51954 53006 55311 46137 50832 -2.2 
Salvatierra 97599 97822 94558 92411 97054 -0.6 
Juventino Rosas 56166 61945 65479 70323 79214 41.0 
Tarandacuao 12402 11949 11583 10252 11641 -6.1 
Tarimoro 38594 37291 37418 33014 35571 -7.8 
Villagrán 38680 42653 45941 409653 55782 44.2 


Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Censos de Población 1990, 2000 y 2010, y Conteos de Po- 


blación 1995 y 2005 


Gráfica 3.3 


Tendencia de población para la Región Campus Celaya-Salvatierra 
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Nota: Tendencias 1) Logarítmicas base 2005-2010; 2) Logarítmica base 2000-2010; 3) CONAPO. 
Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, Censos de Población 2000 y 2010; Conteo de Po- 
blación 2005 y CONAPO, Proyecciones de poblaciones municipales 2005-2030. 
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Otro aspecto demográfico cardinal al analizar los datos es la organización por 
edades. No sólo es importante conocer el monto de una población y su distribución 
geográfica, sino que también es fundamental conocer las edades de quienes la com- 
ponen. Dimensiones como salud, educación y trabajo están cruzadas de manera 
transversal por la composición etaria. Como muestra la figura 3.1, la población de la 
entidad y de la región se encamina al envejecimiento de la estructura por edad, como 
consecuencia de los cambios en la dinámica demográfica que se ha mencionado. 

Aunque por el momento, es posible notar que los grupos de población más cuan- 
tiosos son los de menos edad. 


Figura 3.1 
Pirámides de población 1990-2010 
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Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Censos 1990-2010. 


3.3 Educación 


En lo que respecta a la población en edades universitarias, incluido el sector se 
aproxima a esa edad, es posible apreciar su aumento tanto absoluto como relativo 
en las últimas dos décadas. En la gráfica 3.4 se presenta la población entre 15 a 34 
años de edad por grupos etarios quinquenales. En términos generales, este segmen- 
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to de la población pasó entre 1990 y 2010 de poco más de trescientas mil personas 
a más de cuatrocientas mil. 


Gráfica 3.4 
Población por grupos de edad 
seleccionados en la región Celaya-Salvatierra 
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Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Censos de población 1990 y 2010. 


Cuadro 3.2 
Asistencia escolar según grupo de edad 
en la región Celaya-Salvatierra 2010 (porcentaje) 


Población Edades 
10-14 15-19 20-24 25-29 30-34 
Guanajuato 93.3 48.3 16.2 33) 3.4 
Región 94.1 50.4 16.5 2 2 
Acámbaro 93.9 50.2 16.3 5.4 3.6 
Apaseo el Alto 93.7 42.9 10.1 3.6 2:1 
Apaseo el Grande 93.7 47.1 10.8 4,5 4.1 
Celaya 94.8 58.1 22.5 6.6 3.6 
Comonfort 94.9 42.6 12.6 4.0 3.0 
Coroneo 94.4 43.9 9.7 3.5 27 
Cortazar 93.8 50.2 15.1 4.6 1.8 
Jerécuaro 91.1 34.6 6.8 3.9 30 
Salvatierra 94.2 50.1 14.5 4.6 3.1 
Santa Cruz de Juventino Rosas 91.3 38.2 10.9 3.5 1.8 
Tarandacuao 93.9 47.0 13.0 5.8 3.6 
Tarimoro 93.3 44.9 12.1 4.1 2.8 
Villagrán 96.0 54.8 14.2 4.1 2.6 


Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Censo de Población 2010. 
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La asistencia a la escuela de la población que podría realizar estudios superiores 
disminuye conforme aumenta la edad. Por ejemplo, mientras que entre los niños de 
la región que tienen entre 10 y 14 años de edad la asistencia escolar es de cerca 
de 94.1%, para el grupo de entre 15 y 19 se reduce a 50% y entre los jóvenes de 20 
a 24 años de edad sólo el 16.5% asiste a la escuela, y así sucesivamente. En el cua- 
dro 3.2 se detallan estos resultados tanto a nivel estatal como para cada uno de los 
municipios que componen la región Celaya-Salvatierra. 

Este descenso de la matrícula conforme aumenta la edad se ve reflejado en la can- 
tidad de personas que tienen acceso a la educación superior. Según los indicadores 
educativos sobre asistencia escolar publicados por la Secretaría de Educación del 
Estado de Guanajuato, la cantidad de alumnos matriculados en Licenciatura en la 
región Celaya-Salvatierra fue de poco menos de veintitrés mil jóvenes, como se 
muestra en el cuadro 3.3. 


Cuadro 3.3 
Matrícula en educación superior 
para la región Celaya-Salvatierra 2009-2010 


Población Alumnos 
Región 22832 
Acámbaro 1333 
Apaseo el Alto 149 
Apaseo el Grande 167 
Celaya 17567 
Comonfort 216 
Coroneo 0 
Cortazar 2199 
Jerécuaro 0 
Salvatierra 741 
Juventino Rosas 359 
Tarandacuao 0 
Tarimoro 101 
Villagrán 0 


Fuente: Secretaría de Educación de Guanajuato. 


Los esfuerzos educativos deben ser reforzados de manera tal que se consolide 
una reserva de profesionistas. En la región Celaya-Salvatierra, la escolaridad acu- 
mulada sólo llega a 9.3 años en promedio, lo cual representa un gran reto para el 
sistema educativo en general (véase gráfica 3.5). 

Lo anterior se refleja en las proporciones de población que cuentan con estudios 
superiores. En 2010, según datos del más reciente Censo de Población, había en la 
región cerca de noventa y seis mil personas que contaban con alguna formación en 
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Gráfica 3.5 
Escolaridad acumulada según grupo etario 
en la región Celaya-Salvatierra 
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Fuente: Cálculos propios con base en INEGI, Muestra censal 2010. 


Cuadro 3.4 
Población que cuenta con educación superior y su porcentaje con respecto 
a la población total en la región del Campus Celaya-Salvatierra 1990-2010 


1990 2000 2005 2010 
Abs % Abs % Abs % Abs % 
Región 25827 2.7 44583 4.1 66794 6.0 95745 7.8 
Acámbaro 2253 2.0 3581 3.2 5227 5.1 7340 6.7 
Apaseo el Alto 634 1.3 935 1.6 1483 2.6 2285 3.5 
Apaseo el Grande 805 1.3 1262 1.8 2060 2.8 3517 4.1 
Celaya 15309 49 28746 7.5 41935 10.1 58435 12,5 
Comonfort 876 1.5 1344 2.0 2198 3.1 3381 43 
Coroneo 114 12 153 1.5 249 23 460 3.9 
Cortazar 1575 2.1 2325 2.9 3408 42 5269 6.0 
Jerécuaro 269 0.5 549 10 821 1.8 1160 2.3 
Salvatierra 2063 2.1 2655 2.8 4105 4.4 5532 5.7 
Juventino Rosas 758 1.3 1300 2.0 2221 3.2 3573 45 
Tarandacuao 175 1.4 287 2,5 509 5.0 656 5.6 
Tarimoro 393 1.0 553 1.5 838 2.5 14922 40 
Villagrán 603 1.6 893 1.9 1650 3.3 27115 49 


Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Censos de Población 1990, 2000 y 2010, y Conteo de Población 
2005. 
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el nivel superior, lo que representa 7.8% de la población total (véase cuadro 3.4). 
Asimismo, es necesario considerar que entre los municipios se encuentran algunos 
con sólo 2.3 profesionistas por cada cien habitantes, cifra que contrasta con el va- 
lor que presenta Celaya, que asciende a 12.5 por cada cien. 

En particular, hay escasez de personas con estudios superiores en áreas sociales 
y administrativas. Según la muestra censal de 2010, sólo uno de cada cuatro profe- 
sionistas estudiaron carreras relacionadas con el área; sin embargo, se presenta un 
descenso del 3% entre aquellos que tienen doctorado dentro de la región.* Esta in- 
formación se detalla en la gráfica 3.6. 


Gráfica 3.6 
Población con educación superior en áreas sociales y administrativas 
según nivel de estudios en la región Celaya-Salvatierra (2010) 
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Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Muestra censal 2010. 


3.4 Consideraciones finales 


Dada la dinámica demográfica de la región, es necesario impulsar la educación 
en el estado, particularmente la educación superior. Siguiendo la lógica de Bour- 
dieu (1995) sobre los capitales y el campo, el capital fundamental y distintivo de la 
educación es el cultural. Este acervo de saberes está dado por profesores, investiga- 
dores y equipos de investigación, que a su vez está constituido por conocimientos, 
habilidades y valores, tanto individuales como colectivos, que se mueven en el cam- 
po académico y en los distintos campos sociales donde se presentan. 


* Los resultados se basan en una muestra de ocho mil sesenta y nueve personas para la región, cuya fracción 
de muestreo es de 0.7%. 
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En este sentido, la investigación es pieza estratégica para generar nuevos cono- 
cimientos sobre nuestras realidades, donde consideramos el mercado laboral y las 
necesidades sociales. Es en el campo de la realidad social donde la academia puede 
generar preguntas cercanas a las necesidades sociales, lo cual implica transitar física 
e intelectualmente del aula al objeto de estudio. Desde el punto de vista hermenéu- 
tico, se trata de intentar entender y vincular las teorías con la realidad del entorno, 
articulando esfuerzos con los distintos actores sociales, como son el gobierno, las 
empresas, y las instituciones, tanto educativas como no educativas. 

La cultura, como sistema social simbólico, se construye en codificaciones, va- 
loraciones y en muchos de los casos, en re-significaciones. México es un país que 
necesita revalorar distintas cuestiones como son la construcción de comunidad y, por 
lo tanto, otras formas de vida y convivencia. No ajena a este hecho, la responsabili- 
dad como motor ético y estético induce a buscar la verdad y a mejorar el quehacer 
académico, debido a que la dinámica poblacional así lo requiere. 
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4. Migración, violencia, redes y la emergencia 
de los inmigrantes como sujetos de derechos 


Hurtado Saa, Teodora' 
Rosas Vargas, Rocío?” 
Valdés Cobos, Alberto? 


4.1 Introducción 


Desde 1970, los desplazamientos migratorios se han intensificado y la afluen- 
cia de inmigrantes, como agentes sociales que participan en ellos, se ha hecho más 
compleja y diversa. Aunado a ello tanto los procesos de globalización como de in- 
tegración económica y tecnológica a nivel mundial, no sólo suponen una mayor 
capacidad de circulación y de movilización espacial de bienes, servicios y capitales, 
sino que también demandan fuerza de trabajo (Aja, 2004). Asimismo, estas diná- 
micas se perciben en la creciente importancia que adquieren las remesas (para las 
economías de los países de origen, para la subsistencia de la unidad familiar y para 
el desarrollo de las comunidades de los migrantes) en la incorporación de nuevos 
actores sociales y en el incremento de las repercusiones negativas que en la actua- 
lidad experimentan los y las inmigrantes en el ejercicio de sus derechos humanos, 
—como la trata de personas, los secuestros y los asesinatos— Sassen (2007: 168) ar- 
gumenta que tanto los diversos análisis sobre las migraciones como los inmigrantes 
mismos consideran que la movilidad espacial es el resultado de decisiones indivi- 
duales, cuando la realidad demuestra que la opción de migrar y las consecuencias 
asociadas a ella son en sí mismas construcciones sociales, que por su complejidad 
involucran un sinnúmero de agentes y estructuras de nivel macro, meso y micro. 


! Profesora Asociada. Universidad de Guanajuato. Campus Celaya-Salvatierra, «teodorahurtado(Wyahoo.es». 

? Profesora Investigadora de la Universidad de Guanajuato, Campus Celaya-Salvatierra, «atximba(Wyahoo. 
com.mx». 

3 Profesor-investigador de Tiempo Completo del Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Polí- 
ticos, Universidad de Guanajuato, Campus Celaya-Salvatierra, «cobos_alberto(Whotmail.com». 


[83] 
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Las estructuras sociales nos muestran que los movimientos migratorios con- 
temporáneos no son determinados únicamente por los Estados nacionales, quienes 
favorecen o restringen los procesos de movilidad espacial como mecanismos de 
regulación económica o demográfica. También conviene pensar en los fenómenos 
asociados con la violencia y con los conflictos armados, los mercados productivos y 
laborales, así como en las necesidades de cuidado y de reproducción social que, 
unidas a las redes y a la globalización, también han fomentado que los flujos mi- 
gratorios se conviertan en complejos y dinámicos fenómenos que subsisten por sí 
mismos (Hurtado, 2011) en la medida que generan sus propias estructuras sociales, 
políticas, económicas y culturales, e intervienen hombres y mujeres pertenecientes 
a grupos poblacionales con características étnicas y raciales diversas. 

Del mismo modo, los procesos de movilidad han adquirido una fisonomía distin- 
ta a la que tenían en épocas anteriores con la participación de agentes sociales como 
las mujeres y los grupos étnicos-raciales, por lo que han dejado de ser movilizacio- 
nes de grupos sociales privilegiados, mayoritariamente blancos y masculinos, para 
transformarse en un fenómeno masivo (Castles y Miller, 2004: 20-28). No obstante, 
estos procesos no surgen ajenos de las condiciones de desigualdad que tradicio- 
nalmente los han alimentado, como la pobreza, la clase social, el sexo, la propia 
condición migratoria y el posible ejercicio ciudadano que de ésta deriva, la mar- 
ginación, entre otras circunstancias que actualmente emergen como categorías de 
análisis, entre ellas la violencia criminal en contra de los inmigrantes, la inseguridad 
de los desplazamientos y la carencia de derechos que hacen de las y los inmigran- 
tes «nuevos» actores sociales porque dicha circunstancia los convierte en un grupo 
socialmente vulnerable. Las mujeres en general, especialmente si tienen ciertas ca- 
racterísticas raciales, han presentado mayor actividad migratoria aunque a la vez 
son altamente vulnerables a distintas formas de violencia, como son la explotación 
laboral y la trata de personas (Rodríguez, Berumen y Ramos, 2011). 

Así, tanto la diversidad étnica-racial como de sexo en las diásporas actuales han 
dado lugar a diferencias en los colectivos de inmigrantes y contribuido al desarro- 
llo de la diversidad social, cultural, religiosa, lingúística y fenotípica en los países 
de llegada. Estos cambios han sido propiciados por quienes se trasladan con sus 
prácticas culturales, sus rasgos físicos distintivos y con sus instituciones sociales 
hasta los lugares de destino (Castles y Miller, 2004). Si bien consideramos que es- 
tas diferencias étnicas y raciales revelan la pluriculturalidad a la que se enfrentan 
los países de destino, la tendencia general es que estas particularidades funcio- 
nen igualmente como marcas de diferenciación y discriminación (Hurtado: 2008, 
2009 y 2011), debido a que algunos grupos de inmigrantes cuyas características 


4 Consideramos que pese a la existencia de una asociación conceptual entre la idea de raza y la de etnia, 
al manifestar que ambas categorías se encuentran ligadas, en particular porque ambos términos se refieren a la 
representación y a la construcción del otro como sujeto social igual o distinto, a través de identidades establecidas 
en la interacción entre individuos y comunidades. Al respecto, Weitz (2001) y Peter Fry (2004) manifiestan que la 
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étnicas-raciales, de clase y de origen son subvaloradas por las que experimentan 
condiciones de violencia y de marginación, en comparación con otros socialmente 
más valorados, y que difícilmente se ven expuestos a males como la concentración 
en nichos de trabajos precarios, bajo estatus laboral, vidas segregadas, secuestro en 
los trayectos e incluso el hecho de sufrir persecución al ser percibidos como terro- 
ristas o enemigos públicos?, debido a sus orígenes culturales y características 
étnicas-raciales más visibles. 

Por su parte, la innovación de las telecomunicaciones ha facilitado los desplaza- 
mientos y minimizando las distancias, por lo que se han abaratado los costos y 
reducido los tiempos de traslado; es decir, se ha facilitado que los inmigrantes cuen- 
ten con mejores recursos para emprender sus itinerarios migratorios, mediante la 
oportunidad de mantener contacto con sus comunidades de origen. Asimismo, estas 
tecnologías, al tiempo que posibilitan el acceso a información, acercan a los inmi- 
grantes con los mercados de trabajo, con las redes sociales y con los empresarios; 
orientan sobre las condiciones económicas, las restricciones migratorias, las políti- 
cas de seguridad y de protección social que los países de tránsito y de destino les 
ofrecen; alertan sobre los peligros que tienen que enfrentar durante el trayecto, entre 
otros datos determinantes para necesarios para emprender o no el proyecto migratorio 
(Morales, 2002; Portes y Guarnizo, et ál., 2003; Aja, 2004; Ariza y Portes, 2007). 

Autores como Saskia Sassen, Alejandro Portes, Eduardo Guarnizo, Stephen 
Castles y Mark J. Miller, quienes se apoyan en un enfoque histórico-estructural, 
comparten la opinión de que para entender las manifestaciones actuales de la movi- 
lidad espacial, es necesario hacer abstracción de las peculiaridades de cada proceso 
migratorio, sin dejar de examinar esta situación a la luz de un marco de referencia 
adecuado. Sassen (2007) enfatiza que para no caer en generalizaciones teóricas o 
en empirismos metodológicos, es necesario reflexionar en torno a cuatro aspectos 
fundamentales de los movimientos migratorios. 


raza al igual que etnia son construcciones sociales; sin embargo, a pesar de ello y de compartir elementos comunes, 
como el origen y las prácticas culturales, no tienen el mismo significado. Las identidades raciales utilizarían las 
diferencias físicas como señales de exclusión o inclusión, no sólo cualquier diferencia sino aquellas que se tornaron 
en objeto de manipulación ideológica. Por su parte, las identidades étnicas hacen referencia a la diversidad cultural 
entre grupos humanos, las cuales se harían visibles al entrar en contacto o al portarlas —caso de la vestimenta 
tradicional—, en un intento de «integración» territorial, económica, política y social históricamente marcado por 
relaciones de dominación y explotación. Y, aunque las identidades étnicas pueden utilizar señales físicas, éstas no 
incorporan los significados peyorativos que contienen las identidades raciales (Hurtado, 2006). 

7 En Estados Unidos varias entidades gubernamentales —caso de Arizona, Texas, Alabama y Georgia, entre 
otras— han promulgado leyes contra los inmigrantes. Dichas leyes facultan a los agentes de la policía para 
cuestionar el estatus migratorio de cualquier persona o de tenido, así como imponer sanciones a empleadores que 
contraten a inmigrantes indocumentados. Algunas normas incluyen restricciones en materia de aseso a los servicios 
de salud, licencias de conducción, trabajos y educación, en este caso las autoridades escolares pueden consultar 
la situación migratoria de los jóvenes y denunciar a los estudiantes y padres que no cuenten con la residencia 
legal. Organizaciones de inmigrantes, ONG e incluso algunos senadores se manifiestan en contra de dichas leyes, 
consideran que son iniciativas racistas, que abiertamente están dirigidas a hostigar a poblaciones de origen latino 
(El Universal, 15 de junio de 2011). 
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En primer lugar están los lazos que históricamente han unido a las antiguas 
colonias con los países colonizadores o neocolonizadores. Así, la mayoría de los 
inmigrantes argelinos en Europa viven en Francia, los inmigrantes de los países del 
subcontinente indio viven en Gran Bretaña, y la mayor parte de los ecuatorianos 
que viven fuera de su territorio están en España, mientras que los colombianos en- 
cuentran en la Península Ibérica su segunda opción de destino migratorio después 
de los Estados Unidos, con quien sostienen relaciones neocoloniales. Esta tenden- 
cia es común en migrantes de otros países como México, Honduras, Nicaragua, 
Salvador, entre otros. 

Esta dominación colonial y poscolonial también se puede trasladar a las esfe- 
ras económica, política y cultural, entre otras formas asociadas con la presencia 
de empresas estadounidenses y europeas en países en desarrollo, hecho que puede 
interpretarse como un factor que impulsa y explica algunos de los patrones migra- 
torios hacia estas regiones, desde países tan distintos como México, El Salvador 
y Filipinas, y desde áreas tan distantes como Centroamérica y el Sudoeste Asiá- 
tico. Asimismo, se hace posible entender por qué contingentes de inmigrantes se 
arriesgan a cruzar las fronteras con conocimiento del riesgo de ser explotados, vio- 
lentados e incluso asesinados. 

El segundo aspecto a considerar es la evolución de las redes sociales, las cuales 
dejaron de ser pequeñas, locales, focalizadas y especializadas para transformarse 
en sistemas complejos de redes interconectadas entre países, mercados e indivi- 
duos. Este comportamiento actual de las redes trajo consigo la creación de nuevos 
movimientos migratorios, tanto legales como ilegales, de personas, bienes y ser- 
vicios. En opinión de Sassen (2007), esta situación responde a los efectos de la 
globalización sobre las economías de los países pobres y a la creciente cons- 
trucción de complejos turísticos de gran envergadura en el sur globalizado. Sin 
embargo, dicho autor no señala las interconexiones existentes entre redes socia- 
les, mercados productivos, dinámicas empresariales y delincuencia organizada 
con el desarrollo y la expansión alcanzados por la industria del ocio, del turismo 
y del sexo a nivel mundial. Entre los años 1980 y 2012, estos procesos han coin- 
cidido con el incremento de las organizaciones, redes y movimientos sociales de 
defensa de los migrantes. 

En cuanto al tercer factor determinante de los movimientos migratorios, Sas- 
sen (2007) afirma que la contratación directa de mano de obra y las estrategias de 
reclutamiento emprendidas por parte de los gobiernos, las empresas, los usuarios o 
contratistas, al igual que de parte de los traficantes, son agentes que pueden transfor- 
mar una situación de pobreza, desempleo o subempleo en un fenómeno migratorio 
y de vulnerabilidad de los derechos. El Programa Braceros, establecido por los Es- 
tados Unidos y México para adquirir mano de obra, impulsar la producción agrícola 
y abrir la posibilidad de que mujeres viajen a España e Inglaterra para dedicarse 
al cuidado de personas, es ejemplo de ello. Estas formas de contratación colonial, 
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neocolonial, militar o global afianzan los lazos generados entre los países partici- 
pantes, además de que fomentan los flujos migratorios en los países del norte rico 
y los del sur pobre. 

No obstante, como cuarto factor, la globalización económica y las redes han 
reforzado aún más la interdependencia existente entre una cantidad creciente de 
países, porque una vez que se establece esta comunidad de inmigrantes, los progra- 
mas de contratación gubernamental o privada comienzan a ser reemplazados por 
redes de migración —en algunos caso se trata de redes étnicas o redes de contra- 
tación laboral— que desarrollan formas de afiliación laboral en cadena, mientras 
que las políticas de ajuste estructural para el pago de la deuda pública incrementan 
los patrones negativos que fomentan la expulsión de la mano de obra, en tanto que 
el fenómeno de la crisis económica y el problema de la trata-tráfico de personas, 
que afectan los a países posindustralizados se han transformado en un poderoso 
instrumento para endurecer las políticas migratorias y desestimar la actividad de 
los inmigrantes. Las manifestaciones actuales de la movilidad espacial no sólo han 
originado la adopción y el endurecimiento paulatino de las políticas domésticas; 
también han fomentado el desarrollo de acuerdos bilaterales, regionales y globales 
para restringir la llegada de inmigrantes en aras de la seguridad nacional, a la vez 
que se ven forzados a garantizar los derechos humanos de los extranjeros en trán- 
sito o de estancia en el territorio nacional (Castillo, 2010). 

El presente capítulo busca, a partir de un ejercicio de reflexión teórica y análi- 
sis de fuentes primarias y secundarias, dar cuenta de las transformaciones que en 
las últimas décadas han experimentado los procesos migratorios, el efecto de la 
crisis humanitaria debido a la violencia que afecta a multitudes de inmigrantes, 
las redes sociales a las que se integran, así como la reciente emergencia de movi- 
mientos de defensa de sus derechos humanos. En particular, nos interesa analizar 
la emergencia de los inmigrantes como actores sociales que defienden su posibili- 
dad de alcanzar el «sueño americano». 

Este concepto fue definido por James Truslow Adams en 1931, como la de- 
manda de igualdad de oportunidades y libertad que «permite» que los habitantes 
en Estados Unidos «alcancen sus objetivos en la vida», únicamente con el esfuer- 
zo y la determinación. Esta noción ha evolucionado desde los resultados aportados 
por las fuentes consultadas y se ha asumido la idea de que el «sueño americano» 
es la oportunidad de que el o la inmigrante pueda «lograr» la riqueza, la fama y la 
prosperidad, tanto personal como familiar, que persigue en el lugar de destino. Asi- 
mismo, valoramos en las respuestas de los entrevistados que a partir de este aparente 
principio de igualdad de oportunidades en el que se basaría el «sueño americano» 
se considera que el género, la raza, la clase, la religión y el lugar de origen son fac- 
tores que relativamente limitan la realización de esta meta, que de no lograrse se 
percibe como el resultado de las circunstancias individuales, antes que una prácti- 
ca de exclusión social en contra de los inmigrantes. 
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Como procedimiento de investigación, se analizará información sobre las polí- 
ticas migratorias en los países mencionados (Estados Unidos, México y España) y 
sobre la manera en que afectan los derechos de los inmigrantes. Esta información se 
apoya en trabajos académicos, periodísticos e investigaciones relacionados con los 
temas de la violencia, la discriminación y los derechos políticos de los inmigran- 
tes, con los que se sustentará el presente trabajo. 


4.2 Sistemas migratorios, globalización y diversificación de los flujos migratorios 


Los cambios registrados en los flujos migratorios actuales responden a las com- 
plejas transformaciones que experimentan la geopolítica y la economía mundial, 
desde mediados del siglo xx. Estas mudanzas permitieron la conformación y pos- 
terior consolidación de «sistemas migratorios»? mundiales, integrados por cuatro 
regiones receptoras de inmigrantes: Norteamérica, Asia-Pacífico, el Golfo Arábi- 
go y Europa, en tanto que otras regiones se perfilaron como periféricas, de paso 
u ofertantes de mano de obra (Hurtado, 2011). Ejemplo de ello es que en las últi- 
mas dos décadas, México ha recuperado importancia como territorio de paso para 
diversos sectores que utilizan este país como zona estratégica para el flujo migra- 
torio, la trata-tráfico de personas y el tránsito de armas, drogas o dinero, mientras 
que las regiones de Centro y Sudamérica se configuran como zonas de expulsión. 
Según los registros del Instituto Nacional de Migración (INM), entre los años 2005 
y 2010, los nacionales de Guatemala, Honduras, El Salvador y Nicaragua consti- 
tuyeron entre 92 y 95% del total de los alojados en las estaciones migratorias, lo 
que representa la mayor parte de la migración de tránsito irregular por México ha- 
cia los Estados Unidos (Im, 2011: 1), principal destino migratorio a nivel global. 

En el caso del sistema migratorio europeo, Oso (2004), López et ál. (2004), 
Mendoza (2006), Izquierdo (2008) y Hurtado (2011) establecen que países como 
España, Portugal e Italia ganan importancia como destinos migratorios y están en 
vías de consolidarse como naciones neocolonialistas, un estatus que ha coadyuva- 
do al desarrollo de circuitos migratorios entre la metrópolis y las colonias. A fines 
del siglo xx e inicios del xx1, es evidente la heterogeneidad que caracteriza la com- 
posición migratoria de los países europeos en general y de España en particular, 
debido al tránsito de migrantes procedentes de Centroamérica y el Caribe (Jamaica, 
República Dominicana, Guatemala, Nicaragua y Honduras), de Sudamérica (Ecua- 
dor, Colombia, Brasil, Perú, Paraguay, Bolivia, Argentina). Asimismo, se produjo 
una fuerte llegada de población originaria de Marruecos, Túnez, Argelia y, en me- 
nor escala, de inmigrantes provenientes de África subsahariana (Senegal, Ghana, 


6 Cachón (1997: 51-52) retoma el concepto de sistema migratorio de la propuesta de J. Arango (1993), quien 
define «sistemas migratorio» como “la asociación, dotada de ciertas vocación de permanencia y acompañada de 
densos tejidos de interacciones de diversos órdenes, que se establecen entre una región receptora de inmigración 
y un conjunto de países emisores de emigración”. 
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Níger, Nigeria, Guinea Ecuatorial y el Congo). En este panorama, la inmigración 
originaria de Europa del Este (Rumania, Polonia, Albania, Croacia y Serbia) tam- 
bién se hace evidente. 

Empero, mientras la migración en Europa estaba destinada al enganche de 
mano de obra extranjera no calificada para trabajar en el sector de los servicios, 
sobre todo en los ámbitos asociados con la limpieza, comercio, hotelería y restau- 
rantes, Estados Unidos estimulaba la inmigración de profesionales y trabajadores 
altamente calificados, al tiempo que endurecía la política migratoria, limitando el 
acceso de extranjeros con los perfiles no deseados. Antes de 1965, cuando se expi- 
de el Acto Inmigratorio, regían pocas restricciones y el ingreso de extranjeros era 
relativamente fácil, lo cual en su momento favoreció la entrada de un notable nú- 
mero de inmigrantes, fueran mano de obra parcialmente calificada o sin calificar 
quienes establecieron su residencia en este país y permanecieron como irregulares 
a partir de la entrada en vigencia de la ley (Díaz, 2006). Esta situación dio lugar a 
un mercado que, además de continuar con el trasiego de inmigrantes, favoreció la 
consolidación de redes de inmigración y grupos organizados para el tráfico legal e 
ilegal de personas, entre otras formas de circulación de bienes y servicios que fa- 
cilitaron el desarrollo de la economía subterránea entre el sur y el norte (Hurtado, 
1996). Sin embargo, lejos de frenar la inmigración irregular, la política migratoria 
estadounidense ha hecho más dificultoso el acceso a los Estados Unidos y fomenta 
el tráfico ilegal, lo cual benefició a los llamados «polleros» o «coyotes», así como 
a las redes de delincuencia organizada y a los grupos conectados a ambos lados de 
la frontera (Díaz, 2006). 

Las restricciones a la inmigración dirigida hacia Estados Unidos propiciaron 
la diversificación del mapa migratorio global, así como la intensificación de los 
flujos hacia Europa desde América Latina, desplazamientos que hasta ese perio- 
do eran débiles pero que se fortalecieron. Un caso particular y emblemático es 
la migración a España como lugar de llegada, pero también como puerta de en- 
trada al resto de Europa, en especial hacia Inglaterra, Francia, Italia, Alemania y 
Holanda (Hurtado, 2011). Así, cuando a fines del siglo XX e inicios del xXI se cie- 
rran las fronteras estadounidenses debido al significativo aumento en el volumen 
migratorio, a la lucha contra los carteles de la droga y a los incidentes de 11 de 
septiembre de 2001, surgen destinos alternativos de significativa importancia 
como Canadá y Europa. 

En Europa, los cambios en el patrón de los flujos migratorios se hicieron evi- 
dentes después de los años 1970, cuando las potencias del occidente europeo, 
recuperadas de los efectos de la Segunda Guerra Mundial, se consolidaron como 
potencias económicas, por lo que recibieron oleadas de inmigrantes procedentes 
de la misma región (migración endógena) y posteriormente de diversas regiones, 
en particular de África, América Latina, del este europeo y de manera moderada 
de Asia. A principios de 1990, la Eurozona contaba con millones de inmigrantes no 


90 4. MIGRACIÓN, VIOLENCIA, REDES Y LA EMERGENCIA DE LOS INMIGRANTES 


europeos, hecho que le hizo consolidarse como el segundo polo de atracción a ni- 
vel mundial luego de Estados Unidos (Cachón, 1997; Oso, 2004; Hurtado, 2011). 
Esta diversificación de los flujos migratorios, en particular la corriente migratoria 
de origen latinoamericano, tiene efectos a nivel global pues los inmigrantes que no 
van a Estados Unidos o a Canadá van a Europa; los que no eligen Europa o Nortea- 
mérica van a México, Costa Rica, Panamá o a las islas del Caribe: Aruba, Curazao 
o a República Dominicana. Otros descartan Norteamérica, Centroamérica, Europa 
y el Caribe y deciden viajar a los países limítrofes. Finalmente, una mínima pro- 
porción, especialmente de mujeres y jóvenes, se dirige a Asia —a Israel, Corea y 
Japón principalmente— como efecto de la mundialización y transnacionalización 
de la migración hacia nuevos horizontes de destino (Hurtado, 2011). 

Asimismo, se observan diversos tipos de trayectorias migrantes. Mientras algunos 
viajan directamente desde el lugar de origen al de destino, otros realizan un proceso 
migratorio más largo y a escala que puede empezar en el campo o en un centro ur- 
bano menor, continúa con el paso a una ciudad intermedia o grande y termina con 
la salida del país de origen y llegada al país de tránsito o de destino. Este fenóme- 
no muestra la existencia de itinerarios migratorios no lineales, ya que no se limitan 
exclusivamente al tránsito entre los lugares de partida y de llegada, sino que los 
inmigrantes también pueden experimentar desplazamientos regulares, diversos y 
en espiral entre ciudades, países y regiones del planeta (Hurtado, 2011). Por tanto, 
conforme los inmigrantes van construyendo sus trayectorias migratorias y adquie- 
ren los recursos financieros o alcanzan la experiencia necesaria, logran establecer 
y consolidar redes de diferentes tipos, incluyendo las de migración, facilitadoras 
tanto de la circulación de bienes y servicios como de personas. 

Sin embargo, en esta configuración de migraciones, muchas comunidades con 
elevadas tasas de pobreza y de desocupación no registran una tradición migratoria, 
o en el mejor de los casos la migración es un fenómeno reciente, aunque las condi- 
ciones de pobreza, crisis económica y la violencia estructural presenten tendencias 
históricas, como sucede en algunas poblaciones indígenas y afrodescendientes en 
América Latina, las cuales aparentemente no comenzaron a experimentar fuertes 
procesos de movilidad espacial transnacional sino hasta fines del siglo xx e inicios 
del xx1 (Hurtado, 2011). Desde esta perspectiva, la migración para estas poblacio- 
nes puede representar mucho más que una estrategia de huida de las condiciones de 
pobreza y desempleo hacia los países que les «prometen» alcanzar la prosperidad 
(Sassen, 2007). No obstante, en algunos casos estas promesas vienen acompaña- 
das de fenómenos de violencia. 


De principio toda migración es difícil, aunque la migración es búsqueda de me- 
jora [...] Todos sabemos que cada persona que salga con un pensamiento migratorio 
va a tratar de buscar la forma de ganarse la vida. Cuando llegué a los Estados Uni- 
dos llegué con una idea diferente, pero cuando estaba ahí no era como me lo había 
imaginado, ni como me lo habían comentado. Era una vida difícil, donde las culturas 


4. MIGRACIÓN, VIOLENCIA, REDES Y LA EMERGENCIA DE LOS INMIGRANTES 91 


son totalmente diferentes, ¡fue muy fuerte! Aunque en principio yo llevaba un po- 
quito de ganancia [...] ¡dominaba un poco el idioma inglés!, al estar allá me di 
cuenta de que lo dominaba de mentira (Inmigrante afrocolombiano, 54 años, pro- 
fesor de idiomas). 


Los desplazamientos forzosos son el resultado de situaciones difíciles que por 
lo regular afectan mayoritariamente a poblaciones situadas en la base de la es- 
tructura social. Los grupos afectados son doblemente vulnerables, en tanto son 
víctimas de las circunstancias que experimentan y escapan de su control, convir- 
tiéndoles en desplazados en ámbitos que por lo regular no ofrecen las condiciones 
para su asentamiento (Castillo, 2010) y donde, incluso, padecen discriminación, 
aislamiento y marginación, lo que implica agregar dificultades a su ya deteriora- 
da calidad de vida. 


4.3 Paradigmas teóricos, modelos analíticos y redes de migración 


Evidentemente, la migración es un hecho social más que un acto individual; es 
un hecho que para muchos inmigrantes se presenta como la oportunidad de mejorar 
su calidad de vida, pero al tener que vivir el proceso, la realidad se torna complica- 
da, difícil y peligrosa. Aunque las fronteras son porosas y tanto el comercio como la 
movilización son viables, la migración se ha hecho una empresa peligrosa debido 
a los controles policiales y la rigidez de las políticas migratorias, las acciones de los 
grupos criminales que han emergido como parte constitutiva del nuevo fenómeno, 
y las dificultades que experimentan los inmigrantes, tanto en sus trayectos como 
en su inserción en destino.. Además, las actividades de la delincuencia organizada 
se han concentrado en las rutas de mayor tránsito de personas, pues esta marea les 
ha facilitado no sólo el tráfico de drogas, sino el de vehículos y armas, la trata-trá- 
fico de personas, el secuestro, la extorsión, explotación laboral y esclavización de 
migrantes, etcétera (Mendoza, 2004). 

Estos fenómenos deben ser interpretados a la luz de posturas epistemológicas 
como la teoría de las redes sociales, de los mercados laborales, el transnacionalismo 
u otras perspectivas que valoren los fenómenos migratorios como las construccio- 
nes sociales que son. Por ejemplo, la teoría de las redes establece que los tejidos 
sociales construidos por los inmigrantes a través del tiempo y del espacio brindan 
los canales y las estrategias necesarias para la implementación de los proyectos 
migratorios. Dichas redes conectan a potenciales inmigrantes con los empresarios, 
parientes y amigos ubicados en ambos extremos de la frontera; asimismo, los pone 
en contacto con las organizaciones de derechos humanos y con otros actores que 
se localizan en los lugares de destino. Estas redes son impulsadas por los flujos mi- 
eratorios y la llegada de inmigrantes, a la vez que procuran los recursos para que 
se puedan proteger contra situaciones de violencia, conflicto, crisis o enfermedad. 
Por consiguiente, las posibilidades de los inmigrantes de desplazarse e integrarse 


92 4. MIGRACIÓN, VIOLENCIA, REDES Y LA EMERGENCIA DE LOS INMIGRANTES 


exItosamente —o no— a la nueva sociedad dependerán en gran medida de las redes 
sociales, de las de derechos humanos o criminales a las que se integren (Massey ef 
ál., 2000; Castles y Miller, 2003; Herrera, 2005; Guarnizo, 2006; Portes, 2007b). 


El tráfico de migrantes es un negocio millonario de la delincuencia organizada que 
representa ganancias equivalentes a siete mil millones de dólares anualmente. Para la 
Comisión Nacional se hace imprescindible en este momento, difundir los derechos, 
visibilizar los problemas y necesidades de quienes migran, y desterrar las actitudes 
de indiferencia o tolerancia a las violaciones de sus derechos humanos («univision. 
com» 1 de junio de 2013). 


Sassen (2007: 168) sintetiza esta argumentación al afirmar que las redes consti- 
tuyen un elemento de primera importancia cuando buscamos valorar las trayectorias 
individuales o colectivas de quienes se desplazan y comprender tanto sus proyec- 
tos de vida como las estrategias de inserción laboral. Sin embargo, las teorías de la 
globalización, del sistema mundo y del transnacionalismo nos permiten interpretar 
los cambios tanto en los flujos y sistemas migratorios como en las redes, regímenes 
que se interconectan y se articulan entre sí, estableciendo vínculos a través de las 
fronteras. Estos vínculos no siempre son legales, pues también pueden ser ilegales y 
mixtos, como las redes de trata y tráfico de personas, tráfico de drogas y armas, re- 
des asociadas con el mercado del sexo, agencias de viaje, etcétera (Hurtado, 2008, 
2009 y 2011). Asimismo, las redes se distinguen por su carácter complejo y diná- 
mico, pues así como pueden funcionar como un apoyo cuando las condiciones de 
vida y laborales se tornan adversas, pueden propiciar los efectos negativos de esas 
mismas condiciones de vida de las que se pretendía huir (Castles y Miller, 2004; 
Herrera, 2005; Hurtado, 2011). 

Las redes no son necesariamente instituciones homogéneas y su funcionamiento 
no siempre resulta ser armonioso, igualitario o de cooperación. Paradójicamente, las 
redes de inmigración también pueden comportarse como organismos antagónicos y 
contener fuertes cargas de violencia, conflicto, jerarquización y competencia. Estu- 
dios clásicos como el de Grannoverter (1973) y recientes como el de Sassen (2003) 
permiten entender que la pertenencia o inserción a determinadas redes no siempre 
es beneficiosa, en especial cuando se trata de redes que promueven la integración a 
grupos de la delincuencia organizada, en medio de las cuales los inmigrantes pue- 
den quedar atrapados y expuestos a situaciones adversas, violentas o hasta mortales. 


Las autoridades mexicanas anunciaron este sábado la detención de nueve hondureños 
indocumentados que al parecer «pertenecen a pandillas centroamericanas dedicados a 
la extorsión y robo de migrantes», y están considerados presuntos responsables del ase- 
sinato de dos hondureñas ocurrido el 30 de mayo pasado (univision.com 2013-06-01). 


Este problema se liga con fenómenos como la trata-tráfico de mujeres, niños 
y niñas atribuida a las redes criminales situadas a ambos extremos de la frontera 
México-Estados Unidos y México-Centroamérica, que las reclutan o secuestran 
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incluso junto con los menores de edad que les acompañen para el trabajo forzado, 
la venta de drogas o para abastecer el mercado de la prostitución. En este proceso 
de globalización de las redes, Cantarero (2007) y Hurtado (2011) describen en el 
caso de España la presencia de algunas redes interconectadas desde Norteamérica, 
Europa, África, Asia y América Latina que se encargan del tráfico legal e ilegal de 
personas, de dinero, de drogas y de armas. Asimismo, estas redes estrecharon sus 
vínculos con los empresarios del sexo y con la industria del ocio para proveerles 
fuerza de trabajo voluntaria o forzada, en particular mujeres de distintas nacionali- 
dades y características étnicas-raciales. 

Los riesgos a los que se enfrentan los inmigrantes no se limitan a los fenómenos 
de la trata-tráfico y secuestros de personas para mercados como el de la industria del 
sexo, sino que la demanda de seres humanos y sus consecuencias negativas apli- 
can igualmente en otros sectores económicos y sociales como el de la industria 
manufacturera o agrícola, la servidumbre doméstica, la explotación sexual y el ma- 
trimonio forzoso (Lim, 2010: 168). Actualmente, con los procesos de globalización 
y el transnacionalismo, el número de víctimas ha aumentado y de acuerdo con los 
organismos de derechos humanos se ha convertido en una forma de esclavitud bas- 
tante utilizada que al interior de las economías sumergidas e incluso legales alcanza 
dimensiones financieras superiores al negocio del tráfico de drogas y al de armas”. 
En la medida que los patrones perjudiciales para los inmigrantes se incrementan, 
las organizaciones de derechos humanos se multiplican y ganan un papel prepon- 
derante en la obtención y defensa de derechos para este sector de la población. Los 
trabajos emprendidos por Messey y Espinoza (1997) y retomados por Herrera (2005) 
rescatan el concepto de espacio social de Coleman y Bourdieu, para emprender un 
examen empírico de las redes migratorias transnacionales, a la luz de la teoría del 
capital social. El uso de estos conceptos les permite explorar y determinar la im- 
portancia que adquieren los diferentes capitales sociales, los conocimientos y los 
contactos plurilocalizados, construidos por y dentro de dichas redes, y relacionan 
estas características de las redes con las diferentes habilidades adquiridas y acumu- 
ladas por los inmigrantes durante el desarrollo de sus itinerarios migratorios, para 
explicar y entender los logros o los fracasos, los conflictos y los actos de violencia 
a los que se ven expuestas las personas en sus trayectorias laborales y migratorias. 
Los argumentos planteados por este enfoque permiten analizar las formas de capi- 
tal que los inmigrantes y las redes pueden poner en juego: capital humano, social, 
financiero, cultural, organizacional, político y además capitales en la construcción 
de los procesos de movilidad. 

Los logros y los fracasos que los inmigrantes experimentan en el transcurso de 
su tránsito están relacionados con las posibilidades de incorporarse en una red y 


7 Según un informe del Departamento de Estado de Estados Unidos, datos para el 2005, entre seiscientas y 
ochocientas mil personas cada año son víctimas de este delito, a través de las fronteras transnacionales y hacia 
los países más desarrollados, el 80% son mujeres y niñas y un 50% de ellos son menores de edad (Molina, 1995). 
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con las características de los miembros que la integran (Herrera, 2005). De igual 
modo, los alcances de los migrantes están relacionados con las oportunidades que 
les brinda la red de incrementar y diversificar sus capitales humanos, culturales, 
organizacionales, políticos y económicos, lo que demuestra que las redes no son 
necesariamente instituciones sociales homogéneas que se distinguen por su funciona- 
miento armonioso o igualitario. Contradictoriamente, las redes pueden comportarse 
como organismos antagónicos, violentos, conflictivos y fuertemente jerarquizados 
externa e internamente (Hurtado, 2011). De este modo, vemos que las personas que 
poseen mayores recursos económicos, humanos y culturales acceden a redes más 
confiables. También pueden procurarse itinerarios más exitosos, reduciendo de este 
modo los riesgos asociados con el cruce de fronteras y la inserción social en destino. 


4.4 Redes de inmigración: entre el éxodo 
voluntario, la trata-tráfico de personas y la violencia 


Entre los factores que caracterizan a los procesos migratorios de las últimas déca- 
das destaca el vínculo con el mercado ilegal de las drogas, las armas y la trata-tráfico 
de personas con fines de explotación. Al analizar las trayectorias migratorias y la- 
borales nos encontramos con un panorama complejo que abarca desde la migración 
voluntaria y autofinanciada, pasando por los diversos modelos de migración posibi- 
litados por las redes sociales de compadrazgos, amistad y parentesco, hasta llegar a 
los desplazamientos ligados con redes de tráfico de personas o con las mafias de tra- 
tantes (Mendoza, 2004). Si bien los límites que dividen cada una de las estrategias 
de movilidad espacial pueden llegar a ser porosos, la realidad muestra un horizonte 
divergente en el que se conjugan el engaño y la coacción como estrategias de inmi- 
gración con fines de explotación laboral y sexual; o bien, los desplazamientos con 
fines legales como trabajo, estudio, reunificación familiar y refugio, entre otros, que 
no implican forzosamente la participación en la delincuencia organizada ni ame- 
ritan la mediación de la red familiar o de las organizaciones de apoyo al migrante. 

Al establecer estas conexiones pudimos advertir las siguientes tipologías mi- 
gratorias: 


1) migración voluntaria y autónoma; 

2) migración voluntaria y financiada por redes sociales o agencias de viaje e 
inmigración; 

3) migración fomentada por empresarios; y 

4) migración promovida por redes organizadas y tratantes de personas. 


La migración voluntaria y autónoma es realizada por hombres y mujeres que to- 
maron la decisión de viajar por iniciativa propia o por recomendación de terceros, 
quienes en muchos casos son miembros del núcleo familiar, parientes o amigos. La 
financiación del viaje es posible mediante los recursos personales, familiares o de 
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personas cercanas que ceden el dinero sin esperar compensación alguna, o en cali- 
dad de préstamo sin intereses. En otras ocasiones, los inmigrantes reúnen el dinero 
a través de la venta de bienes muebles e inmuebles, así como con la obtención de 
créditos hipotecarios de manos de prestamistas, instituciones bancarias o de agen- 
cias de inmigración*. Generalmente, organizan el viaje por cuenta propia o con el 
apoyo de redes familiares y fraternales, quienes después se encargan de integrar 
al migrante a la sociedad de destino. Las personas que emprendieron la empresa 
migratoria de esta manera disponían de un capital social suficiente para incorpo- 
rarse espacios con mejor remuneración y garantías laborales. 

La migración voluntaria, financiada por redes sociales o agencias de inmigra- 
ción, facilita el acceso a recursos para el desplazamiento, con el propósito de que 
los proyectos migratorios sean rentables. Se trata de personas o instituciones que, 
de manera similar a las agencias turísticas, ofrecen un amplio portafolio de servi- 
cios que van desde los trámites ante la embajada, la obtención de pasajes aéreos, 
el suministro de los recursos económicos, el apoyo para librar los controles de in- 
migración, la recogida en el aeropuerto del país de destino y alojamiento temporal. 

En algunos casos, las agencias desempeñan el papel de entidades financieras 
que, por dar un ejemplo, facilitan el dinero a través de créditos hipotecarios, mien- 
tras que la disposición de contactos y la búsqueda de empleo en el país de destino 
corren por cuenta del inmigrante. Estas agencias se pueden definir como empresas 
que patrocinan el tráfico de personas, en la medida en que funcionan como agru- 
paciones que proporcionan financiamiento, organización y acogida en destino con 
fines lucrativos, aunque no intervienen en la segunda etapa del proyecto migrato- 
rio, que es la integración social en el lugar de llegada. No obstante, la operación de 
estas empresas se basa en el cobro excesivo de intereses por el financiamiento del 
viaje, de tal forma que los inmigrantes terminan contrayendo deudas muy costosas. 

Estos hechos conducen a que algunas agencias funcionen como verdaderas em- 
presas de reclutamiento y enganche para los diferentes mercados de trabajo en todo 
el mundo. De esta manera, se pone en evidencia el paralelismo que puede haber 
entre la industria formal y la economía sumergida, con el fin de propiciar la trata- 
tráfico de personas y la explotación laboral. 

La migración organizada por empresarios y patrones se caracteriza por el víncu- 
lo con redes de trata-tráfico de personas, integradas por individuos distribuidos 
tanto en los lugares de partida como en los de destino. Dichas redes pueden estar 
constituidas por personas de la misma o de diversas nacionalidades, además de que 
pueden reunir tanto hombres como mujeres. Sin ser necesariamente parte activa de 
estas redes, algunos empresarios recurren a ellas para proveerse de fuerza laboral 
y pueden llegar a vincular a otros colectivos de inmigrantes. El objetivo es obtener, 


$ Para ello es necesario contar con el respaldo de un aval que tenga vivienda o perciba un salario o pensión, 
para que el crédito salga a su nombre y luego el inmigrante se encargue de saldar la deuda o de librar la propiedad. 
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ya sea de manera legal o ilegal, mano de obra para el proceso productivo. Este fe- 
nómeno es detectable tanto en la economía formal como en la sumergida e ilegal. 

La migración promovida por redes organizadas y tratantes de personas es un 
modelo de inmigración desarrollado por las redes de delincuencia organizada, quie- 
nes se encargan de la captación, el reclutamiento, el transporte, el recibimiento en 
el lugar de destino y la inserción al trabajo, con la consecuente explotación laboral 
o sexual de las y los inmigrantes. Estas redes cuentan con diversas ramificaciones 
entrelazadas entre sí y con enlaces en los diferentes extremos del circuito de migra- 
ción. Sin embargo, no siempre se trata de grandes redes delictivas, sino que también 
proceden como asociaciones o bandas, cuyos integrantes llegan a tener lazos de 
parentesco entre ellos e incluso con sus víctimas, sobre todo en el caso de las muje- 
res, quienes suelen ser hermanas, sobrinas o parejas, como acontece entre algunos 
grupos de tratantes de personas. Asimismo, estas organizaciones recurren a meca- 
nismos de intimidación y coacción como las amenazas, la extorsión, la violencia 
física, psicológica y verbal, la tortura e incluso el asesinato. También es posible 
doblegar la voluntad y el nivel de resistencia de las víctimas por la vía de las creen- 
cias y prácticas culturales como la brujería y el vudú, lo cual se ha visto en redes 
africanas, asiáticas y latinas. 

Otra característica de estas redes es que ejercen un fuerte control sobre el proceso 
de trabajo, pues sus víctimas no reciben renta alguna por el ejercicio de la ocupa- 
ción y tienen escasas o nulas posibilidades de liberarse de esta situación de forma 
voluntaria y rápida. Estas redes no sólo se dedican a la trata-tráfico de personas, 
sino que también suelen realizar actividades como el narcotráfico, la explotación 
sexual de las víctimas, secuestro, extorsión e incluso asesinatos. Aunque el tráfico 
forzado e ilegal ha sido relacionado con la explotación sexual de mujeres, niñas y 
niños a través del ejercicio impuesto de la prostitución, también ha estado históri- 
camente ligado a distintos fenómenos como la esclavitud, los conflictos bélicos y 
las uniones forzadas (Lim, 2010). 

Asimismo, Lim (2010: 168) recalca que el fenómeno de la trata-tráfico de per- 
sonas no se vincula única y exclusivamente con el mercado del sexo, sino que la 
demanda de seres humanos se hace presente en otros sectores económicos y sociales 
como el de la industria manufacturera o agrícola; de igual modo, algunos indivi- 
duos o familias solicitan personas para la servidumbre doméstica y el matrimonio 
forzado. Actualmente, con los procesos de globalización y el transnacionalismo, se 
ha incrementado el número de víctimas de trata y de acuerdo con los organismos 
de derechos humanos se ha convertido en una de las formas de esclavitud moderna 
más utilizada que al interior de las economías sumergidas e incluso legales alcanza 
dimensiones financieras superiores al negocio del tráfico de drogas y al de armas. 

Empero, tanto algunos estudiosos (Agustín, 2004; Covre, 2004; López, 2010) 
como nuestros registros apuntan a que una amplia proporción de los desplazamien- 
tos fueron el resultado de proyectos migratorios autónomos y no consecuencia 
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directa de la trata de personas, secuestro o extorsión por parte de la delincuencia 
organizada. El problema es que de manera abrupta, las y los inmigrantes comien- 
zan a experimentar en mayor medida trayectorias migratorias que se convierten en 
fenómenos violentos, especialmente por el riesgo que implícitamente representa el 
trayecto por la discriminación, las vejaciones y las agresiones sufridas por parte 
de los grupos delincuenciales, actores frente a los cuales escasamente ellos pueden 
reaccionar (Mendoza, 2004) porque además comprometen sus derechos humanos 
como el de libre tránsito, el no ser torturados ni recibir tratos malos, crueles, inhu- 
manos o desagradables (Castillo, 2010). 

En contraste, para aquellos que emprenden el éxodo con el apoyo de redes a 
las cuales podemos clasificar como fraternales o solidarias, dado que están integra- 
das por parientes, amigos o terceros «solidarios», las condiciones de su viaje pueden 
llegar a ser substancialmente diferentes. Estas redes llegan a contar con amplios 
capitales sociales, económicos, culturales y políticos, por lo que se diferencian en 
varios aspectos de las agencias y de las redes de trata-tráfico de personas, primera- 
mente por el hecho de que no tienen como propósito principal el lucro, ni conciben 
el éxodo como un negocio, aunque lo describen como una empresa en la que se pue- 
de tener éxito o no, para beneficio o perjuicio de las personas implicadas. 

En el caso de las agencias y las redes delictivas de trata-tráfico de personas, la 
empresa migratoria es entendida como un comercio altamente rentable y como 
una empresa de la cual se puede encargar una sola red de carácter transnacional, 
considerando el nivel de organización que logran alcanzar estos grupos; asimis- 
mo, esta empresa puede ser realizada por varias redes independientes entre sí o 
divididas en pequeños grupos, donde cada uno de ellos gestiona un segmento es- 
pecífico del proyecto, ya sea el viaje, el financiamiento o el proceso de trabajo, 
sin que necesariamente alcancen el nivel de una red transnacional o de delincuen- 
cia organizada. 

Tanto a las redes conformadas por empresarios y patrones como a las redes de 
mafias y tratantes de personas las podemos considerar, en principio, como redes 
étnicas-raciales integradas por personas de la misma nacionalidad, lugar de origen 
o por condición étnica, que poseen contactos a nivel local e internacional para la 
promoción del tráfico de personas. En segunda instancia, determinamos que estas 
organizaciones pueden llegar a ser parte de redes transnacionales, compuestas a su 
vez por un conjunto de redes más pequeñas y por personas de diferentes nacionali- 
dades que operan en varios países, lo que induce a que este tipo de redes contengan 
capitales de origen diverso, combinen actividades económicas legales con activi- 
dades clandestinas y estén encabezadas por hombres. En tercer lugar, podemos 
concebirlas como redes delincuenciales altamente violentas, debido a que estas or- 
ganizaciones se caracterizan por su poder de coerción y uso extremo de la fuerza 
para someter a sus víctimas a lo largo del camino, o eliminar a quienes no se so- 
metan a sus condiciones. 
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Conforme las políticas migratorias de los países de destino se endurecen y los 
inmigrantes están más expuestos a situaciones de vulnerabilidad, adquieren cada 
vez más fuerza las organizaciones de derechos humanos que apoyan a este sector 
de la población. Entre estas organizaciones podemos mencionar a La Casa del In- 
migrante? en México; Cáritas Diocesana'”, con sedes en México y Centroamérica 
(Honduras, El Salvador, Nicaragua, Costa Rica y Panamá) y en España; Médicos 
del Mundo"! y la Asociación Karibú'?, en España así como la Fundación Futuro, en 
Colombia. Asimismo, algunos gobiernos han implementado despachos de apoyo 
a sus connacionales, tanto en el país de residencia como en el territorio de tránsi- 
to; muestra de estos apoyos son el Programa Paisano'”, del gobierno mexicano y 
el proyecto Colombia Nos Une'*. Estas organizaciones han cubierto diversos as- 
pectos, desde avances en las definiciones conceptuales para el establecimiento de 
marcos jurídicos, hasta las acciones de hecho para la defensa de los inmigrantes y 
el reconocimiento de sus derechos humanos (Castillo, 2010). 

La presencia de estas organizaciones ha propiciado la creación de instituciones 
de vigilancia y defensoría, especialmente para otorgarle voz a este grupo. En México 


? Red que apoya a los migrantes de Centroamérica, ofreciéndoles durante su estancia servicios de hospedaje, 
alimentación, ropa, atención médica, ayuda espiritual e información de los peligros del camino para así disminuir 
su vulnerabilidad. 

10 Cáritas es una Confederación Internacional integrada por ciento sesenta y dos organizaciones católicas 
dedicadas a la asistencia, desarrollo y servicio social. Presente en más de doscientos países y territorios, 
Cáritas centra sus actividades en el trabajo de intervención e incidencia política institucional y comunitaria en 
la resolución de problemas relativos a la pobreza, la desigualdad social y las migraciones. Asimismo, apoya 
las actividades de cooperación internacional, ayuda humanitaria, desarrollo y paz. 

1! Médicos del Mundo es una asociación de solidaridad internacional e independiente que promueve el desarrollo 
humano mediante la defensa del derecho fundamental a la salud y una vida digna para todas las personas. La 
asociación Médicos del Mundo pretende contribuir, a través de la atención, el testimonio y la denuncia, a hacer 
efectivo el derecho a la salud, en especial a las personas en situación de pobreza, violencia de género y exclusión 
social o que sean víctimas de crisis humanitarias. Por otra parte, impulsan junto con otros movimientos sociales los 
cambios en el sistema de valores y en las relaciones económicas y comerciales que se caracterizan por la ausencia 
de equidad y la imposibilidad estructural de acceso a los bienes y cuidados. 

"Karibu, que significa «bienvenido» en swahili, es una asociación que ofrece desde 1991 acogida y un lugar 
de encuentro a los africanos que llegan a Madrid. En España, los inmigrantes africanos subsaharianos se enfrentan 
a una situación de gran vulnerabilidad; es por ello que la Asociación Karibu les presta servicios de acogida, alo- 
jamiento temporal, ayuda humanitaria, sanitaria, jurídica, capacitación, orientación laboral y acceso a la vivienda. 

15 El Programa Paisano es un proyecto gubernamental orientado a garantizar a los connacionales la seguridad 
en su ingreso, tránsito y salida del país, así como el ejercicio de sus derechos, el conocimiento de sus obligaciones 
y la seguridad en sus bienes y personas.. Las acciones de las dependencias, entidades e instituciones que integran 
Paisano se comprometen a ofrecer un trato digno y apegado a la ley para los mexicanos que ingresan, transitan o 
salen de nuestro país. Sus acciones son: informar y difundir el cumplimiento de obligaciones y derechos, protegerla 
integridad física y patrimonial del inmigrante, sensibilizar y capacitar tanto a servidores públicos como a sociedad 
civil, y dar seguimiento a quejas y denuncias. 

Paisano opera bajo la figura de Comisión Intersecretarial y cuenta con un Comité Técnico, una Coordinación 
Nacional, tres representaciones en Estados Unidos y treinta y un Comités Estatales a nivel nacional. 

14 Programa desarrollado por el Misterio de Relaciones Exteriores, a través de la dirección de asuntos Migratorios, 
Consulares y Servicio al Ciudadano para el fortalecimiento de los vínculos con los colombianos en el exterior y 
su inclusión en las políticas públicas. 
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se adoptó la Convención Internacional y se establecieron los Derechos Humanos 
de las Personas Inmigrantes, entre los que figuran el derecho a la información, a 
la traducción, a la protección consular, a la salud, a no ser torturados, a no recibir 
tratos crueles, inhumanos o degradantes, a la no discriminación, al alojamiento en 
condiciones dignas, a la comunicación, a recibir visitas, a la recreación, a la liber- 
tad de conciencia y expresión y a solicitar asilo, entre los más importantes. A través 
de la historia, el principio de libertad de tránsito, reconocido en la mayoría de los 
marcos jurídicos internacionales como una facultad que las personas, las familias y 
los colectivos pueden ejercer, se ha reafirmado no sólo como parte del ejercicio de 
un derecho, sino también como una acción voluntaria cuya decisión responde a la 
búsqueda de mejores oportunidades y condiciones de vida de parte de este grupo 
(Castillo, 2010). En consecuencia, estas redes, sean gubernamentales o no, tienen 
como objetivo conformarse en espacios que ayudan a los migrantes en general o a 
sus connacionales en particular para que puedan ejercer sus derechos de ciudada- 
nía, humanos, políticos, económicos y sociales. Asimismo, tratan de visibilizar las 
violaciones de las que este colectivo es objeto por parte de la policía y los grupos 
de delincuencia organizada. 

En contraste con el reconocimiento del derecho a emigrar como condición in- 
herente al principio de libertad de tránsito, la internación de los extranjeros en los 
territorios nacionales se enfrenta a la prevalencia del derecho soberano de los esta- 
dos receptores sobre los derechos individuales. En consecuencia, si la emigración 
es considerada un derecho humanitario, la inmigración no lo es (Alba, 1992: 7), 
por lo que se convierte en objeto de regulación y control, e incluso de persecución 
y estigmatización. En este contexto, los inmigrantes han sido concebidos desde el 
Estado y la sociedad como minorías étnicas, como grupos sociales que pueden o 
no ser sujetos de derechos, dependiendo de su condición de legalidad o ilegalidad. 
Castles y Miller (2004) consideran al respecto que la diversidad étnica-racial de los 
inmigrantes, sea por lugar de origen, patrones culturales o clase social, ha implicado 
desigualdades entre los colectivos de inmigrantes, que además de contribuir al desa- 
rrollo del multiculturalismo social, cultural, religioso, idiomático y fenotípico de los 
países que experimentan la llegada de inmigrantes, suponen un componente de dife- 
renciación en el acceso y ejercicio de derechos, debido a que grupos de inmigrantes 
que comparten características étnicas-raciales percibidas como inferiores —como 
sucede con los latinos—, se concentran en nichos de trabajo precarios y con bajo 
estatus laboral, además de que viven vidas segregadas, persecución y acoso, entre 
otras violaciones a sus derechos. 

Algunos temas centrales, tanto para las investigaciones sobre migración como 
para las organizaciones de apoyo a la población inmigrante, son la inclusión seg- 
mentada, la pobreza y la marginación, mientras que la preocupación de los gobiernos 
se centra en el proteccionismo económico y en la defensa de la identidad nacional, 
debido a la presencia significativa de grupos étnicos-raciales diferentes. Práctica- 
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mente en todos los países de occidente existen nuevas minorías étnicas, surgidas 
de las migraciones producidas en los últimos cincuenta años. En algunos casos, los 
descendientes de los inmigrantes siguen sin tener derecho a la ciudadanía, aunque 
hayan nacido en el país de residencia e incluso aquellos que son considerados como 
ciudadanos sufren a veces la discriminación por motivos de raza, etnia o religión 
(Aja, 2004; Bonilla, 2004). Sin embargo, la disgregación de los grupos étnicos se ve 
atenuada en la medida en que las poblaciones de inmigrantes se apropian de nuevos 
espacios en los lugares de destino, es decir, de determinadas zonas geográficas que 
se convierten en muchos casos en guetos o enclaves étnicos (Castles y Miller, 2004). 

Castles (2005: 18) manifiesta que el uso de categorías y las comparaciones entre 
grupos étnicos-raciales en los estudios de migración surgen no sólo por la necesidad 
de registro o de estadísticas oficiales, sino también porque esas diferencias refle- 
jan variaciones en los significados sociales atribuidos a los desplazamientos y a los 
inmigrantes en los diferentes contextos. En ese sentido, una de las vías de los Esta- 
dos-naciones para favorecer o restringir la inmigración de determinados grupos ha 
sido la de cualificar la migración y categorizar a los inmigrantes como temporales, 
altamente calificados, empresarios, irregulares, refugiados, estudiantes, etcétera, 
y regular el acceso a sus derechos en función de la categoría asignada. Si bien es- 
tas categorías no hacen referencia explícita al origen de los inmigrantes, se basan 
consciente o inconscientemente en criterios de discriminación étnicos-raciales, de 
género, económicos, políticos y sociales. Así, se utilizan características como el 
conocimiento de la lengua, la posesión de capitales, las percepciones acerca de de- 
terminadas características identitarias y fenotípicas de los colectivos de inmigrantes 
y el reconocimiento de sus «capacidades adaptativas» como mecanismos para pri- 
vilegiar las oportunidades a determinadas personas, en detrimento de otras. 

En opinión de Castles y Miller (2004), Castles (2005) y Portes (2007, 2009) 
los Estados-nación esperan que los inmigrantes sean personas dispuestas a esta- 
blecerse e integrarse a la cultura del país huésped, o de lo contrario se les percibe 
como una amenaza a la unidad, la identidad y a la seguridad nacional. En el pri- 
mer caso, se les conceden derechos de ciudadanía y derechos multiculturales, por 
lo que adquieren el estatus de comunidades étnicas, como sucede en países como 
Canadá, Australia y Suecia. En el segundo caso, los países que se oponen al plu- 
ralismo y al establecimiento permanente de los inmigrantes tienden a convertirlos 
en minorías marginadas o minorías étnicas, como en Estados Unidos. Pero mien- 
tras el concepto de comunidades étnicas remite a la diversidad étnica-racial, que 
caracteriza a las poblaciones que se definen como pluriétnicas y multiculturales, 
el término de minorías étnicas representa la negación, el no reconocimiento de la 
ciudadanía ni de derechos civiles, políticos y económicos a los «colonos» e inmi- 
grantes, así como el rechazo a la diversidad cultural. Este rechazo puede ser de dos 
tipos: institucional o cotidiano. En primer lugar, el racismo institucional se ejerce 
a partir de leyes, políticas públicas y prácticas administrativas a través de las cua- 
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les la sociedad dominante excluye al grupo dominado o minoritario y limita sus 
posibilidades de acceso a derechos de residencia, laborales, ciudadanía, etcétera. 
En segundo lugar, el comportamiento cotidiano de excluir y discriminar a los que 
llegan por parte de los miembros de la sociedad huésped o que ostenta el poder 
se define como racismo informal (Castles y Miller, 2004). Asimismo, en la vida co- 
tidiana y en las instituciones sociopolíticas y económicas estas categorías funcionan 
como marcas de diferenciación e identificación entre connacionales y extranjeros, 
incluso entre los mismos inmigrantes, quienes se dividen en migrantes con dere- 
chos y migrantes sin derechos. 

En este contexto se admite que el reconocimiento de los derechos de las comuni- 
dades o las minorías étnicas son un producto tanto de la «heterodefinición» como de 
la «autodefinición»; es decir, son el resultado de la asignación, aceptación, rechazo, 
afirmación e identificación de características deseables e indeseables, así como de 
las posiciones inferiores y superiores que ocupen los diferentes grupos en la escala 
social y de la existencia de una conciencia colectiva por parte de los miembros del 
grupo que se declaran abiertamente pertenecientes a una sociedad determinada o 
poseedores de esas características culturales y fenotípicas que los identifican como 
grupo (Castles y Miller, 2004). 


4.6 A manera de conclusión 


Las estrategias de contratación y reclutamiento de mano de obra son emprendi- 
das tanto por los gobiernos como por las empresas y los hogares para transformar 
una situación de pobreza, desempleo o subempleo en un fenómeno migratorio. No 
obstante, la globalización económica y las redes han reforzado aún más la interde- 
pendencia existente entre los países de centro y los periféricos, lo cual lleva a que 
una vez establecidas las comunidades de inmigrantes, los programas de contrata- 
ción gubernamental o privada comiencen a ser reemplazados por sistemas de redes 
de migración que desarrollen formas de afiliación laboral en cadena, mientras que 
las políticas de ajuste, el pago de la deuda pública y la crisis económica incremen- 
tan los patrones que fomentan la expulsión de las poblaciones de inmigrantes. 

La globalización, la mundialización de las economías y el desarrollo tecnológi- 
co no sólo hacen circular libremente la información, los capitales, los bienes y los 
servicios, sino que estos fenómenos también implican un notable proceso de des- 
plazamiento de la fuerza de trabajo hacia los distintos mercados laborales locales y 
transnacionales, además de favorecer fenómenos de violencia contra los inmigran- 
tes. Esta dinámica adversa se percibe en la intensificación de los peligros y riesgos 
a los que se exponen tanto las mujeres, los niños y niñas como las personas per- 
tenecientes a grupos étnicos-raciales que migran en condiciones precarias y que 
padecen con más fuerza los fenómenos de violencia causados por las redes delin- 
cuenciales a lo largo de sus trayectorias migratorias. 
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Los logros y los fracasos que las personas experimentan en el transcurso de 
sus itinerarios migratorios están relacionados con las posibilidades de incorporat- 
se en una red que les facilite el acceso a los capitales adecuados para concretar de 
la manera más satisfactoria sus proyectos. De igual modo, el resultado del proyecto 
migratorio estará relacionado con las oportunidades que brinde la red de incrementar 
y diversificar los capitales humanos, culturales, organizacionales, políticos, econó- 
micos; además de la influencia para favorecer la inserción social y el éxito en el 
emprendimiento de las trayectorias ocupacionales. Lo anterior demuestra que la 
función de las redes dentro del amplio espectro de las migraciones es fundamen- 
tal, aunque éstas no sean necesariamente instituciones sociales homogéneas que se 
distingan por su funcionamiento armonioso o igualitario. Contradictoriamente, las 
redes pueden comportarse como entidades antagónicas y presentar situaciones de 
competencia y conflictos de poder. 
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5. Campo religioso, migración 
y marginación en Guanajuato 


Mosqueda Tapia, Eloy ' 
Fernández Guzmán, Eduardo ? 


Hay pues algo de eterno en la religión que está 
destinado a sobrevivir a todos los símbolos parti- 
culares con los que sucesivamente se ha recubierto 
el pensamiento religioso. No puede haber socie- 
dad que no sienta la necesidad de conservar y 
reafirmar, a intervalos regulares, los sentimientos 
e ideas colectivas que le proporcionan su unidad 
y personalidad. 


E. DURKHEIM 
Las formas elementales de la vida religiosa 


5.1. Introducción 


El objetivo de este trabajo? es establecer algunos referentes teóricos y empíricos 
que nos permitan perfilar algunas líneas generales de investigación. Esto a través 
del planteamiento de hipótesis de trabajo que sirvan como guía para todos aque- 
llos interesados en el estudio del fenómeno religioso —principalmente sociólogos 
e historiadores— en un estado como Guanajuato que todavía, a inicios del siglo 
XXI, aparentemente no ha transitado por la profunda transformación en la que se 
han visto inmersos otros estados y regiones del país desde fines del siglo pasado. 
Ante casos como el de Chiapas y Baja California, con un gran porcentaje? de habi- 
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seguidor de otras opciones religiosas o sin religión (INEGI, 2010). 
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tantes que se declaran como fieles a religiones diversas, diferentes del catolicismo, 
o que simplemente no poseen religión, nos vemos enfrentados al reto de explicar 
el caso guanajuatense. 

En el presente capítulo se señalan algunas hipótesis de trabajo que permitirán 
iniciar la investigación en el estado. Es entonces un comienzo, pero que busca tener 
una visión clara y fundamentada para la búsqueda del conocimiento en un campo 
que ha sido marginal en la sociología y, en general, en las ciencias sociales en Méxi- 
co. Conscientes de que no se puede continuar con esta situación en un estado como 
Guanajuato, este trabajo fue realizado por un sociólogo y un historiador con la espe- 
ranza de que sea un faro que atraiga nuevas miradas sobre un tema tan descuidado. 

Para desarrollar este estudio nos apoyamos en el análisis de las teorías de la se- 
cularización, la teoría de la postsecularización y de algunas estadísticas referentes a 
tres variables que nos parecen clave en la comprensión del devenir social en Guana- 
juato: el porcentaje de no católicos en el estado, los índices de migración y los de 
marginación; estas variables cubren tres aspectos fundamentales que dan una vi- 
sión general del desenvolvimiento de la sociedad en Guanajuato. En la dimensión 
simbólica, —tan central en la vida social— la religión es fundamental para enten- 
der las aspiraciones, los ideales y la agencia de los actores sociales. En cuanto a la 
dimensión material, tanto la migración como el nivel de marginación nos ayudan 
a entender y explicar la estructura social, y las dinámicas regionales y geográficas, a 
partir de la estructura de la distribución de la riqueza y de la mano de obra, varia- 
bles fundamentales. Conscientes de que existen otras dimensiones por explorar, nos 
conformamos con acercarnos a éstas para avanzar en lo posible en el esclarecimien- 
to de la dinámica social del estado. Consideramos que aunque estas variables por 
sí solas no permiten llegar a resultados completamente confiables, sí nos ayudan a 
pensar desde un fundamento teórico en posibles hipótesis que deberán ser retoma- 
das posteriormente. Esto último es el objetivo principal del estudio. 

El trabajo consta de cuatro partes. En la primera titulada “La religión en la so- 
ciología, las tesis de la secularización y la postsecularización”, presentamos una 
reflexión sobre la investigación del tema religioso, analizando para ello dos de las 
teorías fundamentales de la sociología de la religión. Examinamos muy brevemente 
los supuestos fundamentales de cada una de ellas y las consecuencias que tuvieron 
en el desarrollo de la investigación del tema en las ciencias sociales y, específica- 
mente, en la sociología. 

La segunda parte se llama: “La sociología de la religión y el campo religioso 
en México”, en ésta realizamos un análisis del impacto que tuvieron las escuelas 
dominantes en el pensamiento social mexicano respecto del estudio de la religión. 
Tratamos de mostrar cómo un campo de investigación de primerísima importancia 
fue prácticamente borrado del interés de los investigadores en México. 

En la tercera sección discutimos una tesis que nos parece fundamental, en forma 
de pregunta se expresaría así: ¿El estado de Guanajuato está conformado por una 
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sociedad pre-secular? Mucho se habla del conservadurismo religioso en esta en- 
tidad federativa pero poco se ha reflexionado de manera profunda. En el apartado 
denominado “¿Es Guanajuato una sociedad pre-secular?”, abordamos esta temática 
y formulamos una serie de hipótesis que nos permiten pensar el caso de Guanajuato 
como una gran oportunidad para las ciencias sociales, interesadas en el entendi- 
miento de los grandes procesos de transformación social y cultural. 

Cerramos el trabajo con el epígrafe: “La geografía religiosa en Guanajuato, mi- 
gración y marginación”, en éste analizamos algunas variables en torno a la pequeña 
transformación religiosa que ha mostrado el estado. Esta sección es la que posible- 
mente desatará mayor discusión, pues en ella nos aventuramos a realizar el análisis 
de algunos escenarios específicos que se presentan entre los municipios del estado. 
Para ello, echamos mano de algunas técnicas estadísticas (correlación de Pearson, 
estadística descriptiva), que nos permiten vislumbrar los casos más importantes para 
la investigación en el campo. La intención del trabajo se ve aquí reflejada con mayor 
fuerza. Iniciamos entonces con la discusión teórica, continuamos con el análisis del 
fenómeno empírico y cerramos con la delimitación de posibles líneas de investigación. 


. ., 


5.2 La religión en la sociología, las tesis 
de la secularización y la postsecularización 


Los teóricos de la sociología de la religión han debatido sobre el tipo de trans- 
formación religiosa que se ha presentado en las sociedades contemporáneas desde 
los inicios mismos de la sociología. En general, con diversos matices, hoy en día 
se habla de un proceso de postsecularización; es decir, un regreso de la religiosidad 
en aquellas sociedades (principalmente las de modernidad avanzada) en las que se 
había mostrado un retroceso en cuanto a la influencia de la religión en las diversas 
esferas de la vida social. 

Esto ha representado un cambio respecto de la posición dominante de buena 
parte del siglo xx, la cual postuló —desde una versión de la teoría clásica de la se- 
cularización— tres supuestos básicos: 


1) La secularización entendida como el proceso de diferenciación de las esferas se- 
culares de las instituciones y normas religiosas; 

2) entendida como la declinación de las creencias y prácticas religiosas en el mun- 
do moderno. 

3) como la marginalización de la religión a la esfera privada (Casanova, 1994: 13). 


Destaca el segundo supuesto que llevó a muchos teóricos a sustentar que la reli- 
glón desaparecería por completo; o por lo menos, como señala el último supuesto, 
se reduciría a un aspecto de la conciencia individual. Para autores como Swatos y 
Christiano (1999), esta posición surgió de una particular interpretación de las tesis 
weberianas, que no hace justicia a la teoría de Weber (2003). 
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En nuestra opinión, la lectura parcial de una de las obras de Weber —La ética 
protestante y el espiritu del capitalismo— pudo dar pie a dicha interpretación. La 
siguiente cita puede ser considerada como una de las fuentes. 


El ascetismo se propuso transformar el mundo y quiso realizarse en el mundo; no 
es extraño, pues, que las riquezas de este mundo alcanzasen un poder creciente y, en 
último término, irresistible sobre los hombres como nunca se había conocido en la 
historia. La jaula ha quedado vacía de espíritu, quién sabe si definitivamente. En todo 
caso, el capitalismo victorioso no necesita ya de este apoyo religioso, puesto que des- 
cansa en fundamentos mecánicos. (Weber, 2003: 286)? 


Se asumió de manera acrítica que la modernidad —entendida como el proceso 
de modernización económica de las sociedades capitalistas— terminaría por esta- 
blecer un mundo racionalizado, excluyendo todo tipo de creencias religiosas. Sin 
embargo, esta posición puede ser desmentida si se atiende con mayor atención a la 
misma obra de Weber, donde más adelante señala lo siguiente: 


Nadie sabe quién ocupará en el futuro la jaula de hierro, y si al término de este 
monstruoso desarrollo surgirán nuevos profetas y se asistirá a un pujante renaci- 
miento de antiguas ideas e ideales, o si, por el contrario, lo envolverá todo una ola 
de petrificación “mecanizada” y una convulsa lucha de todos contra todos (Weber, 
2003: 287). 


En la cita anterior observamos que Weber presagiaba un mundo donde existiría 
una confrontación perpetua desde el campo económico una vez que los límites im- 
puestos por los valores religiosos hubieran sido borrados. Aún más, tal vez el autor 
pensó que esa lucha descarnada podría extenderse al resto de la sociedad. A pesar 
de ello, Weber señala la posibilidad de que un espíritu renovado pudiera resurgir 
y poner fin a lo que llamó la «petrificación mecanizada» de la sociedad; es decir, 
al proceso de racionalización en el que se sustenta el capitalismo moderno. Apre- 
ciamos aquí que para Weber se mantiene el beneficio de la duda sobre el futuro de 
la religión y su centralidad en las sociedades venideras, pero no sólo eso, sino que 
nunca afirma tajantemente que la religión pudiera llegar a desaparecer. 

A pesar de ello, la tesis sobre la desaparición de la religión llegó a convertirse 
en un lugar común entre los sociólogos?; por lo que la religión llegó a ser un campo 
de estudio marginal en la sociología, en total contraste con la centralidad que tuvo 
el tema entre los padres de la sociología, principalmente en Weber y Durkheim”, 


7 Las cursivas son nuestras. 

6 Entre sus principales teóricos podemos señalar a Bryan Wilson, Peter Berger, Thomas Luckman y Karel 
Dobbelaere (Swatos y Christiano, 1999: 209). Sin embargo Swatos y Christiano señalan que el origen de este su- 
puesto se encuentra en la Ilustración. Éste fue retomado acríticamente por los autores interesados en el tema, sin 
embargo no sometieron esa tesis a una corroboración empírica. 

7 De Durkheim podemos mencionar una de sus obras más importantes: Las formas elementales de la vida re- 
ligiosa (1995). En el caso de Weber, traemos a la mente dos de sus obras fundamentales: La ética protestante y el 
espiritu del capitalismo (2003); y Estudios sobre la sociología de la religión. Esto demuestra que la religión en 
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quienes dedicaron profundos estudios y reflexiones teóricas a la religión en algu- 
nas de sus obras más trascendentales. 

Sin embargo, como ya mencionamos con anterioridad, esta situación fue cambian- 
do paulatinamente. A nivel internacional, desde los años ochenta del siglo pasado, 
el supuesto de la inexorable desaparición de la religión ha sido puesto a discusión; 
desde entonces los teóricos norteamericanos y europeos comenzaron a criticar el 
mencionado supuesto de la secularización. Debemos señalar sumariamente algunas 
de las críticas que sufrió; la primera fue que los supuestos de la teoría de la secula- 
rización se dieron por verdades incuestionables; sin embargo, no fueron sometidos 
a una contrastación empírica. Cuando así se hizo, los resultados mostraron una rea- 
lidad muy diferente a la pronosticada por la teoría: era de esperarse que conforme 
la sociedad avanzaba en su proceso de modernización (Industrialización), la reli- 
gión tendiera a menguar. En la realidad, un teórico de la secularización como Peter 
Berger (1999) llegó a reconocer que la idea de que la modernización implicaría el 
declive de la religión resultaba falsa: “Y ésta es precisamente la idea clave que ha 
llegado a ser errónea. [...] la relación entre religión y modernidad es más compli- 
cada” (Berger, 1999: 3), 

Señalando precisamente el problema que se plantea Casanova (1994) al afrontar 
una pujante participación pública de las religiones tradicionales en el mundo con- 
temporáneo. Además, cabe mencionar el surgimiento de los nuevos movimientos 
religiosos*, fenómeno bajo el que se ha presentado el llamado «retorno de la reli- 
gión» (Mardones, 1998; Derrida, 1997). 

Casanova (1994) parte del supuesto de que la relación entre modernidad y re- 
ligión es más compleja que aquella que la teoría de la secularización propuso. Sin 
embargo, este autor está en contra de abandonar totalmente la teoría de la seculari- 
zación, considera que el núcleo duro de esta teoría podría conservarse, nos referimos 
al primer supuesto de la lista arriba citada, la diferenciación social es una tendencia 
estructural que se presenta en casi todas las sociedades del planeta. Entonces, para 
Casanova los dos últimos supuestos no son una tendencia estructural, al contrario, 
pueden ser reversibles, por lo que aboga por repensar la relación entre la moder- 
nidad y la declinación de la religión, esto por una parte; y por la otra, entre la de 
modernidad y la privatización de la religión. 

Este reposicionamiento ante la teoría de la secularización se debe a que los 
sociólogos se ven ante el reto explicativo de fenómenos de talante religioso que 
confrontan totalmente los prejuicios que vetaban la investigación en ese campo. 


estos autores no fue un tema más, sino que fue el tema a partir de cual construyeron gran parte de sus teorías so- 
bre la sociedad y sus aportes fundamentales en materia metodológica. 

$ Mardones define a los nuevos movimientos religiosos como: “un espectro religioso que abarca desde sectas 
y nuevos cultos, movimientos tradicionales, grupos sincréticos, hasta lo que F. Champion denomina «la nebulo- 
sa místico-esotérica»|[...]” (1998: 43). 
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Los estudiosos del fenómeno comienzan a hablar de una época postsecular, carac- 
terizada por tres aspectos: 


1) La creciente pluralidad de las ofertas religiosas; 
2) la desinstitucionalización de las creencias religiosas; y 
3) la subjetivización de éstas. 


Es decir, los creyentes adaptan las creencias a su idiosincrasia, experimentán- 
dola de manera cada vez más alejada de la versión oficial (Fortuny, 1999). A partir 
de estos tres fenómenos se reconfiguran las creencias religiosas y se articulan de 
acuerdo con las afinidades o necesidades de los creyentes. Gran parte de los cre- 
yentes hoy en día acuden a diversas opciones religiosas al mismo tiempo, aunque 
nominalmente se autoidentifiquen con una sola. Puede decirse que son como pere- 
grinos en la búsqueda de sentido, ofrecido por las diversas estructuras simbólicas 
de tipo religioso, institucionalizado o no. 

Es necesario revisar la situación que guarda la sociología de la religión y el fe- 
nómeno religioso en México de manera particular. 


. or 


5.3 La sociología de la religión y el campo religioso en México 


En México la sociología ha ocupado una posición marginal desde sus inicios, 
esto de manera más formal desde principios del siglo xx. Esta marginalidad fue 
todavía mayor para la sociología de la religión; apreciamos cómo la posición del 
tema religioso en la sociología en México está ubicada en una marginalidad doble- 
mente potenciada: un tema considerado de poca importancia en sociología, la que, 
a su vez, se desarrolla incipientemente en un país periférico. Entre los sociólogos 
mexicanos, los prejuicios heredados por la escuela positivista procedente de fina- 
les del siglo XIX, aunados a los derivados de los enfoques estructural-funcionalista 
y marxista, ya en pleno siglo xx, provocaron que la religión tuviera poca o nula 
importancia para entender y explicar muchos de los procesos fundamentales de la so- 
ciedad mexicana, provocando que en las investigaciones de los sociólogos fuera casi 
completamente ignorada. 

El enfoque estructural-funcionalista le asignaba a la religión una función cada 
vez menor en la orientación de la acción social debido a la emergencia de una cre- 
ciente diferenciación social; significando no más que un subsistema entre los muchos 
otros que se rigen por sus propias normas y valores. En términos generales, a pat- 
tir de la Revolución mexicana la religión como cohesionadora y orientadora del 
orden social sería desplazada por una cultura laica impulsada por la educación, 
erigida como el sustituto de la religión debido al impulso que le dio al desarrollo 
económico y político de la sociedad mexicana. El conflicto que libraron las élites 
liberales contra la Iglesia católica en México durante los siglos XIX y XX, da cuen- 
ta de este pensamiento social que hunde sus raíces en el positivismo decimonónico, 
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pero que también abreva en una teoría de la modernización procedente de la teoría 
social estructural-funcionalista. 

El enfoque marxista ha influido poderosamente en algunos grupos académi- 
cos y políticos de izquierda en México, particularmente tras la Revolución cubana 
de 1959. A la religión se le atribuyó un cariz más bien ideológico en esta corriente 
teórica; es decir, se la pensaba como un obstáculo para el desenvolvimiento de las 
fuerzas materiales de la historia, formaba parte de la ideología dominante que ha- 
bía contribuido desde la conquista al sometimiento de las clases trabajadoras; por 
lo tanto, el avance hacia la superación del sistema capitalista pasaba necesariamente 
por desechar toda creencia religiosa que legitimaba las desigualdades sociales y con 
ello contribuía a mantener la jerarquía y el orden social”. 

En resumen, ambos enfoques dominantes de la sociología en México durante 
gran parte del siglo xx mantuvieron una visión adversa a la religión. No se le consi- 
deraba como materia de investigación porque supuestamente su importancia se iba 
desvaneciendo de manera inevitable o, simplemente, porque como elemento polí- 
tico y social, resultaba un obstáculo para la comprensión y la transformación de la 
sociedad mexicana (Casillas, 1996). 

A pesar de esta historia poco favorable para el desarrollo de la sociología de la 
religión en México, el fenómeno religioso está lejos de desaparecer de la escena 
social. Si bien es cierto que en México está adquiriendo características que se acer- 
can mucho a las presentadas por la situación europea y norteamericana (pluralidad 
de formas, proceso de desinstitucionalización y ser cada vez más personalizada), 
también debemos reconocer que en nuestro país la religión nunca abandonó total- 
mente la vida social. Al igual que en el resto de América Latina, nuestros pueblos 
han sido y son en su mayoría profundamente religiosos. A pesar de lo postulado 
por las élites dirigentes, la religión no ha perdido a todos sus adeptos y siempre ha 
jugado un papel importante en nuestras sociedades; aunque se sabe relativamente 
poco sobre la influencia que tiene este campo sobre el resto de la sociedad por fal- 
ta de investigación en el área. 

En México, cada vez con mayor frecuencia, se ha comenzado a ver el tema reli- 
gloso con más importancia, aunque esto sea muy reciente, para ser precisos a partir 
de fines de la década de 1970. Los trabajos se han multiplicado crecientemente des- 


? En este punto es interesante recuperar la visión que asumió la izquierda mexicana en una versión reciente. 
En particular la representada por el alto mando del Ejército Zapatista de Liberación Nacional, la cual nos pare- 
ce que puede darnos alguna pista de la manera en cómo se concibió la religión desde una visión permeada por el 
enfoque marxista. A partir de la confrontación que tuvieron los líderes del movimiento neozapatista en Chiapas, 
en voz del subcomandante Marcos, y la diócesis de San Cristóbal de Las Casas a fines de 1980. Según Legorreta 
los neozapatistas adoptaron una posición totalmente adversa a toda creencia religiosa, ilustrada por la siguiente 
cita: “Marcos nos juntó en el campamento y entonces ahí dijo: Andan diciendo que Dios no va a apoyar en la lu- 
cha. Eso no es cierto compañeros. Dios, dice, sí estuvo en el mundo, pero lo mataron, por eso no hay Dios ahorita. 
Ahorita Dios vale madres. Ahorita vales madres la Biblia, esa pendejada. Nuestro único Dios ahorita es el arma; 
y levantó su arma. Dice: Este es nuestro Dios.” (1998: 223). 
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de diversas disciplinas como la antropología, la historia, la filosofía, entre las cuales 
destaca la sociología. El motivo principal de este cambio en la agenda académica en 
México ha sido la creciente transformación religiosa por la que ha transitado nues- 
tro país, particularmente en el sureste y en el norte (Casillas, 1996). Hablamos de 
la conversión religiosa de millones de mexicanos que dejan el catolicismo para in- 
corporarse de manera formal o informal a otras opciones religiosas o simplemente 
dejan de tener religión. Dicho proceso tuvo su mayor expresión a partir de la déca- 
da de 1970 tal como lo podemos observar en la siguiente gráfica (véase gráfica 5.1). 


Gráfica 5.1 
México: porcentaje de población de cinco años y más según religión 
1950-2010 
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Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Censos de población 1950-2010. 


Tal como puede observarse en el periodo seleccionado, hubo cierta estabilidad 
durante las décadas de 1950 a 1960 en cuanto a la distribución de la población en 
las dos categorías contempladas («católicos» y «no católicos» '*); pero a partir de 
1970, la gráfica nos muestra el inicio de un punto de inflexión. Esto representa el 
inicio de un cambio religioso significativo en nuestro país que se va incrementando 
de manera considerable hacia las décadas más recientes. El porcentaje de no católi- 
cos pasó de tan sólo 3.8% en 1970 hasta 16.1% en 2010, es decir, la proporción de 
no católicos en México se multiplicó por de más de cuatro en tan sólo cuarenta años. 


10 En esta categoría hemos incluido a todos los habitantes de 5 años o más en México que dijeron poseer una 
religión no católica y también los que dijeron no poseer religión. 


5. CAMPO RELIGIOSO, MIGRACIÓN Y MARGINACIÓN EN GUANAJUATO 113 


En términos absolutos, podemos hablar que para el año 2010 había alrededor 
de quince millones de mexicanos que no se consideraban católicos; dato relevante 
porque representa una profunda transformación en el campo religioso en México. 
Para tener presente un punto de referencia, simplemente comparemos el tamaño de 
esta población no católica en México con la del estado de Guanajuato (sexto lugar 
nacional en población), el cual posee tan sólo 5.49 millones, con esto nos daremos 
cuenta de la magnitud del cambio. 

Sin embargo, esta transformación se ha presentado de manera dispar entre las 
diversas regiones del país. Como señalamos más arriba, el mayor número de con- 
versiones se han presentado en estados del sureste como Chiapas que es el estado 
con el menor porcentaje de católicos en México (58.8%), le siguen estados como 
Campeche (63%) y Tabasco (65%); en el norte, como Baja California (72%), por 
mencionar algunos. Esto contrasta con estados como Guanajuato donde un 94% 
de su población se declara católica o Michoacán con un 92%, con igual porcentaje 
está Jalisco y Querétaro (INEGI, 2010) (véase gráfica 5.2). 


Gráfica 5.2 
Guanajuato: porcentaje de población de cinco años y más según religión 
1950-2010 
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Este contraste tan enorme entre las regiones de centro-occidente y el sureste, nos 
permite comprender la disparidad que existe en cuanto a la producción académica 
sobre el tema religioso. Para el sureste y norte mexicano existe una multiplicidad de 
trabajos, producidos como un medio para buscar respuestas ante la radicalidad 
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de la trasformación religiosa que mostraron dichas regiones; fue tal la preocupación 
que generó en algunos sectores de la sociedad mexicana, que el gobierno mexicano 
destinó financiamiento para la investigación del fenómeno a fines de 1980, debido a 
los riesgos sociales de este fenómeno en las regiones ya mencionadas. Según García 
(2004) las investigaciones fueron encargadas al Consejo Nacional de Población, al 
Colegio de la Frontera Norte y al Centro de Investigación y Estudios Superiores en 
Antropología Social (CIESAS). Entre los estudios producidos podemos mencionar 
el trabajo coordinado por Gilberto Giménez, Sectas religiosas en el sureste, Aspec- 
tos sociográficos y estadísticos, publicado por el CIESAS. 

En cambio, para la región centro-occidente, existen relativamente pocas publi- 
caciones, aunque muy valiosas y con un alto grado de calidad, por citar algunos de 
esos trabajos, el realizado por Fortuny (1994) Creyentes y creencias en Guadalajara, 
o el realizado por De la Torre (2006), La Ecclesia Nostra: El catolicismo desde la 
perspectiva de los laicos. El caso de Guadalajara. Por tal razón resulta muy impor- 
tante abordar el fenómeno religioso en un estado poco estudiado como Guanajuato. 


5.4 ¿Es Guanajuato una sociedad pre-secular? 


Para el caso de Guanajuato existen pocas publicaciones propiamente sobre re- 
ligión que tengan el alcance de las ya mencionadas en el caso de Jalisco, el sureste 
o la frontera norte, menos aún desde un punto de vista estrictamente sociológico. 
El problema es que las disciplinas de las ciencias sociales han prestado poca aten- 
ción al tema, aunque pueden considerarse como ejemplos los trabajos del sociólogo 
Suárez (2008), de Uzeta (1997) —que trata el tema más desde una visión antropo- 
lógica—, lo mismo que Correa (1998), por mencionar algunos. 

Este trabajo intenta continuar por ese camino. Busca realizar un primer acerca- 
miento al fenómeno religioso desde el punto de vista sociológico e histórico, para 
iniciar la investigación sistemática en esta materia, en un contexto como el gua- 
najuatense donde aparentemente el campo religioso ha permanecido casi intacto 
en comparación con otras regiones y estados del país. En Guanajuato, a partir de 
las estadísticas ya presentadas, se podría decir que el catolicismo tiene el dominio 
del campo religioso y que las transformaciones que desataron las investigaciones 
en otras regiones del país, no se han presentado aquí. Entonces, ¿qué atractivo tie- 
ne la investigación del campo religioso en Guanajuato? 

Este asunto puede plantearse desde tres puntos de vista: 


*El primero, el hecho de que el catolicismo no haya mermado en lo absoluto, 
representa un reto para la teoría de la secularización y pareciera darle la ra- 
zón a una reflexión más cercana a la teoría de la postsecularización. ¿Cómo 
fue posible que en términos generales no se moviera la población hacia otras 
opciones religiosas cuando las condiciones económicas sí lo han hecho, 
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como sucedió en el norte del país? ¿Qué factores sociales incidieron para 
que el estado permaneciera sin los cambios que caracterizaron otras regio- 
nes del país con menor desarrollo económico como en el sureste? ¿Por qué 
razón un estado con una larga tradición migrante hacia los Estados Unidos 
no ha transformado de una forma más visible los estilos de vida y el capital 
simbólico de los guanajuatenses en el campo religioso? En este sentido, si 
es verdad que el campo religioso en Guanajuato no se ha movido, este caso 
constituye una excelente oportunidad para confrontar la relación directa que 
estableció la teoría de la secularización entre modernidad y cambio religio- 
so; y, además, nos permite pensar en la teoría de la postsecularización desde 
el contexto mexicano. 

«Desde un segundo punto de vista, podríamos preguntarnos, ¿hasta qué punto 
las estadísticas no están disfrazando un fenómeno religioso que se mueve por 
debajo? Es decir, hasta qué punto es posible que la población y sus diversos 
sectores hayan transformado la manera en que asumen su religiosidad con 
las características señaladas por la teoría de las postsecularización, y que al 
mismo tiempo la población —por costumbre— se siga identificando como 
católica aunque ya no lo sea o, mejor dicho, cuando lo es de una manera 
muy diferente a la prescrita por la Iglesia católica, no observando una sola 
religión, sino más bien abriéndose a múltiples expresiones de lo sagrado en 
diferentes momentos y espacios de su vida cotidiana; donde esta multiplici- 
dad de creencias responda a necesidades no satisfechas completamente por 
la religión que dicen tener y convierta a estos creyentes en peregrinos que 
van buscando y probando nuevas experiencias de lo sagrado, pero sin renun- 
ciar por ello a su afiliación como católicos. 

«Por último, también se podría plantear la idea, esto desde un punto de vista 
teleológico, de que el estado de Guanajuato apenas está iniciando su trans- 
formación en el campo religioso y que llegará a ser tan pronunciado como 
en Chiapas o Baja California dentro de cuarenta años. 


Aparentemente esta visión sobre el fenómeno es demasiado simple y excesi- 
vamente reduccionista, pero plantearlo nos permite pensar en las implicaciones 
que tendría la investigación en este campo si esto fuera cierto. Si se nos permite el 
beneficio de la duda, bajo este supuesto, entonces tendríamos un caso con una im- 
portancia enorme porque podríamos observar en el presente y a través del tiempo 
los procesos implicados en la transformación religiosa de un sector de la sociedad 
mexicana caracterizada por la hegemonía de una religión hacia una pluralidad de 
opciones religiosas. Esto sería especialmente importante porque nos permitiría dar 
seguimiento en las siguientes décadas al fenómeno, y repensar las teorías al respecto 
y quizá formular nuevas. Además tendríamos nuevos elementos para interpretar lo 
que ya está sucediendo en los casos de otras regiones donde la pluralidad religiosa 
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es la constante; pero también bajo este supuesto emergen preguntas de gran impor- 
tancia, ¿qué factores sociales están influyendo para que la sociedad en Guanajuato 
comience a experimentar la transformación religiosa que ya se ha presentado en 
otras regiones del país?, ¿qué elementos sociales han frenado el proceso de trans- 
formación religiosa?, ¿qué implicaciones tiene para el resto de la vida social, por 
ejemplo, en cuanto a que la diversidad de formas y estilos de vida pueden provocar 
o acentuar problemas de discriminación o de exclusión social? 

Lo más probable es que ninguno de estos tres fenómenos esté ocurriendo 
de manera pura en Guanajuato. Tal vez lo mejor sería pensar que todos los es- 
cenarios aquí comentados se están presentando al mismo tiempo de manera 
combinada y con ritmos históricos diferenciados, constituyéndose en una abi- 
garrada articulación de procesos. Esto nos da una idea de la complejidad del 
objeto de estudio, pero al mismo tiempo de la necesidad tan apremiante en cuan- 
to a su investigación. Bajo cualquiera de estos escenarios la investigación en el 
estado es prometedora. 


5.5 La geografía religiosa en Guanajuato, migración y marginación 


Antes de entrar en materia, debemos subrayar que uno de los principales ele- 
mentos a considerar en el análisis del fenómeno religioso es la influencia de otro 
tipo de variables sociales que condicionan su transformación o permanencia. El 
fenómeno religioso no se explica por sí sólo, siempre está en relación con otros 
fenómenos sociales, ya sea que ejerza alguna influencia en ellos o que sea afecta- 
do por éstos. Max Weber nos mostró cómo la religión podía, desde el ámbito de la 
cultura, influir en otros fenómenos, como el desarrollo del capitalismo moderno en 
el ámbito económico (2003). 

En sentido inverso, pensadores como Marx establecían una lectura teórica que 
daba por supuesto que la base material de toda sociedad condicionaba el surgi- 
miento de una superestructura ideológica; es decir, en la forma cómo una sociedad 
resuelve sus necesidades materiales es la manera cómo articulan las formas es- 
pirituales que dan sentido y legitimidad a las primeras. En cualquiera de las dos 
direcciones (de lo espiritual a lo material o a la inversa), no podemos contemplar 
el fenómeno religioso de una manera aislada, sino siempre en relación con otras 
variables de tipo económico en un sentido general, o de tipo cultural. 

Retomando entonces, uno de los retos más fuertes es establecer los referentes 
básicos para avanzar en el establecimiento de líneas de investigación fructíferas 
acerca del fenómeno religioso en Guanajuato. La tarea es compleja, por tal razón 
nos vemos en la necesidad de retomar algunos elementos que nos permitan ir iden- 
tificando los nichos de investigación relevantes. Tal como se ha mencionado ya, 
algunas de las preguntas que vienen a la mente son ¿Por qué razón un estado con tan 
larga tradición migratoria no se ha visto influenciado por el gran mercado religioso 
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de nuestro vecino del norte? ¿Qué factores han intervenido para que aparentemen- 
te la migración no haya reducido el monopolio católico en el estado? 

En esta segunda parte del documento se busca avanzar en este tema, aunque 
lejos de aportar una respuesta absoluta y tajante, se conforma con apuntar algu- 
nos elementos exploratorios y a nivel descriptivo que nos ayuden a comprender la 
relación entre la religión católica y la migración en el estado. Esto a partir del aná- 
lisis de datos referentes a unidades de observación constituidas por los municipios; 
retomamos para ello los recientes censos de población publicados por Instituto Na- 
cional de Estadística y Geografía (INEGI) y algunos datos del Consejo Nacional de 
Población (CONAPO). 

El rNeEG1 calculó que en el año 2010 México tenía una población migrante inter- 
nacional de 1112273 personas, de las cuales 119706 eran originarias del estado de 
Guanajuato; es decir, el 10.8% de los migrantes internacionales son guanajuatenses 
(010), lo que constituye al estado en una de las entidades con mayor expulsión de 
migrantes en todo el país. En la siguiente gráfica apreciamos la intensidad migra- 
toria internacional por municipio (véase Mapa 5.1). 


Mapa 5.1 
Grado de intensidad migratoria en los municipios 
del estado de Guanajuato 2010 


E Bajo [El Medio MW Alto MM Muy Alto 


Fuente: Elaboración propia con base en CONAPO, Índice de Intensidad Migratoria 2010. 


Como podemos apreciar en el mapa de intensidad migratoria por municipio, de 
los cuarenta y seis municipios de los que consta el estado, quince poseen un índice 
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de «Muy Alto» y veinte de «Alto», sumando un total de treinta y cinco municipios. 
Es decir, que 76% de los municipios en Guanajuato muestran una muy alta y alta 
expulsión de migrantes internacionales, tan sólo dos municipios en todo el estado: 
Irapuato y León, presentan un índice bajo. Podemos encontrar una asociación po- 
sitiva entre la migración y el índice de marginación de los municipios; sólo como 
ejemplo, según datos de la CONAPO, en el año 2010, tanto Irapuato como León pre- 
sentaban índices de marginación «Muy bajos», lo que corresponde a su bajo grado 
de intensidad migratoria. En la siguiente gráfica podemos apreciar una correlación 
positiva del 0.64, con un nivel de significatividad del 0.01, entre el índice de mar- 
ginación y la intensidad migratoria (véase gráfica 5.3). 


Gráfica 5.3 
Correlación entre índice de marginación e intensidad migratoria 
(municipios del estado de Guanajuato, 2010) 
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* La correlación es significativa al nivel de 0.01 (bilateral). 
Fuente: Elaboración propia con base en datos de INEGI y CONAPO (2010) 


No es de extrañar la asociación entre estas variables; pero qué sucede en el caso 
del avance de otras opciones religiosas y la migración, cómo están relacionadas. En 
la siguiente gráfica (véase gráfica 5.4) realizamos una representación de la intensi- 
dad migratoria y del porcentaje de personas que no se declararon a sí mismos como 
católicos. Puede apreciarse una correlación negativa del 0.53, significativa al 0.01. 

Resulta relevante observar que los datos mostrados indican la existencia de al- 
gunas pautas, todas en sentido negativo; es decir, a mayor la intensidad migratoria 
menor es el porcentaje de personas que se declararon como no católicos en los mu- 
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Gráfica 5.4 
Correlación entre intensidad migratoria y porcentaje de no católicos 
(municipios del estado de Guanajuato, 2010) 
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*La correleación es significativa al nivel de 0.01 (bilateral). 
Fuente: Elaboración propia con base en CONAPO, Índices de Intensidad Migratoria 2010 e 
INEGI, Censo de Población 2010. 


nicipios guanajuatenses!! (Vega y Mosqueda). Esto quiere decir, dejando por el 
momento en suspenso la influencia de otras variables sociales relevantes al caso, 
que la migración internacional parecería estar acompañando al mantenimiento de 
una fuerte catolicidad en el estado a nivel municipal. Dicho de otro modo, la mi- 
gración internacional, junto con los recursos y redes que trae consigo, pareciera 
que están permitiendo la reproducción del catolicismo en los municipios. En con- 
tra de lo que la teoría de la secularización pudiera suponer, es decir, que el avance 
material de los habitantes no corresponde con la pluralidad o el abandono de las 
creencias religiosas tradicionales. 

Pero más allá de esta tendencia general, en este trabajo nos interesa discutir par- 
ticularmente los casos extremos. Tal como se muestran en la gráfica 5.4, son pocos 
los municipios que no se ajustan a la tendencia predominante. Entre ellos distingui- 
mos a Jaral del Progreso, Huanimaro, Manuel Doblado, Atarjea, San José, Victoria 
y Xichú. Estos siete municipios constituyen casos que por alguna razón quedan fue- 
ra de la relación establecida entre las variables analizadas. 


1! Para un análisis más detallado de esta correlación y las implicaciones que tiene, véase: Vega, D. y Mos- 
queda, E., Intensidad migratoria y diversidad religiosa en los municipios del estado de Guanajuato, México 
(en prensa). 
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Veamos el caso de Jaral del Progreso ubicado en el sur del estado. Este munici- 
pio se encuentra representado por el punto más alto en la gráfica, eje que representa 
el porcentaje de no católicos, alcanzando el valor más alto: 8.7% en su población; 
pero tiene un valor de tan sólo 4.3 en cuanto a la intensidad migratoria, por debajo 
del promedio estatal (5.8). ¿Qué significa esto? Posiblemente que este municipio 
representa un caso extremo de la hipótesis con la que interpretamos la tendencia 
central; es decir, puede suponerse que debido a una baja migración, la población 
de este municipio no cuenta con los recursos necesarios para el mantenimiento de 
las prácticas religiosas asociadas a la reproducción del catolicismo. Ahora bien, si 
revisamos el índice de marginación del municipio nos daremos cuenta que es bajo, 
apenas de 18.38, que se encuentra más de veinte puntos abajo del más alto que es 
de 39.42 perteneciente a Xichú, y todavía por debajo en comparación con el pro- 
medio estatal de 22.8, aunque todavía muy lejos del municipio de León, que posee 
el índice más bajo de marginación con tan sólo 10.7 (cCoNAPo, 2010). 

Lo anterior nos permite pensar una hipótesis alternativa: no se trata de la inexis- 
tencia de recursos para la reproducción de las prácticas católicas, sino más bien 
de quienes tienen en sus manos esos recursos y para qué los utilizan. Estaríamos 
pensando que este municipio puede ejemplificar el proceso de transición de un es- 
cenario de monopolio católico, hacia uno de mayor diversidad, impulsado por un 
cierto bienestar y, por lo tanto, a un acceso de mayores recursos simbólicos fuera 
del catolicismo. Pensaríamos en la existencia de un sector de clase media que está 
transformando el campo religioso hacia uno más abierto. La teoría de la seculari- 
zación tendría aquí un escenario que la ejemplificara. 

Ahora permítasenos analizar el caso del municipio de Atarjea ubicado en al no- 
reste del estado en los límites con Querétaro. Este municipio posee un índice de 
migración relativamente bajo, de apenas 3.9 frente al promedio estatal de 5.8; en 
cambio, el nivel de no católicos es uno de los más bajos, 0.5%. Nos encontramos 
ante una lógica diferente para explicar este caso, aquí podríamos pensar en un pri- 
mer momento que el bajo nivel de migración y la baja transformación del campo 
religioso nos proporcionan un escenario en el que pareciera que el cambio social 
que hemos discutido durante la primera parte de este trabajo, no apareció; es decir, 
nos encontramos con un escenario caracterizado por la preservación de las vie- 
jas estructuras sociales y religiosas. Este sería un caso muy interesante de estudio, 
porque nos permitiría encontrar un espacio en el que ninguna de las variables dis- 
cutidas aquí se ha mostrado con gran intensidad. 

Ahora, incluyamos una variable más, el nivel de marginación del municipio de 
Atarjea es de los más altos con un 37.7, siendo el segundo municipio más pobre del 
estado, lo que podría significar que este municipio representa efectivamente la com- 
binación inversa, pocos recursos materiales que son al mismo tiempo articulados a 
la reproducción del catolicismo; es decir, podríamos estar ante un catolicismo dis- 
tinto de aquellos en los cuales la riqueza derivada de la migración lo alimenta. Esto 
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puede sugerirnos la existencia de una articulación diferente entre el catolicismo, 
dependiendo de si se cuentan o no con recursos; al final, nos llevaría a sospechar 
que la asociación entre migración y reproducción del catolicismo no depende en- 
teramente del dinero que circula, sino de otros elementos. El estudio del caso de 
Atarjea nos debería dar una respuesta al respecto. 

Otro caso acerca del que nos gustaría reflexionar es el de Huanímaro, ubicado 
en el suroeste del estado en los límites con Michoacán. Este municipio se carac- 
teriza por poseer uno de los más altos grados de migración, 11, sólo por debajo de 
Jerécuaro con 11.9; pero al mismo tiempo posee un alto grado de porcentaje de no 
católicos, 5.2%; frente al promedio de 3.7% y el máximo de 8.7% de Jaral del Pro- 
greso. Éste podría ser el caso ideal del proceso de secularización, por una parte 
cuenta con una fuerte migración y, por lo tanto, acceso a nuevos recursos econó- 
micos y simbólicos, y, por otra parte, una igualmente mayor apertura hacia otras 
opciones religiosas no católicas. Es decir, como producto del contacto con otros 
estilos de vida y creencias religiosas, los migrantes de este municipio podrían estar 
impulsando una transformación religiosa importante. 

Con respecto al nivel de marginación que posee Huanímaro, alcanza un valor 
de 22.9, es decir, posee una marginación media; de esto pensaríamos que a pesar de 
que existe un sector empobrecido en el municipio, también existe un sector muy 
dinámico que está aprovechando la migración para transformar sus condiciones de 
existencia, al mismo tiempo que busca nuevas formas de darle sentido a su vida; es 
decir, la migración en este caso no redundaría en beneficio de la reproducción del 
catolicismo exclusivamente, o no al menos con la misma fuerza que en otros casos. 
El municipio de Huanímaro resulta entonces un digno objeto de estudio para deter- 
minar si existe esta asociación propagada por la teoría de la secularización clásica, 
entre un avance material y el cambio religioso. 

Cerraremos con el análisis de un último caso, nos referimos al municipio de Xic- 
hú, que se encuentra en el noreste del estado, también colindando con Querétaro y 
con Atarjea, del que ya analizamos su caso. Al igual que Atarjea, Xichú posee un 
bajo porcentaje de no católicos tan sólo un 0.4%; es decir, es el municipio con mayor 
predominancia del catolicismo con un 99.6%, pero además su nivel de migración es 
considerable, alcanza un valor del 7.9, frente a un 5.8 de promedio estatal. ¿A qué 
nos enfrentamos en este caso? Nos parece que aquí podríamos considerar la existen- 
cia de una tendencia más pronunciada de aquella que muestra el conjunto de datos 
en la figura 5.5, ajustándose de una manera aún mayor al hecho de que la migración 
puede estar contribuyendo a la reproducción del catolicismo como en ningún otro lu- 
gar del estado. Habría entonces que estudiarlo como un caso en el que la migración y 
sus redes sirven y utilizan el catolicismo como uno de sus elementos fundamentales. 

Ahora bien, si analizamos la marginación existente en Xichú, consideramos que 
posee el nivel más alto con un indicador del 39.4, esto es, nos enfrentamos a un esce- 
nario en el que, posiblemente, el campo religioso se vea beneficiado por un pequeño 
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sector de migrantes y que de una u otra manera mantienen sin cambios el orden re- 
ligioso; pero también habría otra posible hipótesis, el hecho de que la migración sea 
grande no implica que este municipio reciba grandes beneficios de sus migrantes; es 
decir, puede que sea una migración internacional de bajo perfil, lo que propiciaría que 
los recursos sean escasos y la importancia del prestigio simbólico asociado a las fiestas 
religiosas fuera importante. Por tal razón se explica una fuerte presencia del catoli- 
cismo ahí donde los recursos escasean aunque exista una ventana migratoria amplia. 


5.6 Conclusiones 


Hasta aquí hemos analizado cuatro casos articulando tres variables. Como po- 
demos observar en este trabajo, se trata nada más de una reflexión teórica sobre la 
teoría de la secularización y de la postsecularización a la luz del caso de Guanajuato 
con el afán de encontrar algunos caminos en la investigación desde la sociología de 
la religión. No hemos hecho otra cosa que lanzar algunas hipótesis fundamentadas 
en una reflexión teórica y en el análisis de algunos datos; no se pretendió en ningún 
momento contestar preguntas que, por su nivel de complejidad, merecen respues- 
tas sustentadas en una vasta investigación empírica y reflexión teórica. Tan sólo nos 
contentamos, en este primer paso, con la investigación en el campo de la religión a 
señalar algunos caminos que deberían ser transitados no por un solo investigador, 
sino por un equipo y por muchos años. 

En ese sentido, consideramos que alcanzamos de alguna manera el objetivo per- 
seguido en este trabajo, que es el de establecer algunos hilos que nos permitan guiar 
la investigación. A pesar de lo aquí presentado, tendrán que ser los resultados de 
las investigaciones los que nos permitan dirimir entre las hipótesis aquí lanzadas; 
probablemente todas y cada una de ellas serán desechadas por los investigadores 
que las consideren dignas de estudio, pero al menos nos habrán permitido iniciar la 
búsqueda de esa verdad que solemos prometer, quizá con un poco de soberbia, los 
que nos dedicamos al ejercicio de la investigación científica. 
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Anexo. Cuadro de datos para municipios de Guanajuato 2010 


Municipio Índice de marginación Índice migratorio % No católicos 
Abasolo 25.6 6.3 3.5 
Acámbaro 18.7 3-3 4.1 
Apaseo el Alto 22.3 9.5 3.6 
Apaseo el Grande 20.6 5.3 4.0 
Atarjea 37.7 3.9 0.5 
Celaya 11.8 2.3 6.6 
Comonfort 25.6 6.2 2.8 
Coroneo 25.4 7.5 1.3 
Cortazar 16.4 3.2 5.8 
Cuerámaro 22.3 7.8 4.9 
Doctor Mora 27.7 8.5 1.9 
Dolores Hidalgo 26.0 7.4 2.2 
Guanajuato 13.3 3.0 4.2 
Huanímaro 22.9 11.0 32 
Trapua to 13.1 2.0 6.4 
Jaral del Progreso 18.4 4,3 8.7 
Jerécuaro 31.9 11.9 0.9 
León 10.7 1.6 5.3 
Manuel Doblado 25.4 10.3 4.2 
Moroleón 12.7 4.1 6.6 
Ocampo 28.3 6.9 1.2 
Pénjamo 24.0 4.6 3.6 
Pueblo Nuevo 24.3 6.7 2.5 
Purísima del Rincón 16.4 4.1 5.6 
Romita 24.5 4.9 6.1 
Salama nca 13.3 2.9 5.2 
Salvatierra 20.8 4.5 3.3 
San Diego de la Unión 31.1 10.9 1.0 
San Felipe 29.1 19 1.7 
San Francisco del Rincón 15.7 4.1 4.4 
San José Iturbide 19.9 3.6 1.9 
San Luis de la Paz 25.3 6.2 2.3 
San Miguel de Allende 23.3 6.2 5.7 
Santa Catarina 30.6 6.2 2.1 
Santa Cruz de Juventino Rosas 24.1 4.6 4.4 
Santiago Maravatío 24.4 8.3 1.5 
Silao 20.2 3.9 4.0 
Tarandacuao 21:2 6.2 2.9 
Tarimoro 23.0 7.4 1.8 
Tierra Blanca 35.3 6.4 3.3 
Uriangato 14.7 2.3 3.1 
Valle de Santiago 21.4 4.7 6.3 
Victoria 30.6 6.4 0.6 
Villagrán 16.8 2.9 5.4 
Xichú 39.4 7.9 0.4 
Yuriria 22.9 6.1 5.6 


Fuente: Elaboración propia con datos de CONAPO, 2010a y 2010b e INEGI, 2010. 
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6.1 Introducción 


Se afirma que el desentrañamiento de los efectos producidos por el proceso mi- 
gratorio es lo que mejor permite develar las particularidades de este fenómeno. No 
obstante, muchos autores señalan que existe un gran vacío en cuanto al estudio de 
las consecuencias de la migración, la escasez bibliográfica por lo tanto es notoria. 
Al respecto Roberto Herrera (2006) nos dice que esto se debe a lo intrincado que 
es el análisis de los efectos globales producidos por la migración y porque su estu- 
dio se ha perfilado fundamentalmente hacia los aspectos que conciernen al migrante 
individualmente considerado. Pero, incluso, la investigación de esta arista del fenó- 
meno, tanto en las comunidades de origen como en las de destino, no ha sido muy 
relevante, ni en cantidad, ni en resultados. No obstante, aun cuando es verdad su 
limitación en cantidad, las contribuciones teóricas acerca de las consecuencias de 
las migraciones han tenido relevancia en ciertos aspectos nodales. 


! Profesor-investigador del Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos de la División de 
Ciencias Sociales y Administrativas de la Universidad de Guanajuato Campus Celaya-Salvatierra, 
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Uno de los efectos de la migración se da a nivel económico individual y ma- 
croeconómico. El concepto de «capital humano» y el de «valor descontado» en la 
inversión del ciclo vital ha sido tratado periódicamente para observar las conse- 
cuencias de este fenómeno. Bajo este enfoque analítico se enfatiza que el individuo 
puede visualizar la alternativa de acceder a un mejor rendimiento para sus futuros 
años de trabajo mediante la migración, lo que es considerado como una inversión de 
«capital humano» que incurre en costos y produce beneficios. Se han suscitado aca- 
lorados debates en cuanto a las consecuencias —ya sean positivas o negativas— de 
los efectos macroeconómicos de la migración, que han dependido fundamental- 
mente de la orientación teórica del autor. Los de inclinación marxista se inclinan 
más por los negativos ya que, según esta perspectiva, la migración provoca infla- 
ción, pérdida de capital humano y dependencia de las remesas; por su parte, los 
más proclives a los modelos neoclásicos resaltan el lado positivo ya que conside- 
ran que el envío de remesas se refleja en una mayor estabilidad del tipo de cambio, 
de la balanza de pagos y de otros rubros importantes de la economía, como a ni- 
vel macroeconómico que se ve positivamente reflejado en los ingresos familiares, 
el consumo, la educación, etcétera. Pero no sólo se observa el impacto positivo de 
las remesas, sino también el de la migración de retorno inversor y de los empresa- 
rios migrantes que han creado empresas en Estados Unidos, y con ello contribuido 
al desarrollo y a la generación de empleos. 

El objetivo del presente trabajo es hacer un análisis exploratorio del potencial 
de la inversión migrante, expresada en el envío de remesas (sociales —entre ellas 
los empresarios de retorno—, económicas, tecnológicas, etcétera), y de los lazos 
transnacionales de los empresarios migrantes en Estados Unidos, en Guanajuato. 
Aunque no pretendemos hacer un estudio económico pormenorizado al respecto, la 
intención de esta investigación es abrir la discusión acerca de lo que podrían gene- 
rar las remesas y la inversión en esta entidad, que como bien es sabido es de gran 
tradición migratoria a Estados Unidos y recibe fuertes cantidades de recursos del 
vecino país. Estas tres formas de inversión migrante como capital económico (flu- 
jo monetario) y capital social (redes sociales, confianza, normas afectivas, etcétera) 
pueden, dadas las características históricas y geográficas de Guanajuato, estimular 
la creación de empresas. 

El trabajo consta de tres apartados, en el primero daremos el panorama y las ci- 
fras de la migración internacional y nacional; en el segundo apartado presentaremos 
un balance general acerca de las remesas, la migración de retorno y el empresaria- 
do migrante en Estados Unidos y sus implicaciones en el desarrollo; el tercero es 
un somero análisis histórico y estadístico de la migración en Guanajuato que tiene 
como intención acercarnos a la importancia que tiene la migración para la entidad 
y el potencial que existe para la inversión migrante. 

Que sea éste el pretexto para iniciar la discusión y no como algo que se consi- 
dere definitivo. 
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6.2 Contexto de la migración contemporánea México-Estados Unidos 


Es innegable la importancia del fenómeno de la migración a nivel mundial. Se- 
gún cifras de la International Organization for Migration (2012) y del Consejo 
Nacional de Población (2012), en 1965 se reportaron sesenta y cinco millones de 
migrantes internacionales que aumentaron significativamente a ciento cinco millo- 
nes en el año 1985 y a doscientos catorce millones (3.1% de la población mundial) 
en 2010. Si juntáramos a todos los trotamundos en un solo país, con su población se 
constituiría el quinto país más poblado del planeta, con un 49% de mujeres. Existe 
también una cantidad considerable de desplazados internos en el mundo (veintisie- 
te y medio millones) en 2010, más de seis millones de los que se reportaron en el 
año 2000; y 15.4 millones de refugiados. 

Estados Unidos sigue siendo el país con mayor recepción de inmigrantes. En el 
año 2010 este país alcanzó los trescientos diez millones de habitantes, de los cuales 
cuarenta y dos millones eran inmigrantes, lo que significa que este grupo consti- 
tuye el 13.8% del total de la población de esa nación, y el 20% de los migrantes a 
nivel mundial, muy por encima de Rusia, segundo lugar, que capta el 5.7% de los 
migrantes internacionales (CONAPO, 2012). 

En las últimas décadas, el patrón migratorio proverbial México-Estados Unidos 
ha tenido cambios en cuanto a su magnitud, intensidad, modalidades y caracterís- 
ticas, sellando con ello un nuevo ciclo en este fenómeno (Borjas y Katz, 2005); así 
lo atestiguan los estudiosos del fenómeno migratorio a Estados Unidos que coin- 
ciden en señalar que las características de este nuevo panorama difieren de manera 
muy notable con las registradas en periodos anteriores. Las repercusiones en el ám- 
bito sociocultural no son menos significativas, destacando entre ellas la expansión 
de las organizaciones transnacionales, los cambios en las prácticas comunitarias y 
las tensiones en los procesos de identidad y socialización de las nuevas generacio- 
nes (Ariza y Portes, 2007). 

México es el principal país exportador de recursos humanos en el mundo, resi- 
diendo el 98% de sus migrantes en Estados Unidos. La cantidad de mexicanos en 
la Unión Americana pasó de 800000 en 1970, 8.7 millones en 2000 a 11.9 en 2010 
—-10.62% de los 112 millones de habitantes que reportó el Censo de Población y 
Vivienda del INEGI 2010 en México—. Con un flujo migratorio menos dinámico, 
en la segunda mitad de ese periodo puede observarse en 2008 un flujo negativo con 
326000 personas; pero positivo en 2009 y 2010 (Cervantes, 2011). Si a las cifras 
anteriores le sumáramos la población de origen mexicano, su monto aumentaría 
a poco más de 33 millones para 2010, 21.2 millones nacieron en Estados Unidos 
—-11.2 millones de segunda generación y 9.9 millones de tercera generación—. Es- 
tas cifras ubican a México como el país que presenta la mayor inmigración hacia 
Estados Unidos; por encima de grandes regiones del mundo como Asia, Europa y 
el resto de América Latina. Actualmente, son mexicanos el 4% de la población total 
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de Estados Unidos y alrededor del 30% de la población migrante (CONAPO, 2010). 
Está claro con esto, afirman Borjas y Katz (2005), que la inmigración mexicana en 
estos últimos años no tiene precedentes históricos, es numérica y, proporcionalmen- 
te, la mayor a lo largo del siglo xx en Estados Unidos. 

Por eso no es de sorprender la importante suma de dinero que fluyó hacia Méxi- 
co en términos de remesas, que siguió reportando cantidades considerables a pesar 
de la problemática económica sentida en los últimos años. En 2010, según datos de 
la1om (2012), el monto de remesas se estimó en 440000 millones de dólares a nivel 
mundial, muy por encima de 132 mmd que circularon en el año 2000. Los principa- 
les países beneficiarios durante 2010 fueron India, China, México y Filipinas. Los 
países ricos son la principal fuente de remesas y Estados Unidos lidera este renglón 
ya que registró 48300 millones de dólares en 2009. Es decir, tomando los datos 
del BBvA/Research (2012), el crecimiento de las remesas en el mundo entre 1990 
y 2010 tuvo un incremento de 6.4 veces, muy por encima del 1.4 veces que expe- 
rimentó en el crecimiento de los migrantes internacionales en el mismo periodo. 

Para Cervantes (2011), el ingreso hacia México por concepto de remesas, aun- 
que modesto en relación al tamaño de la economía mexicana (equivalente en 2010 
a 2.1% del PIB), ha sido significativo en su magnitud absoluta y muy positivo para 
paliar los niveles de pobreza de millones de familias receptoras. Estos recursos del 
exterior han permitido que estas familias tengan mejores niveles de bienestar y ac- 
ceso al consumo, educación, salud, vivienda, y una parte de ellas, a los negocios 
familiares. Así tenemos que la evolución del ingreso por remesas familiares ha teni- 
do un crecimiento muy acelerado en los últimos años. En 1999 ingresaron 5.9 mmd, 
llegando en 2007 a un poco más de 26 mmd, descendiendo a los 21.2 mmd en 2010. 


6.3 Inversión migrante: remesas, retorno inversor 
y empresarios migrantes en Estados Unidos 


Los estudiosos del fenómeno migratorio reconocen a Ravenstein como el pio- 
nero de la temática de migración a finales del siglo xtx; desde entonces hasta la 
actualidad, la bibliografía sobre este tema es abrumadora. A ella han asistido con 
profusión y creatividad demógrafos, sociólogos, historiadores, economistas, aboga- 
dos, antropólogos, políticos e individuos sin credenciales académicas pero que con 
gran deleite han vertido sus vivencias de trotamundos. En las bases de datos, biblio- 
tecas y hemerotecas exploramos atónitos narraciones pretéritas, transformaciones 
sociales, reacomodos en los patrones de consumo y familiares en sus roles, el afloje 
de tuercas emocionales, las victimas del desierto inexpugnable, las costumbres y 
tradiciones trastocadas, las variables cuantitativas de los que se van y de los que 
se quedan, los amores fugados, impactos de las remesas en el desarrollo, de los 
movimientos internos, a ultramar, el desequilibrio ecológico y la inseguridad, en- 
tre otras variables. El tema migratorio toca todas las disciplinas y saberes sociales. 
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La migración internacional es un acontecimiento muy importante en la vida de 
los individuos, las familias y las comunidades; influye en la trayectoria de la vida 
de los migrantes y de quienes los rodean; conlleva a una reestructuración del hogar 
y genera reajustes demográficos; y cambia la organización productiva de una co- 
munidad, influyendo, de manera positiva o negativa, en el desarrollo económico y 
la estructura social. Por ello las consecuencias de la migración para las comunida- 
des de origen son múltiples y presentan diferentes matices dependiendo a lo que se 
haga alusión —política, cultural, del comportamiento, socioeconómica—, del nivel 
de análisis —el individuo, el hogar, la comunidad, la región, el estado y el pais—, 
y del contexto específico de la migración —el momento histórico en que ocurre, la 
tradición migratoria y el perfil del migrante—. 

Todas estas características varían de una región a otra y tienen un impacto desigual 
en la vida de las familias y las comunidades. El impacto de las remesas económi- 
cas y sociales en las comunidades no prescinde de estas consideraciones; de hecho, 
gran parte del debate y la concepción sobre las consecuencias positivas o negativas 
de la migración en los países y comunidades se ha centrado en la polémica sobre 
el uso de las remesas. Así tenemos que la mayor parte de la literatura sobre el im- 
pacto de las remesas se ha centrado en aspectos económicos: su uso productivo o 
no productivo, su potencial para reactivar el crecimiento económico; su impacto 
en los niveles de pobreza y desigualdad; pero la asignatura pendiente es el impacto de 
las remesas en la estimulación del cambio dentro de una variedad de instituciones 
socioculturales como las jerarquías locales de estatus, las relaciones de género, la 
reorganización del hogar, los patrones y las normas de consumo en la comunidad, 
las percepciones ante la migración y su influencia en las expectativas sobre las tra- 
yectorias vitales de las generaciones más jóvenes (Vertovec, 2006). Y ni hablar de 
la actividad transnacional del empresariado migrante en Estados Unidos que, a tra- 
vés de múltiples vínculos, mantiene vivas las expectativas de ahorro, inversión y 
contacto permanente con su comunidad de origen. 

La migración mexicana a Estados Unidos, como bien lo describen Fernando Loza- 
no y Fidel Olivera (2007), ha significado, a lo largo de su ya centenaria historia, una 
significativa canalización de recursos monetarios que ha permitido el sostenimiento de 
millones de hogares mexicanos, sobre todo en aquellos estados de mayor concentra- 
ción de migrantes; pero, enfatizan los autores, el impacto económico de las remesas en 
México es profundamente desigual y heterogéneo. Desde fines del siglo xx, las rela- 
clones económicas de los migrantes con su comunidad de origen han sido objeto de 
una amplia, aunque dispersa, investigación multidisciplinar sobre la relación entre 
migración y desarrollo. Analíticamente, las remesas reflejan vínculos sociales a larga 
distancia de solidaridad, reciprocidad y obligación, que unen a los migrantes con sus 
parientes y amigos a través de las fronteras nacionales controladas por los Estados. 

Antes de entrar a la descripción detallada de la importancia de las remesas, es 
preciso decir que éstas no son un paquete homogéneo, más bien hay diferentes ti- 
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pos de remesas; es decir, van más allá de consideraciones estrictamente económicas. 
Fue Peggy Levitt (1998) quien sugirió utilizar el concepto de remesas sociales para 
observar, básicamente en las comunidades de origen, los cambios culturales y las 
actividades sociales derivados del fenómeno migratorio; entre ellos, la migración de 
retorno. Sandra Nichols utiliza el termino remesas de técnica y tecnología para des- 
tacar la relevancia del conocimiento y la tecnología que traen los migrantes a sus 
comunidades. Por su parte Catalina Amuelo-Dorantes y Susan Pozo (2006) con- 
sideran el ahorro traído por los migrantes retornados como otra forma de remesa. 
Otros investigadores han documentado los cambios políticos vinculados con la mi- 
gración, lo que han denominado remesas políticas. Esta diversidad conceptual no 
es más que el reflejo de la complejidad y multidimensionalidad del fenómeno mi- 
gratorio que abarca diferentes facetas: económica, social, cultural, tecnológica y 
política (Goldring, 2005). 

Aun cuando las remesas monetarias han captado la mayor atención de los aca- 
démicos y funcionarios públicos, enfatizando los beneficios de la migración, los 
beneficios y costos de las remesas sociales y técnicas concretizadas en la migración 
de retorno (inversores, desarraigados, enfermos, etcétera) están llamando cada vez 
más la atención de la comunidad académica. 

Asimismo, la complejidad de las remesas se ubica en el terreno propiamente eco- 
nómico, tomando cuerpo la diseminación de significados. En el trabajo clásico de 
Jorge Durand Más allá de la línea (1994), se distinguen tres tipos de remesas con 
fundamento en el criterio de su uso o función; en primer lugar, se encuentran las re- 
mesas como salario, que los migrantes envían de manera esporádica o frecuente a 
sus familiares; en segundo lugar, están las remesas como inversión, que son remitl- 
das principalmente en los viajes o traídas en el regreso y que tienen como objetivo 
la compra de terrenos o la edificación de una vivienda, lo que ha permitido la trans- 
formación arquitectónica en muchas poblaciones. El último tipo, son las remesas 
como capital, que tienen el objetivo explícito de una inversión productiva, que es, 
a decir de Durand, la más difícil de realizar, debido a los desiguales niveles econó- 
micos regionales, limitaciones de mercado y otras circunstancias contextuales que 
están fuera de la órbita de los migrantes. Las remesas como inversión y como capi- 
tal impactan favorablemente a nivel local al diversificar las actividades económicas 
y crear alternativas laborales. 

Luin Goldring (2004) también identifica tres tipos diferentes de remesas: las 
familiares que son usadas principalmente para cubrir costos corrientes —comida, 
vestido, vivienda— y para mejorar los servicios de salud, educación y seguridad 
social; las remesas colectivas enviadas por clubes de paisanos para proyectos co- 
munitarios; y las remesas empresariales que tienen el explícito objetivo de inversión 
porque los migrantes inversores están intentando retornar. 

La problematización de las remesas ha llegado al plano de las motivaciones 
más profundas de los migrantes por enviar estos recursos a sus matrias. Para Ber- 
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nard Poirine (2006) hay dos modelos de motivación de las remesas: el altruismo 
y el autointerés. Cuando las remesas tienen una consideración altruista se considera 
el bienestar de los miembros de la familia como el factor de utilidad funcional, sus 
resortes más profundos son de carácter ético-afectivos. Y son considerados de au- 
tointerés cuándo: 


1) Los migrantes aspiran a heredar si el patrimonio está condicionado a través del 
comportamiento de los migrantes hacia la familia y particularmente a los padres; 

2) la inversión de los migrantes en el lugar de origen necesita de la atención y man- 
tenimiento de los miembros familiares, y 

3) la intención de los migrantes es retornar al hogar y preparan el retorno (Lianos, 
2008). 


Stuart S. Brown (2008) refiere que la literatura empírica de las remesas no es con- 
clusiva acerca de si las motivaciones altruistas o de auto-interés son dominantes unas 
sobre otras. Los contextos espacio-temporales imprimen sellos muy específicos; 
puede haber una predominancia de uno sobre el otro, pero no debe de descartarse 
la realidad siempre presente de los dos. 

El fluctuante interés académico y oficial en las remesas se parece mucho a las 
alzas y bajas en el volumen de estas transferencias monetarias, las que a su vez re- 
flejan las condiciones cambiantes en el contexto estadounidense de recepción, así 
como la situación socioeconómica de México. Debido a que el interés se ha cen- 
trado en el desarrollo, la generalidad de las investigaciones sobre remesas se ha 
concentrado en medir el volumen, determinar el grado de contribución al desarro- 
llo local, observar los canales de transferencia y buscar las variables del hecho de 
remitir recursos monetarios al lugar de origen (Guarnizo, 2007). 

El tema de la migración internacional, las remesas y su impacto en los países de 
origen tiene una historia y literatura considerable. Es pues, importante conocer y 
analizar los resultados que han arrojado estas investigaciones, que están concentra- 
dos en realidades socioeconómicas, culturales, políticas e históricas muy concretas, 
pues sus conclusiones nos han facilitado la comprensión de los factores que alien- 
tan o desaniman el uso productivo de las remesas. 

Se ha levantado un creciente debate intelectual en torno a la importancia de las 
remesas para el desarrollo. Muchos aseveran que, dado el dinámico flujo de canti- 
dades significativas de dinero enviado por los migrantes, las remesas contribuyen 
positivamente al desarrollo. Otros minimizan los hipotéticos efectos positivos, 
subestimando la contribución al desarrollo de estos recursos monetarios (León-Le- 
desma y Piracha, 2004). 

Es decir, del lado positivo, el argumento central es que las remesas permiten la 
mejora de las condiciones de vida de los hogares que las reciben; que hay un impulso 
a la inversión productiva en la promoción de empresas; que existen inversiones en 
capital humano, educación y salud. Además, se observa una gama de efectos mul- 
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tiplicadores que potencializan el mercado interno regional. Las remesas también 
constituyen un importante parámetro para la economía, contribuyen a la balanza 
de pagos, y proveen de intercambio extranjero y fondos significativos para el de- 
sarrollo económico (Karafolas, 1998). Y, por su parte, el enfoque negativo advierte 
que las remesas constituyen un gasto no productivo; que conllevan a la dependen- 
cia económica y al uso exclusivo de la sobrevivencia de la familia; además, de que 
hay pocos alicientes para el desarrollo regional y nacional, lo que se manifiesta en 
la inflación de bienes y servicios, mano de obra y la desigualdad social y salarial. 

Otros investigadores además vinculan las remesas con inversiones específicas en 
negocios o actividades agrícolas. Dennis Conway y Jeffrey H. Cohen (1998) en- 
cuentran que el gasto de las remesas, la circulación y el retorno migrante tienen 
contribuciones positivas a los hogares de las comunidades. La inversión de las re- 
mesas tiene más efectos positivos que negativos cuando las relaciones entre la gente 
y sus interacciones son examinadas a una microescala. Así, nos dicen estos autores, 
en México, América Latina y el Caribe las remesas influyen positivamente en la 
vida de la gente rural, ya que en situaciones de crisis social y amplias privaciones, el 
gasto de las remesas en necesidades básicas no puede ser admitido como negativo. 

Luin Goldring (2004) dice que se debe poner especial atención a lo que ha de- 
nominado el argumento social del desarrollo; es decir, que las remesas son un 
factor de inversión en capital humano debido al mejoramiento en la nutrición, la 
educación y la salud, y que esta inversión es un elemento clave en el proceso de de- 
sarrollo. Esta idea, que parte de lo que puede llamarse remesas como salario, es de 
hecho una inversión en el desarrollo de capital humano y social, descansa en una 
definición de desarrollo que es más amplia que desarrollo económico, generación 
de empleos e incremento de la productividad. Acorde con este razonamiento Ismet 
Koc e Isil Onan (2004) sostienen que las remesas tienen un impacto positivo para 
el bienestar del hogar, y los hogares que reciben estos recursos son más ricos que 
los que no lo reciben. Estos autores critican a quienes utilizan el término inversión 
no productiva cuando se refieren al consumo directo, la vivienda y la compra de 
terrenos. Son definiciones arbitrarias de «inversión productiva». Koc y Onan con- 
cluyen que el acceso a una mejor nutrición y la asignación a más recursos para la 
educación son, sin duda, formas de inversión productiva. Igualmente interesante es 
lo que dice Germán Zarate-Hoyos (2004) cuando establece que las remesas tienen 
diversos usos, por ejemplo, los gastos en una nueva casa, o la mejora de la que ha- 
bitan, tienen un impacto positivo en la higiene y en el bienestar físico, elevando la 
productividad laboral y aumentando el valor de la propiedad. 

Algunos estudios argumentan que la existencia de bienes familiares puede servir 
como un estímulo para remitir dinero porque los migrantes desean reclamar estos 
bienes en la comunidad de origen cuando ellos retornen. La literatura sugiere que 
la relación entre remesas y la inversión en negocios es compleja. Las remesas pue- 
den inducir a la inversión de negocios, pero también la existencia de ellas, por sí 
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misma, puede atraer las remesas y la migración de retorno con potenciales posibi- 
lidades de inversión. 

Fernando Lozano (2007) considera que es por demás evidente que esta pers- 
pectiva maniquea, más que abordar y matizar correctamente las consecuencias e 
impacto de estos flujos monetarios del extranjero, tiende a limitar y a no dar cuenta 
cabalmente de este proceso, debido a que las remesas traen consigo tanto efectos 
positivos como negativos. Todo depende de los contextos y las condiciones en los 
que están inmersos; el impacto es desigual según la geografía que se analice, y de 
este modo, el significado de las remesas adquiere matices específicos. A esa mis- 
ma conclusión llegó Nicholas P. Glytsos (2002), quien acota que las remesas tienen 
efectos positivos y negativos en el desarrollo. La evidencia varía entre países. 

Beatrice Kneer (2005) afirma que cuando se analiza la cuestión sobre el aporte 
específico de la inversión de los migrantes al desarrollo regional en el país de ori- 
gen, deben tomarse en cuenta cuatro elementos fundamentales: los ahorros en el 
extranjero, las remesas, la inversión y la productividad de la inversión. Los efectos 
positivos, por lo tanto, se observan en la medida de que esos ahorros sean inverti- 
dos en la comunidad de origen, produzcan una ganancia que se gaste en la región y, 
en caso de que se presten o inviertan fuera, los intereses que generen se gasten en 
bienes y servicios producidos en la región. Rodolfo García (2007) acota que las 
remesas tienen un impacto muy importante en los ingresos familiares, permitien- 
do acrecentar su nivel de vida. Estos flujos contribuyen a disminuir la pobreza e 
impulsan el desarrollo regional y local. Para este investigador es importante reco- 
nocer que la migración internacional, las remesas, los ahorros, las inversiones y las 
organizaciones de los migrantes adquieren una mayor relevancia en aquellas regio- 
nes que presentan mayores niveles de atraso, un débil sector empresarial y pocos 
incentivos para inversión extranjera. Esto a nivel local y regional, porque, conclu- 
ye el autor, todas las experiencias internacionales muestran cómo la migración y 
las remesas pueden ser un paliativo para la marginación y la pobreza en los países 
de origen, pero por sí mismas no pueden superar la pobreza ni llevar al desarrollo 
económico de esas naciones. 

Eso es en cuanto a la problematización de las remesas económicas, sociales, 
tecnológicas, etcétera, ahora veamos un poco sobre lo que hay en relación a los 
empresarios migrantes que han decidido invertir en el vecino país del norte, pero 
que a la vez, según las evidencias que demuestran otros estudios, mantienen fuer- 
tes vínculos con sus lugares de origen. 

Se podría pensar que por definición el migrante se desempeña en los nichos la- 
borales menos redituables y de exigua movilidad social; sin embargo, un grupo 
nutrido de migrantes en diferentes países económicamente desarrollados han em- 
prendido con éxito negocios de diversa naturaleza y volumen. Es por esto que el 
espíritu empresarial de los inmigrantes es un tema que ha merecido una creciente 
atención en los últimos años (Tamer, Zamantili y Hellstern, 2011). 
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Con base en cifras oficiales de Estados Unidos, Albo y Ordaz (2011) anotan que 
en el año 2009 radicaban en la Unión Americana un poco más de veinte mil mi- 
grantes mexicanos con estudios de doctorado; el 46% (9383) migró a ese país en 
las dos últimas décadas; el 34% (6832) en las décadas de 1970 y 1980 y el 20% 
restante (4002) antes de 1970, 

A inicio del 2009 había un poco más de ochenta mil personas radicadas en la 
República Mexicana con estudios de doctorado, de los cuales setenta y tres mil na- 
cieron en suelo mexicano; así puede verse que alrededor del 20% de las personas 
nacidas en México con títulos doctorales viven en Estados Unidos. Es decir, es casl 
el doble en términos relativos del total de migrantes mexicanos en el vecino país 
del norte, que es de 11%. Datos también muy relevantes si los comparamos con el 
total de miembros del Sistema Nacional de Investigadores de México que oscila 
entre los dieciséis y diecinueve mil integrantes. Estos autores también consideran 
que la probabilidad de que un mexicano con doctorado migre a Estados Unidos es 
cuatro veces mayor que la de un mexicano con primaria y tres veces mayor que la 
de uno con secundaria. 

En los últimos veinte años el promedio de escolaridad de los migrantes mexicanos 
se ha incrementado. Se han observado mayores flujos migratorios en las personas con 
estudios de nivel medio superior y visiblemente ha habido un aumento del grupo 
con nivel técnico, superior y posgrado; de ello se puede inferir que la migración 
mexicana a Estados Unidos ha incrementado su cualificación laboral. El número 
de migrantes con diez a doce grados de escolaridad aumentó tres veces entre 1994- 
2009 y el nivel técnico, profesional y posgrado lo hicieron al doble cada uno. Así 
tenemos que el promedio de escolaridad de los migrantes mayores de quince años 
es de nueve años, mientras que el promedio de escolaridad en México es de ocho 
años. De los casi doce millones de migrantes mexicanos en Estados Unidos, el 37% 
tiene el nivel preparatoria (Albo y Ordaz, 2011). 

Según la Homeland Security (2011), en el año 2011 el número total de perso- 
nas naturalizadas en Estados Unidos fue de 694193. Los nuevos ciudadanos fueron 
en su mayoría de origen mexicano (94783), seguido de la India, Filipinas, China 
y Colombia. Para hacerse ciudadano estadounidense se requiere ser mayor de die- 
ciocho años, haber tenido el estatus de residente permanente y haber residido en el 
país cinco años de manera continua por lo menos; adicional a ello, se demanda ha- 
blar, leer y escribir en inglés, conocimiento de la historia y el gobierno de Estados 
Unidos y un «buen carácter moral». 

El promedio anual de personas que se naturalizan se incrementó al menos duran- 
te las décadas de 1950 y 1960 a ciento veinte mil; doscientas diez mil durante 1980; 
quinientas mil en 1990 y seiscientas ochenta mil entre los años 2000 y 2009. Hasta 
la década de 1970 la mayoría de las personas naturalizadas eran de países europeos. 

La escolaridad y el estatus migratorio pueden ser variables para potencializar 
en Estados Unidos la actividad empresarial de los migrantes mexicanos. Los mi- 


6. EL POTENCIAL DE LAS DIFERENTES FORMAS DE INVERSIÓN MIGRANTE 135 


grantes altamente calificados poseen un fuerte capital humano capaz de habilitar un 
activismo empresarial, y con el estatus de ciudadanía se adquieren derechos y una 
mayor posibilidad de aprovechar los reductos institucionales para tramitar la aper- 
tura de nuevas empresas; aunque el espíritu empresarial va más allá de elementos 
procedimentales y habilidades altamente especializadas. 

De acuerdo con el Pew Hispanic Center en 2010 se reportó una población to- 
tal de origen hispano en Estados Unidos de cincuenta millones setecientas treinta 
mil personas; de éstas, casi treinta y tres millones son de origen mexicano (64.9%); 
le siguen en importancia Puerto Rico con 4.6 millones, Cuba con 1.8 millones y El 
Salvador con 1.8 millones. El 36% de la población de origen mexicano nació en 
México, el 26% cuenta con High School, el 9% con nivel bachillerato o más, el 64% 
son competentes en el idioma inglés; 73% tiene la ciudadanía estadounidense. El 
ingreso medio por hogar es de 38700 dólares anuales; 27% vive en la pobreza, por- 
centaje más elevado comparado con el promedio general estadounidense que fue de 
15%; el 34% no tiene seguro de salud y el 50% son propietarios de sus casas. Las 
ciudades donde se concentran más inmigrantes son Los Ángeles, California, con 
3.5 millones; Harris Co. Texas, 1.2 millones; Maricopa Co. Arizona, con 975622. 
De las diez ciudades estadounidenses que albergan más habitantes de origen mexi- 
cano cinco están en California y tres en Texas. 

Contrario a lo que muchos pensarían, México es uno de los países más empren- 
dedores del mundo. Por los índices mostrados en cuanto a trabajo por cuenta propia 
en el año 2000 la OcDE clasificó a México en la parte superior de la lista de los vein- 
tiocho países miembro. A través de fuentes internacionales y de los datos estadísticos 
oficiales en México, Fairlie y Woodruff (2007) indican que aproximadamente un 
cuarto de la fuerza de trabajo en México es propietario autónomo de un negocio des- 
de inicios del siglo XXI, mientras que en Estados Unidos, los índices de empresarios 
migrantes mexicanos son bajos; solamente el 6% lo es (porcentaje por debajo del 
promedio nacional del 11%). Nada comparado con el 31% de los griegos, 27% de 
los coreanos, 21% de los italianos y el 13% de los brasileños. 

En Estados Unidos, como en todos los países tradicionalmente receptores, la 
política de inmigración desde hace mucho tiempo se entrelaza estrechamente con 
la política de población. Como los niveles de fertilidad han caído debajo de los 
umbrales críticos en décadas recientes, la inmigración se ha convertido en el me- 
jor garante, no sólo del crecimiento demográfico, sino también del reemplazo de la 
población y de la fuerza laboral. En Canadá, por ejemplo, cerca del 70% del creci- 
miento de la fuerza laboral esta atribuida a la inmigración. Un mayor vínculo directo 
entre política económica y política de inmigración aparece en el intento de los Es- 
tados por reclutar trabajadores técnicos altamente calificados en varios campos del 
conocimiento científico y tecnológico. Y no sólo atraen a lo más granado del ámbi- 
to académico, sino que también introducen programas para atraer empresarios con 
un historial probado e importante capital económico (Ley, 2003). 
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Según el Kauffman Index en 2009, el número de personas que reportaron en- 
trar a una actividad empresarial en Estados Unidos alcanzó el punto más alto de 
los últimos catorce años. En ese año, 0.34% de la población adulta de entre veinte 
y sesenta y cuatro años (trescientos cuarenta de cada cien mil adultos) crearon un 
nuevo empleo cada mes, lo que representa, aproximadamente, quinientos cincuenta 
y ocho mil nuevos negocios por mes. La actividad empresarial de 2009 representó 
un incremento respecto de la tasa de 2008 de 0.32%, lo que constituye el nivel más 
alto de los últimos quince años. El porcentaje de la actividad empresarial entre los 
afroamericanos se incrementó de 0.22% en 2008 a 0.27% en 2009. Por su parte, 
el porcentaje de la actividad empresarial de los latinos decreció de 0.48% en 2008 
a 0.46% en 2009, y entre los asiáticos también manifestó un descenso que pasó 
de 0.35% en 2008 a 0.31% en 2009. Para los blancos no latinos el incremento fue de 
0.31% a 0.33%, en esos mismos años. 

Son interesantes los datos que se manejan en el Kauffman Index, los cuales esta- 
blecen que el porcentaje de actividad empresarial de los inmigrantes, aunque declinó 
de 0.53% en 2008 a 0.51% en 2009, se mantuvo significativamente más alto que el 
porcentaje de los nativos cuya tasa fue de 0.30%. En los individuos con educación 
universitaria se incrementó de 0.31% a 0.34%, y en los de high school (escuela se- 
cundaria) aumentó de 0.35% a 0.38%. La industria de la construcción tuvo el más 
alto porcentaje de actividad empresarial de todos los grupos industriales más im- 
portantes en 2009 con 1.55%, seguida de la industria de los servicios con 0.42%. 

Según Azmat (2010), se ha descubierto que los negocios de empresarios migran- 
tes son generalmente actividades de pequeña escala que muestran muchas de las 
características, problemas y necesidades de apoyo de las micro empresas. La pro- 
piedad de pequeños negocios ha sido una estrategia importante para la adaptación 
de los inmigrantes a las sociedades desarrolladas. 

El capital humano conformado por las habilidades, educación y experiencia, 
mercado de capital, que incluye medios materiales tangibles relacionados con los 
antecedentes de clase; y el capital social que son factores intangibles que fomen- 
tan la solidaridad de grupo, confianza y obligaciones recíprocas, se combinan para 
facilitar el espíritu empresarial migrante. Las condiciones históricas son factores 
importantes a considerar ya que esto abre la posibilidad de que, bajo ciertas circuns- 
tancias favorables, las actividades empresariales tomen cuerpo, así también como 
contexto político incide en las tasas, crecimiento y expansión de las empresas mi- 
grantes. Tanto a nivel macro como micro la política de inmigración, establecimiento 
y la política fiscal impactan en la formación y la sobrevivencia del espíritu empre- 
sarial migrante (Ilham, Sahin y Cilingir, 2011). 

El capital es indudablemente uno de los más cruciales recursos para la forma- 
ción de los negocios (Kwang y Won, 1985); mientras que los empresarios nativos 
usualmente piden prestado a los bancos su capital inicial, es menos probable que 
los migrantes empresarios reciban fondos del banco, por lo que frecuentemente pi- 
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den prestado capital a la familia o a otros miembros del grupo. Los empresarios 
migrantes son menos inclinados a juntarse con redes formales nativas, grupos mi- 
noristas, asociaciones comerciales, u organizaciones de franquicia. Se observa una 
mayor concentración geográfica especialmente en las ciudades más grandes, porque 
los migrantes empiezan sus negocios en lugares donde ya exista una gran pobla- 
ción residente de gente con los mismos antecedentes migrantes (Nijkamp, Sahin y 
Tuzin, 2009). 


6.4 Integración a la sociedad estadounidense 


Hay varios factores a considerar para entender la dificultad de los migrantes 
mexicanos para integrarse a la sociedad estadounidense. Los análisis realizados por 
la CONAPO (2012) dan cuenta de ello. Según esta institución, en comparación con 
otros grupos migrantes, a pesar de ser un fenómeno centenario, masivo y continuo, 
los inmigrantes mexicanos enfrentan múltiples obstáculos para integrase a esta so- 
ciedad, lo que se refleja en el bajo promedio educativo, escaso manejo del idioma 
inglés, bajos índices de naturalización, elevada concentración en empleos mal re- 
munerados y en los altos niveles de pobreza de los hogares mexicanos en ese país. 
Resultados muy escuetos si los comparamos con los promedios de la población na- 
tiva y de otros grupos de inmigrantes. 

Hay investigadores (Fairlie y Woodruff, 2007) que afirman que los inmigran- 
tes tienen, por lo general, más probabilidades de ser empresarios que los nativos 
estadounidenses. El éxito económico de ciertos grupos de inmigrantes en Estados 
Unidos, tales como chinos, japoneses, judíos, italianos, griegos y coreanos radica, 
en parte, en que poseen pequeñas empresas; existen además evidencias que indican 
mayor movilidad ascendente en los trabajadores autónomos de bajos ingresos que 
en los trabajadores asalariados de bajos ingresos, además de que los empresarios 
experimentan un más rápido crecimiento de ganancias en promedio que los asala- 
riados. Otro argumento para promover el espíritu empresarial entre los inmigrantes 
es que las empresas de éstos pueden ser un importante vehículo para el crecimiento 
económico y la regeneración de las economías (Assudani, 2009), generando em- 
pleos en sectores con alto crecimiento potencial, quienes, en caso de ser latinos, es 
más probable que contraten a trabajadores del mismo origen étnico que los empre- 
sarios estadounidenses. 

Visto de ese modo, los empresarios migrantes crean oportunidades de empleo, 
desarrollo de capital social, una mejor integración dentro de la sociedad, un incre- 
mento en el rango de bienes y servicios disponibles, la expansión de alternativas al 
consumidor y el crecimiento en ciertos sectores (Azmat, 2010). Un ejemplo con- 
temporáneo de empresariado migrante entre las comunidades hindú y china es el 
Silicon Valley. Los hindúes fundaron el 15% de todas las empresas de nueva crea- 
ción en Silicon Valley, mientras que los inmigrantes de China y Taiwán combinados 
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fundaron el 12.8% (Chand y Ghorbani, 2011). Ivan Light resalta el hecho de que en 
el periodo de 1970-1999 los empresarios inmigrantes chinos y coreanos reorgani- 
zaron la morfología de Los Ángeles, California, construyendo nuevas comunidades 
para hospedar a sus paisanos migrantes. El mismo fenómeno se ha presentado en 
Europa, afirman Nijkamp, Sahin y Tuzin (2009), muchas ciudades se han conver- 
tido en sociedades pluriformes y multiculturales como resultado de la influencia 
estructural de los migrantes extranjeros en décadas recientes. 

Es interesante resaltar lo que Vinogradov y Kolvereid (2010) refieren cuando 
analizan lo que ellos consideran la inteligencia de los empresarios migrantes. Ellos 
conciben la inteligencia como una capacidad mental, la cual entre otras cosas, im- 
plica la habilidad de razonar, planear, resolver problemas, pensar abstractamente, 
comprender ideas complejas, aprender rápidamente y aprender de la experiencia. 
Esta capacidad puede ser esencial para que los migrantes comiencen un nuevo nego- 
cio en el nuevo ambiente de la sociedad de destino. Empezar y manejar un negocio 
en un nuevo país requiere aprendizaje y adaptación mental, además de la habilidad 
para reconocer las oportunidades empresariales. Para Borjas (1986), la asimilación 
es importante en la construcción de un negocio de inmigrantes. 

Es interesante hacer notar las aseveraciones de Bogan y Darity (2008) cuando 
hacen mención de las vetas culturales al tratar de explicar el éxito empresarial de 
los coreanos en Estados Unidos. Según estos autores los inmigrantes coreanos tie- 
nen los más altos índices de autoempleo entre los diecisiete grupos que llegaron a 
ese país entre 1970 y 1990. Tomando en cuenta la hipótesis culturalista, esto puede 
ser explicado por sus atributos étnico-nacionales, ya que, históricamente, un rasgo 
predominante de la cultura coreana ha sido la influencia de la civilización china, 
especialmente a través del confusionismo, el cual ostensiblemente enfatiza el tra- 
bajo duro, la visualización a futuro, la movilidad social y las conexiones familiares. 
Todo esto aunado con sus antecedentes de clase media urbana que los provee de ca- 
pital financiero inicial, formación universitaria y manejo de habilidades y actitudes. 


6.5 Lazos transnacionales de los empresarios 
migrantes con su comunidad de origen 


Son múltiples las consecuencias de la migración internacional para las regiones 
y comunidades de origen. Se manifiestan con diversa intensidad dependiendo de 
la amplitud y envergadura de la migración, de las condiciones de las localidades 
y la región, así como de las peculiaridades personales de los migrantes. Los impactos 
no sólo inciden en las estructuras demográficas, sino que también en el andamiaje 
económico, político y socio-cultural que a su vez impone cambios muy significatl- 
vos en el plano familiar y personal (CONAPO, 2012). 

Mientras que la migración de retorno está recibiendo mucha atención, hay toda- 
vía poca información en relación con los factores que determinan las intenciones 
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y decisiones de los migrantes a retornar. Es frecuente asumir que la integración en 
los países de destino y la concomitante debilidad de los vínculos transnacionales 
decrece la posibilidad de retornar (Hass y Fokkema, 2011). 

Para Azmat (2010) el término empresariado transnacional está ganando mu- 
chos adeptos, éste expresa su interés en los empresarios transnacionales quienes 
migran a otros países pero mantienen vínculos simultáneos relacionados con el ne- 
gocio con su país de origen, así como con el país de destino. Portes, Guarnizo y 
Haller (2002) definen a los empresarios transnacionales como inmigrantes de au- 
toempleo cuyas actividades empresariales requieren viajes frecuentes al extranjero 
y quienes dependen para el éxito de sus negocios, de los contactos y asociados en 
otro país, principalmente su país de origen. Para Ilham, Sahin y Cilingir (2011) el 
espíritu empresarial transnacional está definido como el descubrimiento, promul- 
gación y exploración de oportunidades, a través de las fronteras nacionales, para 
crear futuros bienes y servicios. 

Y es que las condiciones se prestan. El avión, el teléfono, la internet son condi- 
ciones tecnológicas que elevan las actividades transnacionales de los migrantes, cuyo 
alcance e intensidad supera con mucho a las del pasado. Ello permite que la mayoría 
de los inmigrantes de vez en cuando participen en alguna clase de actividad transfron- 
teriza, ya sea enviando remesas, mandando artículos de consumo, comprando bienes, 
etcétera. Es decir, la diáspora empresarial transnacional ha sido descrita como un 
campo social de inmigrantes operando en un complejo dominio transnacional con 
duales rasgos culturales, institucionales y económicos que facilitan varias estrategias 
empresariales (Riddle, Hrivnak y Nielsen, 2010). O como dijeran Riddle y Brinker- 
hoff 011), las identidades diaspóricas transnacionales y la estructura social junto 
con la facilidad cada vez mayor del movimiento de inversión y el capital transfron- 
terizo, han dado lugar a un caso especial de comportamiento empresarial étnico 
internacional: la inversión empresarial de la diáspora. Una de ellas es retornar e in- 
vertir en su país de origen logrando con ello impactar positivamente en su economía; 
por ejemplo, el caso de China, donde más de doscientos cincuenta mil científicos y 
estudiantes regresaron del extranjero en 2006. Entre esos, cinco mil retornados han 
establecido nuevas empresas de alta tecnología en Zhonggauncun Science Park, la 
Silicon Valley China. Los migrantes de retorno de allende el mar han jugado un pa- 
pel muy importante en el desarrollo económico de las economías emergentes, tales 
como Taiwán, Corea del Sur, China e India (Dai, Ou y Liu, 2009). 

Este balance muestra claramente lo complejo de las inversiones migrantes y sus 
impactos en las regiones y comunidades de origen. Presenta, igualmente, elementos 
que consideran que en las remesas van implícitas consideraciones más allá de lo 
económico, lo que hace aún más complejo el asunto. Es decir, el capital social de 
las remesas cristalizadas en los afectos, las motivaciones éticas, la confianza, el re- 
torno de inversionistas y lazos transnacionales y posibilidades de inversión de los 
empresarios migrantes allende la frontera. 
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En este trabajo optamos por una posición que converge con lo que Fernando Lo- 
zano externó respecto de que las remesas traen consigo tanto efectos positivos como 
negativos. Todo depende de los contextos y condiciones en los que están inmer- 
sos, el impacto es desigual según la geografía que se analice; y siendo Guanajuato 
un estado con regiones privilegiadas en cuanto a recursos agrícolas, nichos comer- 
ciales y empresariales, mercados muy dinámicos, creemos que el potencial de la 
inversión migrante (que en los últimos años ha crecido tanto en México como en 
Estados Unidos) para la generación de empresas es muy alto. Veámoslo de cerca. 


6.6 Guanajuato: amplias posibilidades de inversión migrante 


Se calcula oficialmente que las remesas anuales a finales del siglo xx eran 
aproximadamente de cien mil millones de dólares, de los que 60% iba a países 
en desarrollo, duplicándose de 1988 a 1999. En ese decenio las remesas constitu- 
yeron para los países en desarrollo, una fuente de ingreso mucho más importante 
que la Ayuda Oficial al Desarrollo (Gammeltoft, 2002: 211). Si vemos por ejem- 
plo que en 1970 las remesas alrededor del mundo fueron casi de dos mil millones 
de dólares, tenemos que en tan sólo tres décadas su crecimiento fue espectacular; 
al mismo tiempo se observa que los diez principales países receptores de remesas 
recibieron el 50% del flujo total. México, como bien es sabido, es uno de los des- 
tinos más importantes de esos recursos. Los efectos de las remesas no se limitan 
a los hogares mexicanos receptores sino que se extienden a la comunidad ente- 
ra; así tenemos, por ejemplo, que estos envíos en las entidades tradicionales de 
expulsión migrante en México —Michoacán, Jalisco, Guanajuato y Zacatecas— 
son hasta catorce veces más altos que los gastos sociales federales (en educación, 
salud y programas de combate a la pobreza), como en el caso de Guanajuato (Za- 
rate-Hoyos, 2004: 556). 

Durante el periodo 1990-2005, ingresaron a México 113 802.82 millones de dó- 
lares por concepto de remesas. En términos de participación por estado en el año 
2005 Michoacán recibió el 12.95% del total de las remesas, Guanajuato el 8.56%, 
Jalisco el 8.45%, Estado de México el 8.36% y el Distrito Federal el 7.25%. Otro 
de los indicadores importantes para medir la relevancia de la migración para el país 
es el número de municipios con alguna intensidad migrante a Estados Unidos. 
Durante el año 2000 tan sólo noventa y dos municipios del país reportaron nula 
participación migratoria (localidades principalmente del sur y suroeste del país), 
mientras que dos mil trescientos cincuenta municipios registraron algún contacto 
con el vecino país del norte; de éstos, cuatrocientos noventa y dos se determinaron 
como de alta y muy alta intensidad migratoria; trescientos noventa y dos, fueron de 
una intensidad media, y mil cuatrocientos sesenta y seis municipios exhibieron una 
muy baja intensidad migratoria. También es importante resaltar que más de la mitad 
de los municipios de Aguascalientes (72.7%), Zacatecas (71.9%), Jalisco (65.3%), 
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Michoacán (62.8%), Durango (59.6%) y Guanajuato (58.7%) contaron con una in- 
tensidad alta o muy alta de migración (Reyes, 2006). 

En 2010, el estado de Guanajuato contó con una población de 5.4 millones, distri- 
buida en las ciudades de León (1.4 millones), Irapuato (529000) y Celaya (468 000), 
siendo, así, las ciudades con mayor número de habitantes. Además de ser, histórl- 
camente, una entidad expulsora de migrantes internacionales, Guanajuato tiene un 
importante flujo de inmigrantes de otros estados de la República Mexicana; así, el 
10% de los radicados en este estado vieron su primera luz en otra entidad, princi- 
palmente la Ciudad de México (131000 ), Michoacán (68000) y Jalisco (56000) 
(INEGI, 2010). 

Tomando los datos del INEGI (2010) la migración de mexicanos a Estados Unidos 
entre 2005 y 2010 fue de poco más de 1.1 millones, siendo el estado de Guanajua- 
to el que aportó más (119000), seguido de Jalisco (86000) y Michoacán (85 000). 
En ese mismo periodo hubo un 31.5 % de migrantes de retorno a nivel nacional, 
Guanajuato observó un 27.8 % de su flujo. 

Las remesas en los últimos años —nos da cuenta CONAPO (2012)—, han sido 
de los ingresos por divisas más importantes para el país. En 1990 representaban la 
cuarta entrada más importante después de la exportación petrolera, del turismo y del 
saldo de la balanza comercial de maquiladoras. En 2010 se colocaron en segundo 
lugar, sólo superados por la exportación de petróleo que arrojó cifras de 41 mmad. 
Cabe mencionar, para ir dimensionando la importancia de las remesas, que en Mé- 
xico en 2010 existían veintinueve millones de hogares de los cuales el 4.7% recibía 
remesas. Guanajuato en este contexto ha sido de los principales receptores en las 
últimas décadas; en 1995 captó 376 millones de dólares, ubicándose por debajo de 
Michoacán con 597 millones y de Jalisco con 467 millones. El salto fue especta- 
cular en quince años, para el año 2010 Guanajuato se colocó en segundo lugar con 
1978 millones de dólares (9.3% del total nacional), sólo superado por Michoacán 
que recibió 2141 millones (10.1%), posición que sigue manteniendo, ya que en el 
primer trimestre de 2012, según información emitida por BANXICO, entraron a la 
entidad guanajuatense 498.7 millones de dólares, 40 millones menos que a Mi- 
choacán en el mismo periodo. 

Otro parámetro para medir la importancia de la migración internacional en las 
entidades son los índices de intensidad migratoria. En México, tomando como base 
los datos del CONAPO, para el año 2010 cuatro estados presentaron la categoría de 
muy alta intensidad migratoria (Zacatecas, Guanajuato, Michoacán, Nayarit); diez 
con alta intensidad; ocho con intensidad media; dos con baja; y finalmente ocho con 
intensidad muy baja. Esto significa que de los 2456 municipios en el país existen 
178 con muy alta intensidad migratoria y con alta hay 431 municipios, esto hace 
que casi el 25% de los municipios en nuestro país tenga un movimiento migrato- 
rio de importancia considerable. Michoacán, por ejemplo, de sus 113 municipios, 
en 23 existe una muy alta intensidad migratoria y en 46 una alta, es decir, más del 
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50% de los municipios michoacanos presenta un desplazamiento internacional muy 
significativo. 

Algo muy semejante ocurre en Guanajuato, que ocupa el segundo lugar nacional 
en intensidad migratoria, tan sólo superado por Zacatecas. En 2010, de los cuaren- 
ta y seis municipios guanajuatenses, quince arrojaron una muy alta intensidad y 
veinte alta intensidad, lo que significa que el 76% de los municipios en el estado 
tienen una dinámica migratoria hacia Estados Unidos muy sobresaliente. En orden 
de importancia destacan el municipio de Jerécuaro, que a nivel nacional ocupa el 
séptimo lugar en intensidad migratoria, que de sus trece mil viviendas el 30.73% 
recibe remesas y 23.83% tiene familiares en Estados Unidos; Huaniqueo, que ocu- 
pa el duodécimo puesto a nivel nacional, con casi cinco mil viviendas de las cuales 
23.48% captan remesas y 16.50 % cuenta con algún familiar en el vecino país del 
norte; San Diego de la Unión, decimotercer lugar nacional, de sus casi ocho mil qui- 
nientas viviendas, 27% recibe remesas y 20% tiene familiares migrantes. Manuel 
Doblado y Apaseo el Alto siguen en orden de importancia con porcentajes muy simi- 
lares. Otros municipios con muy alta intensidad migratoria son Santiago Maravatío, 
San Felipe, Xichú, Cuerámaro, Coroneo, Dolores Hidalgo, Tarimoro, Ocampo y 
Pueblo Nuevo. Celaya queda muy atrás, con una intensidad migratoria media, ocu- 
pa el cuadragésimo cuarto lugar en el estado (tan sólo supera a los municipios de 
Irapuato y León con intensidad migratoria baja) y de sus ciento veintiún mil vivien- 
das el 4.04% captan remesas y el 2.88% tienen migrantes en Estados Unidos, esto 
lo coloca en el lugar 1123 a nivel nacional. 

Existe un gran vacío de información en relación con los porcentajes y montos del 
gasto por rubros de las remesas por entidad y localidades en México; hay cifras muy 
genéricas que dan una idea de hacia dónde se destinan esos recursos familiares. 
Entre 2003 y 2005 el Banco de México realizó una serie de encuestas en ciudades 
fronterizas a migrantes mexicanos, los resultado obtenidos muestran que las reme- 
sas se destinaron a manutención (86.4%), educación (6.3%),, mejoras de inmuebles 
(3.2%) y otros (4.1%) —mejoras a la comunidad, pequeñas operaciones comercia- 
les— (BANXICO). Cifras muy parecidas a las dadas por un periódico de Zacatecas? 
que nos dice que de los veinticinco mil millones de dólares de remesas que recibió 
México en 2007, 98.5% se utilizaron en compras de autoconsumo, automóviles y 
enseres domésticos, y el resto se invirtió en proyectos productivos.* De acuerdo 
con datos de la Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte (EMIF), entre 2000 
y 2009, las remesas se destinaron principalmente a cubrir las necesidades básicas. 
Más de ocho de cada diez dólares enviados se gastaron en alimentos y renta, com- 
pra o mejora de vivienda; el 6.5% fueron para la compra de tierra o negocios y el 
5% restante para el pago de deudas (CONAPO, 2010). 


1 Imagen, El periódico de los zacatecanos, lunes 4 de agosto de 2008. 
3 Pero hay excepciones. Ese es el caso, en el plano internacional, de Sri Lanka donde el porcentaje de remesas 
que se gastan en consumo es de 44%, y el 43.9% para inversión (Premachandra, 1990:337). 
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Sin embargo, hay también estudios como los realizados por Massey y Parrado, 
quienes, con base en información del Mexican Migration Proyect, estiman que las 
remesas habrían permitido capitalizar más del 20% de las empresas de diversas co- 
munidades de alta migración en el occidente mexicano. Asimismo los estudios de 
caso de Durand y Jones presentan datos que documentan una importante cantidad 
de inyección de remesas para desarrollar industrias dinámicas con significativa pre- 
sencia en los circuitos económicos regionales (Canales, 2005). 

Pero tampoco veamos como algo insignificante lo destinado a inversión en ne- 
gocios. Si tomamos los datos oficiales de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos 
de los Hogares (INEGI, 2010), el gasto corriente total trimestral a nivel nacional de 
la población, que en 2010 fue de 31260 millones de pesos, se destinó principalmen- 
te a alimentación, vestido, transporte, salud, educación y cuidado personal, con lo 
que se observa prácticamente ausente el destinado a inversión. 

Sería ingenuo pensar que en automático las remesas multiplicarán las inver- 
siones familiares e individuales, o que los migrantes per se visualizan o ponderan 
los escenarios empresariales. Las empresas surgen cuando se integran múltiples 
circunstancias que van más allá de determinantes volitivas. Los artífices de las po- 
líticas públicas deben considerar que para entender el fenómeno de la inversión 
remesera y transnacional se requiere de un enfoque que permita estudiarlo integral 
y globalmente y en perspectiva multidisciplinaria, en sus múltiples variables tanto 
cuantitativas como cualitativas. 

Como ya anteriormente observábamos, las remesas por su magnitud representan 
una importante inyección de recursos económicos en ciertos sectores de las econo- 
mías regionales y locales, por lo que las remesas son una importante herramienta 
para reducir la pobreza. De acuerdo con los datos emitidos por el Consejo Nacio- 
nal de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), en Guanajuato, de 
manera similar a lo que pasó a nivel nacional, de 2008 a 2010 hubo una reducción 
del porcentaje de la población con las carencias sociales de rezago educativo, acce- 
so a los servicios de salud, seguridad social, espacios de la vivienda y sus servicios 
básicos, y acceso a la alimentación. Sin embargo, se registró un aumento en el por- 
centaje de la población con un ingreso inferior a la línea de bienestar. En este mismo 
periodo, el porcentaje de la población en situación de pobreza aumentó de 44.2% a 
48.5% (a nivel nacional fue de 44.5% a 46.2%) y el de pobreza extrema creció de 
7.9% a 8.1% (menor a lo registrado a nivel nacional que fue de 10.6% a 10.4%). 

Siguiendo con los datos del CONEVAL y de CONAPO, en 2010 los municipios 
guanajuatenses con mayor porcentaje de personas con pobreza fueron, en orden de 
importancia, Atarjea, Xichú, Ocampo, Santa Catarina y Victoria. Dos de éstos tienen 
la categoría de muy alta intensidad migratoria. Xichú, que ocupa el noveno lugar 
en intensidad migratoria en el estado, y octogésimo tercer lugar a nivel nacional, 
muestra un índice muy alto de población en pobreza (77.6%) y pobreza extrema 
(29.2%); y Ocampo, decimocuarto sitio en Guanajuato en intensidad migratoria y 
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ciento cincuenta y uno a nivel país, también muestra un alto porcentaje de su po- 
blación en pobreza (74.9%) y en pobreza extrema (21.8%). 

El CONEVAL, al medir las diferentes manifestaciones de la pobreza (alimenta- 
ria, capacidades y patrimonial) y los indicadores sociales obtiene el índice y grado 
de rezago social y el lugar que ocupan los municipios a nivel nacional. De los cua- 
renta y seis municipios con que cuenta el estado de Guanajuato, trece ostentan un 
índice muy bajo de rezago social y veintiuno de bajo rezago. Esto significa que trein- 
ta y cuatro municipios (73.91%) no muestran rezagos sociales significativos. De 
los quince municipios que están en la categoría de muy alta intensidad migratoria, 
Pueblo Nuevo es el único que obtiene un grado muy bajo de rezago social; Huani- 
queo, Manuel Doblado, Apaseo el Alto, Santiago Maravatio, Cuerámaro, Coroneo, 
Dolores Hidalgo, Tarimoro, y Ocampof tienen un bajo grado de rezago social; San 
Diego de la Unión y San Felipe, tienen grado medio de rezago; y tan sólo Xichú 
muestra un grado alto de rezago social. Queda por investigar con santo y seña la 
influencia de la migración internacional, las remesas y la inversión migrante en los 
grados de rezago social. Pero por lo que se observa, el envío de las remesas de Es- 
tados Unidos sí mitiga y disminuye los porcentajes de la pobreza en los municipios 
que dependen en gran medida de estos recursos. 

Aunque los porcentajes de las remesas no son tan altos como para generar em- 
presas familiares, éstas sí representan recursos importantes para mitigar la pobreza 
y posibilitar el desarrollo a través de la inversión en capital humano y social, y de- 
tonar el efecto multiplicador generado por el mayor poder adquisitivo. Como ya 
antes mencionábamos, el argumento social de desarrollo que desencadenan las 
remesas (económicas, sociales, políticas y tecnológicas) como inversión y como ca- 
pital, es que impactan favorablemente a nivel local y regional en la diversificación 
económica, en los niveles de bienestar, salud, educación, vivienda, y en el caudal 
de conocimientos y habilidades que los migrantes traen consigo. Guanajuato reúne 
una serie de oportunidades para impulsar la generación de empresas familiares de- 
rivadas del ahorro migrante. Veamos ahora ciertos indicadores económicos de la 
entidad para darnos cuenta de la gran actividad económica y las grandes posibili- 
dades de inversión migrante en suelo guanajuatense. Falta responder el porqué no 
se han dado de manera más amplia a nivel regional y local. 


6.7 Algunos indicadores económicos del estado de Guanajuato 


El estado de Guanajuato se encuentra en el centro del país, de acuerdo con la 
Secretaría de Economía el estado se localiza 


6 Aquí el CONEVAL presenta datos contradictorios, como bien lo puede notar el lector. Primero pone al municipio 
de Ocampo entre los de mayor porcentaje de población en pobreza; sin embargo, luego observamos que su grado 
de rezago social es bajo. 
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dentro del llamado triángulo dorado —Ciudad de México-Guadalajara-Monterrey—, 
donde en un radio de 400 km se encuentran localizados 60% de la población, 80% del 
mercado mexicano, 70% del comercio internacional y 70% de la industria automotriz 
mexicana. [Además es considerado como] el centro logístico más importante, ya que 
cuenta con excelentes carreteras, vías férreas y un aeropuerto internacional, así como 
la aduana interior más moderna del país (Secretaría de Economía, 2013). 


La importancia de Guanajuato para la economía nacional puede observarse si se 
toma en consideración que en los Censos Económicos del año 2009, señalan que 
el estado contaba con el 4.8% del total de las unidades económicas del país, posi- 
cionándolo en el séptimo lugar en ese rubro a nivel nacional, sólo detrás del estado 
de México (11.4%), el Distrito Federal (8.1%), Veracruz (7.1%), Jalisco (6.4%), 
Puebla (6.0%) y Michoacán (4.8%). En términos absolutos el estado cuenta con 
aproximadamente doscientas cincuenta mil unidades económicas, además Guanajua- 
to emplea al 4.3% del total de personal ocupado en todas las unidades económicas 
del país (INEGI, 2010). 

En el cuadro 6.1 podemos apreciar la evolución que ha tenido la economía del 
estado de Guanajuato a inicios de este siglo. 


Cuadro 6.1 
Guanajuato en el PIB nacional, 2003-2011 


Porcentaje de participación 


ña de Guanajuato en el PIB nacional 2003-2011 
2003 4.05 
2004 4.00 
2005 3.95 
2006 3.97 
2007 3.90 
2008 3.89 
2009 3.94 
2010 4.11 
2011 4.14 


Fuente: INEGI. Sistema de Cuentas Nacionales de México, 2013a. 


Como también puede observarse en la gráfica 6.1, el estado siguió una tenden- 
cia que concordó con la crisis económica mundial de la primera década del siglo 
XXI. A partir del año 2004 mostró una caída sustancial en el nivel productivo de la 
economía local, hasta tocar fondo en el año 2008. A partir del siguiente año (2009) 
la participación en la producción nacional se elevó drásticamente, manteniéndose 
hasta el último dato del que disponemos (2011), mostrando así un gran dinamismo 
en la reactivación económica, a pesar de que a nivel mundial la crisis no ha termina- 
do. En este sentido podemos pensar que el gran potencial económico y la estupenda 
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Gráfica 6.1 
Guanajuato en el PIB nacional 
(2003-2011) 
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ubicación geográfica que tiene el estado están siendo aprovechados por empresas 
nacionales e internacionales. 

La inversión extranjera directa en el estado ha sido constante. De 1999 al año 
2012 han ingresado por ese concepto más de dos mil trescientos millones de dóla- 
res, ubicándolo en el décimo tercer estado con mayor inversión extranjera directa 
recibida en dicho periodo. Sin embargo, cabe resaltar que en los años 2010, 2011 
y 2012 la entidad se colocó en este rubro en el decimoséptimo, décimo y octavo 
lugar a nivel nacional respectivamente, con una inversión para cada año de 122.4 
mdd, 279 mdd y 496 mdd. Es decir, en los últimos tres años señalados, la inversión 
extranjera en el estado se ha cuadruplicado, tal como se observa en la gráfica 6.2, 
lo que señala la fuerte confianza que tienen los inversionistas extranjeros en el po- 
tencial productivo del estado (INEGI, 2013c). 

Aunado a lo anterior, la población de Guanajuato se caracteriza por una fuerte 
expansión. Tal como lo muestra la siguiente gráfica, a partir de la década de 1950 
la población no ha dejado de crecer de manera muy importante. El estado pasó de 
contar con 1.3 millones de habitantes a mediados del siglo pasado a alcanzar los 5.4 
millones de habitantes en la primera década del siglo xx1. Es decir que en sesenta 
años la población se multiplicó más de cuatro veces, y las proyecciones de creci- 
miento indican que este crecimiento poblacional se mantendrá constante, aunque 
con una leve disminución (véase gráfica 6.3). Este escenario garantiza la formación 
de un importante mercado interno en el estado, además de una abundante mano de 
obra, factores que propician el surgimiento de nuevas oportunidades productivas 
para empresarios nacionales y extranjeros. 
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Gráfica 6.2 
Inversión extranjera directa en Guanajuato 


600 


500 


400 


300 


20 
111 II 
A 


-100 - 


Millones de dólares 
[=) 


S 


1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
Año 


Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI, 2013c. 


Gráfica 6.3 
Dinámica de la población de Guanajuato 1900-2030 
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Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI (2013b) y de la Secretaría de Desarrollo. 


Según los censos económicos de 2009, en el estado de Guanajuato hay 173337 
empresas privadas, lo que podría hacernos pensar que existe al menos el mismo 
número de empresarios, pero es posible que sean muchos más, ya que en una sola 
empresa pueden estar asociados dos o más empresarios. De ese total, 172926 son 
de un solo establecimiento y tan sólo 411 tienen más de uno. 

De esas cuatrocientas once empresas multiestablecimiento, doscientas dieci- 
nueve tienen presencia exclusivamente en el territorio de Guanajuato y ciento 
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noventa y dos están presentes en más de un estado, por lo que pueden conside- 
rarse estas últimas como empresas nacionales. La producción bruta total de las 
empresas en Guanajuato es de $225,330,189.00 pesos; de los cuales las empre- 
sas con un solo establecimiento aportan una producción de $ 117,571,544.00 
pesos; en tanto que las empresas multiestablecimiento alcanzan un valor de 
$ 107,758,645.00 pesos. 


6.8 Conclusiones 


Como nos hemos percatado, la problemática de las remesas y la inversión mi- 
grante plantea retos teóricos y metodológicos de trascendencia. Dependiendo del 
espacio de experimentación y análisis, global, regional o local, si se localiza en zonas 
urbanas o rurales, si se toman derroteros y modelos epistemológicos determinados, 
los resultados arrojarán conclusiones distintas. Aunque hace años que se discute so- 
bre los efectos positivos o negativos, la polémica sigue fresca y basta con revisar 
mucha de la literatura actual al respecto, para darnos cuenta de las diferencias tanto 
en el abordaje teórico como en las apreciaciones del impacto en las comunidades, 
las regiones y los países involucrados. Estos son algunos de tantos tópicos que se 
debaten acerca del complejo y muy actual fenómeno migratorio. 

Para el estado de Guanajuato, éste no es un asunto menor. La migración inter- 
nacional a Estados Unidos tiene una larga historia en el estado, por ende, han sido 
múltiples los efectos en muchas localidades y municipios y, sin duda alguna, las re- 
mesas sociales y económicas y la actividad empresarial transnacional han trastocado 
las fibras más sensibles de la región. Con fines de política pública, la comprensión 
sistémica, integral y global del fenómeno de la migración, particularmente de la 
inversión migrante, amerita un análisis más decantado y una comprensión más allá 
de triunfalismos descontextualizados y cortoplacistas. Lo que se infiere de esta re- 
flexión es que la inversión remesera, el retorno inversor y el empresariado migrante 
en Estados Unidos rebasa las consideraciones volitivas y subjetivas de los potencia- 
les emprendedores. El entrecruce de condiciones macro, meso y microestructurales 
son esenciales para desahogar proyectos de esta naturaleza. Sin duda, la inversión 
productiva migrante pasa, en muchos casos, por las bien aceitadas redes familiares. 
Ya sea por altruismo o autointerés se echa a andar la maquinaria de las remesas, los 
negocios remeseros o el retorno inversor y el empresariado diaspórico. Pero no se 
agota ahí, es necesario tener en cuanta otras variables: macroeconómicas; apoyo 
institucional de gobierno y privado, certidumbre política y social; recursos natura- 
les e infraestructura; dinámicos mercados locales y regionales; vocación de ahorro, 
tradición empresarial local y familiar; perspectivas, habilidades, conocimientos y 
destrezas de los migrantes, entre otros factores. 

No es nada deleznable el caudal de recursos que ingresa por concepto de la inver- 
sión migrante y los vínculos transnacionales a Guanajuato, por lo que el potencial 


6. EL POTENCIAL DE LAS DIFERENTES FORMAS DE INVERSIÓN MIGRANTE 149 


de las empresas familiares migrantes es considerable, falta encauzarlos y promo- 
verlos con la certeza de que las vocaciones empresariales no se dan a borbotones, 
las cualidades personales y las condiciones externas son el complemento. 

En fin, somos conscientes de la complejidad del fenómeno de la inversión migran- 
te en sus diferentes facetas; sin embargo, esperamos ver cumplido nuestro objetivo 
de poner en perspectiva el potencial de estos recursos en el estado de Guanajuato. 
En futuras investigaciones iremos desahogando de manera más puntual el impacto 
de este flujo monetario, social y de valores culturales para la entidad. 
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7. La responsabilidad patrimonial del Estado. 
La repetición contra una injusta carga al contribuyente 


Aguilar Camacho, Mario Jesús? 


7.1 Introducción 


Dice el viejo adagio que «el que la hace, la paga». La sabiduría popular sostie- 
ne que cuando una persona física o moral, por su acción u omisión, cause daño a 
otra interviniendo error, dolo, culpa, negligencia o simplemente por el desarrollo 
normal de la actividad que realiza o por los servicios que presta, está obligada a re- 
parar el daño causado, generalmente a través de una compensación económica para 
tratar de devolver las cosas al estado anterior a dicho quebranto. 

En el ámbito jurídico, la obligación de reparar los daños causados por los po- 
deres públicos a los particulares, sean aquellos de naturaleza personal, material 
o moral, constituye una de las piedras de toque del Estado de Derecho. En este 
sentido, debe considerarse que la actividad del Estado, manifestada a través de la 
conducta, constituida por los actos materiales y jurídicos de un órgano o de un ser- 
vidor público que causan una lesión o daño a un particular, ya sea en su persona, 
bienes o derechos, da lugar al derecho humano a la indemnización para la repa- 
ración a cargo del Estado. En efecto, sin la «garantía patrimonial» (que incluye 
además a la indemnización por expropiación en casos de utilidad pública, la cual 
no se abordará aquí), difícilmente podría hacerse efectivo el sometimiento de los 
poderes públicos a la Constitución y al resto del ordenamiento jurídico (Ruiz, 2012). 

La justificación de instaurar la obligación que debería tener el Estado de resar- 
cir a los gobernados por los daños que se les cause ha sido incorporada y regulada 
en un considerable número de países democráticos, adaptada de acuerdo con los 
principios propios de sus instituciones, en las cuales se ha reconocido la convic- 
ción de que los particulares no están obligados a soportar sacrificios patrimoniales 
extraordinarios. 


! Profesor-investigador del Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos. Universidad de 
Guanajuato, Campus Celaya-Salvatierra, 
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La separación de poderes como contribución del liberalismo permitió establecer 
el principio de responsabilidad del Estado, específicamente de la autoridad Ejecu- 
tiva, aunque cabe mencionar que en un primer momento la jurisdicción excluyó a 
la función de los tribunales ordinarios, tanto en lo civil como en lo penal, así como 
el actuar legislativo —para muchos, hasta ahora impensable esta última en nuestro 
pais—(Góngora, 1999). 

Si bien en el ordenamiento jurídico mexicano se reconoce desde antaño la obli- 
gación de otorgar indemnización a los particulares por parte del Estado en caso de 
daño causado por irregularidades imputables a éste, la misma se planteó en su ori- 
gen de una manera precaria e insuficiente, pues el servidor público causante del 
daño era quien debía ser demandado por la vía civil y sólo en el caso de que éste 
no contara con bienes o no fueran suficientes para realizar la compensación, el Es- 
tado respondía en forma subsidiaria. En la actualidad, dicha obligación es solidaria 
y alcanza a la actuación de la administración pública, órgano auxiliar del titular del 
Poder Ejecutivo. Debe precisarse que la Administración Pública, a través de sus ór- 
ganos, funcionarios, empleados y agentes, está presente en casi todas y cada una de 
las manifestaciones de la vida colectiva, ya que por la naturaleza de sus actuacio- 
nes, es quien pone en contacto directo a la ciudadanía con el poder político día con 
día. Por estas razones, se considera que la administración pública realiza dicha in- 
teracción comunitaria de forma inmediata y directa, en contraste con los poderes 
legislativo y judicial, que lo hacen de forma mediata (Diez, 1977). 

Debe reconocerse que fue con la aparición de la obra de Álvaro Castro Estra- 
da que se inició el movimiento jurídico para modificar el anacrónico y desfasado 
esquema de la responsabilidad patrimonial del Estado, que se basa en el trazo de 
la responsabilidad civil extracontractual, por hecho ilícito y de exigibilidad subsi- 
diaria, en caso de que los servidores públicos, en trance de ejecución de sentencia 
condenatoria, no tuviesen bienes o que fueren insuficientes para reparar el daño 
causado. Dicho movimiento jurídico inspiró y permitió formalizar dos iniciativas 
de reforma, una a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y otra 
mediante el establecimiento de una ley reglamentaria de dicha reforma constitu- 
cional, las cuales propiciaron un cambio substancial del régimen de la institución 
resarcitoria: pasar del Derecho Privado al Derecho Público. 

En este orden de ideas, la reforma que se introdujo en el segundo párrafo del 
artículo 113 de la Constitución Federal, publicada el 12 de junio de 2002 en el Dia- 
rio Oficial de la Federación, resolvió por un lado la dicotomía «responsabilidad 
objetiva-responsabilidad subjetiva» y por el otro, la de «responsabilidad subsidia- 
ria-responsabilidad directa» en que se debatía la doctrina que privaba anteriormente. 


Artículo 113 [...] La responsabilidad del Estado por daños que, con motivo de su 
actividad administrativa irregular, cause en los bienes o derechos de los particulares, 
será objetiva y directa. Los particulares tendrán derecho a una indemnización confor- 
me a las bases, límites y procedimientos que establezcan las leyes. 
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En esencia, al introducir en nuestro sistema jurídico un régimen de responsabili- 
dad objetiva y directa que obligue al Estado a indemnizar a los particulares cuando 
con motivo de su actividad administrativa irregular les cause un daño, sin que estos 
últimos tengan el deber jurídico de soportarlo, este artículo incorpora y hace fun- 
damental el derecho humano a la indemnización estatal y su garantía patrimonial. 

Como complemento de lo anterior, en el ámbito federal, el 31 de diciembre 
de 2004 se publicó en el Diario Oficial de la Federación la ley reglamentaria del 
segundo párrafo del artículo 113 Constitucional, la Ley Federal de Responsabili- 
dad Patrimonial del Estado, misma que entró en vigor el 1 de enero de 2005 y cuya 
principal finalidad es: 


Artículo 1. La presente Ley es reglamentaria del segundo párrafo del artículo 113 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y sus disposiciones son 
de orden público e interés general; tiene por objeto fijar las bases y procedimientos 
para reconocer el derecho a la indemnización a quienes, sin obligación jurídica de 
soportarlo, sufran daños en cualquiera de sus bienes y derechos como consecuencia 
de la actividad administrativa irregular del Estado.? La responsabilidad extracon- 
tractual a cargo del Estado es objetiva y directa, y la indemnización deberá ajustarse 
a los términos y condiciones señalados en esta Ley y en las demás disposiciones le- 
gales a que la misma hace referencia. 

Para los efectos de esta Ley, se entenderá por actividad administrativa irregular, 
aquella que cause daño a los bienes y derechos de los particulares que no tengan la 
obligación jurídica de soportar, en virtud de no existir fundamento legal o causa jurí- 
dica de justificación para legitimar el daño de que se trate. 


Como puede observarse a simple vista, el legislador ha tipificado a la responsabi- 
lidad patrimonial de la Administración Pública y por ende, a la de sobra cuestionada 
actividad administrativa irregular de los entes públicos federales, incluyendo a los 
Poderes Judicial, Legislativo y Ejecutivo de la Federación, dependencias, entida- 
des de la Administración Pública Federal, la Procuraduría General de la República, 
los Tribunales Federales Administrativos, organismos constitucionales autónomos 
y cualquier otro ente público de carácter federal. Por lo mismo, es pertinente lo que 
comenta Miguel Ángel Ruiz López (2012). 


En concreto, mucho se ha escrito sobre la posibilidad de cubrir los daños realizados 
tanto por la actividad de los órganos legislativos, como del Poder judicial (limitada 
en este caso al error judicial y al funcionamiento anormal de la Administración de 
Justicia), dando lugar, de forma respectiva, a la denominada responsabilidad del Es- 
tado-legislador y a la responsabilidad del Estado-juez. 

Son innegables los beneficios de esta institución para los gobernados afectados, 
sin embargo, y considerando que la indemnización a los particulares se cubre con re- 
cursos presupuestales asignados al gasto público, y dadas las precarias condiciones 
de nuestras finanzas públicas debe seriamente considerarse su importación a nuestro 


? Las cursivas son nuestras. 
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país, pues se cuestiona si es acertado y conveniente echar sobre las espaldas de todos 
los mexicanos (propiamente los contribuyentes, sin exceptuar nacionalidad), el cos- 
to de la reparación de los daños de la actividad administrativa irregular del Estado. 


Lo que no debe soslayarse es lo expresado por Maurice Hauriou, quien refirién- 
dose a la actuación del Estado expresaba el siguiente axioma jurídico: 


hay dos correctivos de la prerrogativa de la Administración que reclama el instinto 
popular, cuyo sentimiento respecto al Poder público puede formularse en estos dos 
brocardos: que actúe, pero que obedezca a la Ley; que actúe, pero que pague el per- 
juicio (García y Fernández, 2011: 369). 


7.2 Marco conceptual 


En la época del Estado absolutista privaban afirmaciones como «El rey no se 
equivoca», «El rey no puede hacer daño a su pueblo», «El rey siempre tiene la ra- 
zón». Estas frases eran repetidas por los representantes y simpatizantes del monarca, 
cuya voluntad, y la de quienes hacían pronunciamientos en su nombre, no debía 
ser discutida, además de que sus actos no admitían reclamación. La verdad era que 
el rey era gobernante absoluto, es decir, estaba absuelto de obedecer y cumplir la 
ley que él emitía y que todos tenían que cumplir. En otras palabras, el rey era inde- 
mandable, el rey era irresponsable por sus actos. En resumidas cuentas, el rey sólo 
respondía ante Dios. 

Como un claro ejemplo de lo anterior, baste citar la frase del rey francés Luis xIv 
«el Estado soy yo», que patentiza cómo en las antiguas monarquías se presentaba 
la confusión entre el sujeto y el cargo que desempeñaba, entre su propia voluntad 
y la voluntad del Estado al que se supone debía servir y al cual debía entregar sus 
máximos ahíncos. En este escenario, la voluntad del monarca como titular de la ri- 
queza era absoluta y por lo tanto era soberana; nadie podía hacerle reclamaciones 
y nadie podía esperar de él la reparación de un daño injustamente sufrido. Asimis- 
mo, los funcionarios al servicio del rey mantenían su personalidad, su patrimonio, 
sus derechos y sus obligaciones de manera independiente de las que correspondían 
al cargo que ocupaban (Juárez, 2012: 10-25). 

Finalmente, apareció en escena la responsabilidad directa del Estado, cuya doc- 
trina es el resultado de la evolución de las anteriores posturas. Los hechos anteriores 
se originaron con el cambio del concepto de soberanía, pues el soberano ya no era 
el monarca, quien encarnaba al Estado, sino que ahora el pueblo tenía el poder.. En 
esa nueva etapa, desarrollada en las postrimerías del siglo xIx y la primera mitad 
del siglo xx, el Estado respondió por los daños causados en razón del funciona- 
miento de los servicios públicos. Ahora bien, con ello la noción del servicio público 
ha transmutado, ya que en la actualidad se considera que no toda la actividad del 
Estado es servicio público y no todo servicio público es una actividad del Estado. 
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7.2.1 El Estado como persona jurídica 


Con el advenimiento del Estado liberal, paulatinamente se desarrollaron instan- 
cias normativas e instituciones para limitar o frenar el abuso del poder monárquico. 
En este contexto, el sometimiento del Estado al Derecho es consecuencia del reco- 
nocimiento de aquél como persona jurídica. 

A mediados del siglo xIx, los esfuerzos dirigidos a garantizar la autonomía del 
Derecho Administrativo como nueva rama del Derecho Público cristalizaron en 
Alemania con una aportación capital: el reconocimiento del Estado como persona 
jurídica. La personificación jurídica del Estado se estableció así como presupuesto 
de toda la construcción jurídica del Derecho Público. 

A partir de entonces, la competencia jurídica le corresponde al Estado de forma 
integral y no a cada uno de los distintos órganos del poder público, lo cual hace que 
éstos pierdan su propia sustantividad y se conviertan en expresiones constituyentes del 
organismo estatal. Cabe decir que a la Administración Pública se le identifica como 
una de las partes integrantes del gobierno del Estado, el Poder Ejecutivo y pasa enton- 
ces a ser considerada como un órgano que desarrolla una función del Estado-persona. 
El reconocimiento del Estado como persona jurídica permite que al contenido de las 
normas se vinculen facultades y deberes en las relaciones que surgen entre éste y 
los particulares, por lo que cobra sentido el principio que afirma que «nadie está por 
encima de la ley». En este contexto, se considera que la persona jurídica “es todo ente 
capaz de tener facultades y deberes” (García, 1998: 271), o bien, se le define como 
el ente “físico o moral capaz de asumir derechos y obligaciones” (Fernández, 1997: 
467). También se le refiere como el “ser físico (hombre o mujer), o ente moral (plura- 
lidad de personas legalmente articulado) capaz de derechos y obligaciones” (De Pina, 
2003: 404). Estas definiciones nos llevan a concluir que la persona, en un sentido ju- 
rídico amplio, es el ente individual o colectivo cuya conducta o actuación es objeto 
de la regulación de las normas jurídicas que lo colocan como el centro de imputación 
al que se dirigen deberes o facultades, derechos y obligaciones. 

Respecto a lo anterior, Andrés Serra Rojas señala que: 


El Estado como persona moral es un orden de convivencia de la sociedad polí- 
ticamente organizada en un ente público superior, soberano y coactivo. Se integra u 
organiza con una población —elemento humano o grupo social sedentario, perma- 
nente y unificado—, asentada sobre un territorio o porción determinada del planeta, 
provista de un poder público que se caracteriza por ser soberano y se justifica por los 
fines sociales que tiene a su cargo (Serra Rojas, 1999: 383-384). 


7.2.2 Antecedentes históricos 


Álvaro Castro Estrada señala que en la integración de la figura de la responsa- 
bilidad patrimonial del Estado pueden identificarse cuatro etapas: 
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a) La primera, que abarca varios siglos, puede calificarse como de irres- 
ponsabilidad patrimonial del Estado, que comprende el derecho romano 
clásico y la Edad Media, etapas en donde no se concebía la posibilidad 
de que el Estado estuviese obligado a compensar los daños causados por 
su actividad; 

b) una fase posterior sería la que admite una responsabilidad indirecta de la 
Administración Pública, basada en el principio de la culpa; es decir, la con- 
ducta ilícita de los funcionarios públicos que se traducía en la posibilidad 
de demandar a éstos y en caso de que resultasen insolventes, se podía re- 
clamar al Estado la reparación respectiva; 

c) una tercera etapa, derivada del Derecho Francés del siglo xIx, motivó la 
generalización del concepto de la responsabilidad patrimonial del Esta- 
do. Este principio fue adoptado en diferentes constituciones europeas de 
la época de la posguerra, como la de Italia de 1948, la española de 1978 y 
posteriormente, en algunas de Latinoamérica; y 

d) una última etapa en la evolución del concepto es la que podría denominar- 
se la responsabilidad internacional de los Estados por la conducta de sus 
servidores públicos, especialmente en cuanto a la violación de los dere- 
chos humanos consagrados en los instrumentos de carácter internacional, 
los que también establecen algunos supuestos de reparación interna (Cas- 
tro, 1997: 51-88). 


De acuerdo con Fauzi Hamdam (2000), pueden señalarse como antecedentes 
del tema de la responsabilidad patrimonial del Estado en México la Ley de Pen- 
siones para Viudas y Huérfanos de los soldados insurgentes y españoles, la Ley 
del 22 de febrero de 1832 en la que el Estado asume la responsabilidad causada 
por sus agentes en las sublevaciones de esa época, así como las leyes de recla- 
maciones de los años 1855, 1911 y 1917. De igual manera, se deben considerar 
en esta lista los contenidos del Código Civil referentes al daño moral, así como 
la Ley Federal de Responsabilidades de Servidores Públicos, la Ley Orgánica del 
Tribunal Fiscal de la Federación, la Ley Aduanera, la Ley de Aviación Civil, la 
Ley de Responsabilidad Civil por daños nucleares, la Ley de Presupuesto Con- 
tabilidad y Gasto Público Federal, la Ley Federal para prevenir y Sancionar la 
Tortura y la Ley General de Víctimas. 

En las fracciones l y Il del artículo 25 del Código Civil para el Distrito Fe- 
deral en Materia Común y para toda la República en Materia Federal, publicado en 
el Diario Oficial de la Federación el 26 de marzo de 1928, cuya fecha de entrada 
en vigor fue el 10 de octubre de 1932, se consideran como personas morales a la 
Nación, a los Estados y a los Municipios, así como a las demás corporaciones de 
carácter público reconocidas por la ley. Sobre lo anterior, es oportuno el comenta- 
rio de Agustín Gordillo: 
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Los órganos que integran al Estado, para cumplir con sus actividades y que están 
cotidianamente en contacto directo con los particulares, esto, junto con la comple- 
jidad de la vida social y la utilización de distintos instrumentos, provoca de manera 
regular daños, cuya reparación debe ser asumida por el Estado; un órgano “no consti- 
tuye una persona diferenciada del mismo [Estado]”, sino que se confunde como parte 
integrante de él: no tiene, pues, derechos o deberes del ente del cual se desprende; 
su voluntad no es diferenciable de la voluntad a la cual pertenece. Por este motivo, 
cuando alguno de esos órganos causa daños a los particulares corresponde al Estado 
asumir la responsabilidad (Gordillo, 1984: 202-203). 


Es evidente que la Administración también está obligada a reparar los daños 
causados por sus omisiones, tal como sucede con sus actos; lo anterior tiene sus- 
tento en que la inactividad material de la Administración es una fuente de riesgos 
que puede ser tanto o más peligrosa que la causación directa. 


7.2.3 El concepto responsabilidad 


El Diccionario de la Real Academia Española (RAE) proporciona los siguientes 
significados para responsabilidad: 


1. f. Cualidad de responsable: 

2. f. Deuda, obligación de reparar y satisfacer, por sí o por otra persona, a consecuen- 
cia de un delito, de una culpa o de otra causa legal. 

3. f. Cargo u obligación moral que resulta para alguien del posible yerro en cosa o 
asunto determinado. 

4. f. Der. Capacidad existente en todo sujeto activo de derecho para reconocer y acep- 
tar las consecuencias de un hecho realizado libremente (RAE, 2009). 


El Diccionario de Uso del Español de María Moliner (2009) establece sobre la 
voz responsabilidad: 


Aceptar, Asumir, Contraer, Afrontar, Declinar, Rechazar, Exigir, Atribuir, Alcanzar, 
incumbir, Tener, Sentir, Gravitar, Pesar, Imputar, Prescribir, Libre de, [...] responsa- 
bilidad puede significar conciencia de obligaciones, culpabilidad de algo, encargo de 
ciertas funciones, importancia de las tareas a desarrollar, sentimiento de responsabi- 
lidad de, por, hacia, algo, etcétera. 


El vocablo responsabilidad deriva de la expresión latina “sponsor”, que significa 
“el que se obliga por otro”. Sobre esta definición, viene al caso citar a Otto Hein- 
rich Von der Gablentz: 


El concepto de responsabilidad, en filosofía, es correlativo al de libertad; en polí- 
tica, al de constitucionalismo. En términos filosóficos, lo contrario de responsabilidad 
es coerción externa; en términos políticos, arbitrariedad. Es necesario distinguir entre 
responsabilidad moral, responsabilidad política y responsabilidad jurídica respecto 
de la relación entre responsabilidad y libertad (Von der Gablentz, 1979: 325-328). 
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De lo anterior deriva la afirmación de que la responsabilidad se divide en filo- 
sófica, moral, política y jurídica y sólo las personas pueden ser responsables. Para 
complementar la aseveración anterior se puede citar a Kant, quien en su texto Me- 
tafísica de las costumbres puntualizó la siguiente idea: 


Persona es el sujeto, cuyas acciones son imputables. La personalidad moral, por 
tanto, no es sino libertad de un ser racional sometido a leyes morales (sin embargo, la 
psicología es únicamente facultad de hacerse consciente de la identidad de sí mismo 
en los distintos estados de la propia existencia), de donde se desprende que una per- 
sona no está sometida a otras leyes más que las que se les da a sí misma (bien sola, al 
menos, junto con otras). Una cosa es algo que no es susceptible de imputación. Todo 
objeto de libre arbitrio, carente él mismo de libertad, se llama, por tanto, cosa (res 
corporalis) (Kant, 1993: 30). 


Un aserto que funciona como complemento imprescindible de lo anterior es la 
locución imputación, la cual deriva del latín imputatio, imputationis, que signifi- 
ca cuenta, cargo. Dicha palabra contiene el verbo imputo: poner en cuenta, contar, 
reconocer, atribuir, dar, asignar. 

De acuerdo con Paul Ricoeur, debe abandonarse la semántica del término y pro- 
bar fortuna con imputar, ya que 


en la imputación reside una relación primaria con la obligación, en la cual la obligación 
de reparar o de sufrir la pena no constituye más que un corolario o un complemento 
que se puede situar bajo el término genérico de retribución [...] imputación, atribuir a 
alguien una acción reprobable, una falta, y por ende, una acción confrontada y previa 
auna obligación o a una prohibición que esta acción infringe (Ricoeur, 1999: 49-79). 


Lo que supone, en este orden secuencial: 


1) una obligación o prohibición de hacer; 
2) una infracción; 

3) una reprobación; 

4) un juicio de imputación; y 

5) una retribución o una pena. 


Es importante la propuesta que hace Paul Ricoeur de reconstruir el concepto de 
responsabilidad a partir de su significación en el derecho civil, en tanto obligación 
de reparar daños y perjuicios, pues de este proceso parece advertirse la tendencia 
a que la responsabilidad pierda su identificación con la falta y se le asimile a otros 
como solidaridad, seguridad y riesgo, lo que puede conducir a “una total des-respon- 
sabilización de la acción” (Ricoeur, 1999: 63-64) y llegar al extremo de considerar 
a alguien “responsable, pero no culpable”. En este movimiento se desnuda la orien- 
tación patrimonialista del Derecho, en la que el objetivo no es sino salvaguardar la 
propiedad, dejando de lado el contenido mismo de la conducta humana, su motiva- 
ción y finalidad. Sin embargo, el significado de responsabilidad no se circunscribe 
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meramente al castigo (derecho penal) o a la reparación (derecho civil), sino que 
“entrañaba una diversidad de complementos”, de los que resulta que somos respon- 
sables de nosotros y de los demás; es decir, que “somos responsables de todo y de 
todos” (Ricoeur, 1999: 49-50). 

En este sentido, León Duguit explica que 


En su origen el reconocimiento de la responsabilidad del Estado implicaba la sepa- 
ración de la dualidad soberanía-irresponsabilidad, para entender a la responsabilidad 
como una institución jurídica que no contradecía el concepto de soberanía [...] No se 
trata de una responsabilidad que se refiera a una imputabilidad, sino solamente de sa- 
ber cuál es el patrimonio que soporta definitivamente el riesgo del daño ocasionando 
por el funcionamiento de un servicio público (Duguit, 1975: 138). 


Después de considerar los contextos del surgimiento y desarrollo del concepto de 
responsabilidad, así como sus variantes y acepciones, se puede afirmar que la irres- 
ponsabilidad del Estado se había derrumbado, por lo que el concepto de soberanía 
se transformó y a partir de entonces ha evolucionado y tomado nuevos derroteros. 


7.3 Variantes sobre la responsabilidad estatal 


De acuerdo con el derecho positivo, en la actualidad existen diferentes tipos de 
responsabilidad, de tal forma que es posible hablar de responsabilidad civil, penal, 
administrativa, fiscal, etcétera, y cada una tendrá su regulación según la materia de 
que se trate. Una de sus variantes es la responsabilidad en la cual se ve involucrado el 
Estado y en este sentido, doctrinalmente la responsabilidad del Estado puede derivar 
de actos legislativos y jurisdiccionales, así como de actos y hechos administrativos. 


7.3.1 La evolución e interpretación normativa 


La responsabilidad patrimonial del Estado tiene su génesis en la responsabilidad 
civil, la cual consiste en la obligación que tiene una persona para reparar el daño 
o perjuicio causado a otra por ella misma, por el hecho de las cosas o por los ac- 
tos de las personas por las que deba responder (De Pina, 2003: 442). Por otra parte, 
también se atiende al concepto de que la responsabilidad civil es la necesidad de 
reparar los daños y perjuicios causados a otro, ya sea por un hecho ilícito o por la 
creación de un riesgo (Bejarano, 2002: 206). 

La responsabilidad civil se divide en dos subclases: contractual y extracontractual, 
según se contravenga una cláusula de carácter particular o una norma de derecho 
privado, ya provenga de un contrato o de un acto entre particulares o bien cuando se 
contravenga una norma de observancia general. En este texto, centraremos nuestro 
interés en la extracontractual, pero haciendo referencia a la que deriva de la acti- 
vidad de los órganos del Estado, impuesta a los gobernados de manera unilateral. 


7. LA RESPONSABILIDAD PATRIMONIAL DEL ESTADO 163 


Aunado a lo anterior, se considera conveniente hacer alusión al criterio sosteni- 
do por la Suprema Corte de Justicia (sciN. Acción de inconstitucionalidad 4/2004. 
Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta, XXVIL, Novena Época. Instan- 
cia: Pleno; junio de 2008, p. 719. Tesis: P./J. 43/2008, Jurisprudencia, Materia(s): 
Constitucional), al diferenciar la responsabilidad patrimonial del Estado de la ob- 
jetiva y la subjetiva, lo cual se trascribe a continuación: 


RESPONSABILIDAD PATRIMONIAL DEL ESTADO. DIFERENCIA ENTRE RESPONSABILIDAD 
OBJETIVA Y SUBJETIVA [...] La diferencia entre la responsabilidad objetiva y la sub- 
jetiva radica en que mientras ésta implica negligencia, dolo o intencionalidad en la 
realización del daño, aquélla se apoya en la teoría del riesgo, donde hay ausencia de 
intencionalidad dolosa...la calidad objetiva de la responsabilidad patrimonial del 
Estado a los actos realizados de manera irregular, debiendo entender que la misma 
está desvinculada sustancialmente de la negligencia, dolo o intencionalidad, propios 
de la responsabilidad subjetiva e indirecta, regulada por las disposiciones del dere- 
cho civil. Así, cuando el artículo 113 constitucional alude a que la responsabilidad 
patrimonial objetiva del Estado surge si éste causa un daño al particular «con moti- 
vo de su actividad administrativa irregular», abandona toda intención de contemplar 
los daños causados por la actividad regular del Estado, así como cualquier elemento 
vinculado con el dolo en la actuación del servidor público, a fin de centrarse en los 
actos propios de la administración que son realizados de manera anormal o ilegal, es 
decir, sin atender a las condiciones normativas o a los parámetros creados por la pro- 
pia administración. 


La doctrina jurisprudencial ha ido evolucionando y gana espacios, pero no 
siempre fue así. En México, el tratamiento jurídico de la responsabilidad patrimo- 
nial del Estado ha sido tortuoso y tardío (Pérez, 2010). Específicamente, se debe 
considerar que hasta la entrada en vigor del Código Civil para el Distrito Federal 
en materia común, y para toda la República en materia federal, dicha figura era 
de hecho una institución inexistente (Diario Oficial de la Federación [DOF] del 26 de 
marzo de 1928). El artículo 1928 de dicho Código fue la primera disposición 
de carácter general del ordenamiento jurídico mexicano que estableció la respon- 
sabilidad patrimonial del Estado, la que se encontraba en el capítulo dedicado a las 
obligaciones que nacen de los «actos ilícitos». El Estado, apelando al artículo 1928, 
tenía la obligación de responder de los daños causados por sus servidores en el 
ejercicio de sus funciones encomendadas, siempre que existiese culpa, pues la ley 
civil no disponía lo contrario; esto es, que fuera una responsabilidad objetiva (Pé- 
rez, 1994: 531-532). 


Artículo 1928, El Estado tiene obligación de responder de los daños causados por 
sus funcionarios en el ejercicio de sus funciones que les estén encomendadas. Esta 
responsabilidad es subsidiaria y sólo podrá hacerse efectiva contra el Estado, cuando 
el funcionario directamente responsable no tenga bienes, o los que tenga no sean su- 
ficientes para responder del daño causado. 
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En este orden de ideas, Vladimiro Ambríz López (2011) indica que para que pu- 
diese existir responsabilidad del Estado, debía demostrarse que el funcionario en el 
cumplimiento de sus atribuciones obró intencionalmente, ya sea por negligencia o 
imprudencia, de modo que la culpa se constituía como la base fundamental del sis- 
tema de responsabilidad; además, la responsabilidad del Estado era subsidiaria, lo 
cual implicaba el reconocimiento de que el primer obligado al pago de la repara- 
ción del daño causado, por ser el autor del mismo, era el propio funcionario que lo 
ocasionó. Por su parte, el Estado debía responder sólo si el funcionario agente de 
la acción no tenía bienes o eran insuficientes. 

Posteriormente, se intentó fundar una regulación de Derecho Público para la respon- 
sabilidad patrimonial del Estado con la Ley de Depuración de Créditos a cargo del 
Gobierno Federal (DOF, del 31 de diciembre de 1941); sin embargo, ésta resultó tan 
ineficaz como la norma ya instituida en el Código Civil, lo que motivó una crítica 
implacable de la doctrina del Derecho Administrativo Mexicano, que evidenciaba 
la situación de desventaja e injusticia para las víctimas de los daños provenientes 
de la actuación de las autoridades del Estado, particularmente las administrativas, de 
forma tal que Fraga lamentaba la inexistencia del Estado de Derecho en nuestro 
país (Fraga y Carrillo, 1982: 419). 

En el campo del Derecho Público patrio se dieron soluciones legales tímidas en 
materia de responsabilidad patrimonial del Estado, sin cambiar substancialmente el 
régimen de la legislación civil, tanto federal como local. Esas soluciones de respon- 
sabilidad estatal resultaron limitadas al preverse en leyes especiales (por ejemplo, 
la Ley de Responsabilidad Civil por Daños Nucleares, la Ley del Servicio Postal 
Mexicano y la Ley Aduanera) o cuando se vinculó a la institución de reparación 
patrimonial estatal con el sistema de responsabilidades administrativas de los servi- 
dores públicos, como ocurrió con la reforma de 1994 (por del 10 de enero de 1994). 

La figura regulada por el artículo 1928 del Código Civil fue objeto de reforma, 
pues el 10 de enero de 1994 pasó a ser el artículo 1927, para quedar publicada en 
el Diario Oficial de la Federación (DOF) como sigue: 


Articulo 1927. El Estado tiene la obligación de responder del pago de los daños y 
perjuicios causados por sus servidores públicos con motivo del ejercicio de las atribu- 
ciones que les estén encomendadas. Esta responsabilidad será solidaria tratándose de 
actos ilícitos dolosos, y subsidiaria en los demás casos, en los que sólo podrá hacer- 
se efectiva en contra del Estado cuando el servidor público directamente responsable 
no tenga bienes o los que tenga no sean suficientes para responder de los daños y per- 
juicios, causados por sus servidores públicos. 


El 31 de diciembre de 2004 (DOF), con el decreto que expidió la Ley Federal 
de Responsabilidad Patrimonial del Estado, se derogó el artículo 1927 del Código 
Civil Federal; lo anterior tuvo como consecuencia práctica la eliminación, no sólo 
del sistema de responsabilidad solidaria y subsidiaria del Estado previsto en la nor- 
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ma en relación con los daños causados por los funcionarios públicos en ejercicio de 
sus atribuciones, sino que según lo dispuesto por la Ley Federal de Responsabilidad 
Patrimonial del Estado, se «supere» ese régimen, permitiendo que la responsabili- 
dad del Estado se entienda bajo los parámetros de objetiva y directa, otorgando así 
una nueva connotación a esos preceptos. 

Sin embargo, esa derogación normativa eliminó la posibilidad de enjuiciar el 
error judicial y el error legislativo de los órganos federales del Estado por culpa 
de los servidores públicos en el ejercicio de sus atribuciones, que se entendían 
implícitamente comprendidos en el artículo 1927 del Código Civil Federal, y en 
consecuencia contempla única y exclusivamente la acción administrativa irregular 
de los órganos del Estado Federal. 


7.3.2 Elementos de la responsabilidad patrimonial 


Con el fin de facilitar el análisis de la responsabilidad patrimonial del Estado, 
sus elementos se pueden clasifican de la siguiente forma: 


a) La acción u omisión. La responsabilidad patrimonial del servidor público 
u órgano; es decir, debe provenir de una actividad humana, bien sea por 
acción u omisión. La primera implica hacer algo que llega a producir el 
daño. En materia de responsabilidad la acción se origina por actos o he- 
chos ilícitos al hacer lo contrario a lo que la obligación jurídica determina 
o establece. En cambio, la omisión es un no hacer que de igual manera es 
causa del daño producido; es un abstenerse de obrar tal y como lo determi- 
na o establece la norma que regula el debido ejercicio de la función pública 
(Delgadillo, 2010: 170). 

b) Los sujetos. Surgen de la relación jurídica que se produce entre el gobernado 
afectado en su patrimonio y el servidor público que causó el daño, e inclu- 
ye al ente estatal a quien aquél presta sus servicios. En nuestra legislación 
federal, se consideran sujetos de responsabilidad a los entes públicos fede- 
rales y se entiende por tales a los Poderes Judicial, Legislativo y Ejecutivo 
de la Federación, organismos constitucionales autónomos, dependencias, 
entidades de la Administración Pública Federal, la Procuraduría General 
de la República, los Tribunales Federales Administrativos y cualquier otro 
ente público de carácter federal. Excluye expresamente a la Comisión Na- 
cional de los Derechos Humanos. 

c) El daño. Este elemento es esencial de la responsabilidad ya que sin 
daño no se puede hablar de la existencia de la misma, pues ésta tiene 
como fin la reparación o, en su caso, la indemnización. Se entiende por 
daño la pérdida o menoscabo de bienes que posee la víctima (Bejara- 
no, 1999: 195). 
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Los daños y perjuicios materiales que constituyan la lesión patrimonial reclama- 
da, incluidos los personales y morales, habrán de ser reales, evaluables en dinero, 
directamente relacionados con una o varias personas y desiguales a los que pudie- 
ran afectar al común de la población. 


d) La culpa. Es uno de los elementos más controvertidos por los juristas, quienes 
determinan desde negarle un valor jurídico hasta objetarlo como elemento 
de la responsabilidad, por considerar injusto que la víctima tenga que so- 
portar el daño y no su autor, en aquellos casos donde no ha existido culpa. 
En la actualidad, uno de los aspectos más relevantes en la evolución de los 
sistemas jurídicos es el relacionado con la transformación del clásico siste- 
ma de la responsabilidad civil, cuya función era netamente sancionadora de 
conductas antijurídicas, culpables y dañosas. Sin embargo, la globalización 
y los avances en materias científica y tecnológica han conmocionado los 
cimientos en que se asentaba tradicionalmente el sistema de la responsabi- 
lidad civil. Por este último motivo surgió la Teoría de la Responsabilidad 
Objetiva, conforme a la cual debe repararse el daño, independientemente 
de que exista o no la culpa. 

e) El nexo causal. La doctrina reconoce como nexo causal el vínculo que debe 
existir entre la conducta, dolosa o por negligencia, y el daño o perjuicio 
causado. Es así que la obligación de resarcir no tiene lugar por el solo he- 
cho de producirse el daño o el perjuicio, sino que es necesario que éstos 
se originen como consecuencia inmediata y directa de la actividad admi- 
nistrativa irregular. 


7.3.3 Requisitos de la responsabilidad patrimonial 


I. La existencia de un daño real, evaluable económicamente e individuali- 
zado con relación a una persona o grupo de personas; 
TI. Que el daño sea imputado al Estado; y 
TIT. Que se acredite la relación causa-efecto entre el daño causado y la acti- 
vidad del Estado. 


7.3.4 Alcances de la responsabilidad patrimonial 


La Responsabilidad Patrimonial del Estado se refiere a las situaciones en las que 
sus Órganos y servidores públicos actúan en el ejercicio de sus atribuciones. Esta 
responsabilidad puede generarse tanto por la actividad lícita como por la actividad 
ilícita. De esta forma, desde el punto de vista subjetivo, abarca a todos los daños 
ocasionados por la actividad del Estado, a través de todos sus órganos en ejercicio 
de la función pública, ejecutada a través de actos, hechos o contratos y comprende: 
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L 


TL 


Todas las entidades o dependencias de la administración pública (las admi- 
nistraciones públicas federales, estatales, municipales, organismos públicos, 
etcétera), siempre que se hallen en el ejercicio de sus atribuciones; y 

La actividad de los órganos legislativos, judiciales y demás órganos au- 
tónomos que se inserten dentro de la organización pública del Estado 
(en nuestro país opera la salvedad de que sean actos materialmente ad- 
ministrativos; también se contemplan algunos casos judiciales, mas no 
los legislativos). 


Y en cuanto al aspecto objetivo, la responsabilidad abarca: 


L 


IL 


Actuación ilícita: responsabilidad por falta o funcionamiento irregular del 
Estado en su actividad formal; es decir, en su actuación administrativa y 
comprende: 

a) Actividad material (actuaciones, hechos). 

b) Inactividad (omisiones o abstenciones), y 

c) Actividad contractual (relativo a los contratos administrativos). 
Actuación lícita: responsabilidad por daño al particular. 


7.3.5 Regímenes de la responsabilidad patrimonial 


El estudio de la Responsabilidad Patrimonial del Estado, en lo que respecta a su 
actuación, comprende dos sistemas: 


L 


IL 


La responsabilidad por falta o funcionamiento anormal del servicio: que 
encuentra justificación en el derecho que tienen todos los particulares de 
obtener un funcionamiento normal y adecuado de los servicios públicos, 
lo que originará que cuando la administración pública no cumpla con esta 
obligación y actúe ilícitamente, debe indemnizar al particular; y 

La responsabilidad del Estado por sacrificio particular, la cual se lleva a 
cabo cuando el Estado, en ejercicio de su actividad lícita, causa un daño 
que en virtud de su gravedad y especialidad represente una ruptura del prin- 
cipio de igualdad ante las cargas públicas, desde que impone un sacrificio 
para un particular, que excede de aquél que el común de los administrados 
debe normalmente soportar. 


El fundamento de estos tipos de responsabilidad responde al principio de ga- 
rantía de la integridad del patrimonio del particular frente a la acción del Estado. 
Para determinar la responsabilidad de la administración, no resulta importante que 
el Estado como autor de la lesión haya actuado en forma lícita o ilícita, basta que se 
produzca ésta y que sea atribuible a su actividad administrativa para que nazca para 
el particular el derecho humano a ser indemnizado, dado que éste no tiene el deber 
jurídico de soportarlo. 
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Por su parte, Antonio Carrillo Flores (1973) consideró que el derecho subjeti- 
vo público debe entenderse como la facultad otorgada por el derecho objetivo para 
proteger el interés de una persona jurídica particular frente al interés colectivo que 
el Estado representa, mediante el poder conferido a la voluntad de aquella persona 
para lograr que el Estado emita un acto de tutela de aquel interesado o para obtener 
la eliminación del acto estatal ya emitido, incompatible con la situación favora- 
ble al particular. En ese sentido, Gabino Fraga ubicaba dentro de las tres grandes 
agrupaciones de los derechos subjetivos públicos de los particulares frente a la ad- 
ministración pública al derecho de aquéllos para obtener la reparación de los daños 
causados por el funcionamiento de la administración (Fraga, 1982: 417). 

Sobre esa dirección, declara Roxana Ávalos (2007) que la responsabilidad del 
Estado es la que se considera patrimonial, tanto en el ámbito exterior como interior, 
cuando por su actividad llega a afectar los patrimonios y personas de los goberna- 
dos, quienes tienen un derecho público subjetivo a su favor para exigir que sean 
reparados los daños causados por las actividades públicas. 

Como se observa, las teorías de la responsabilidad patrimonial del Estado re- 
sultaron insuficientes para justificar dicha responsabilidad en el campo del derecho 
público, hasta que surgió la Teoría de la Lesión Antijurídica, derivada de los plan- 
teamientos de Vittorio Emmanuele Orlando y desarrollada con amplitud por los 
juristas españoles Eduardo García de Enterría (1989: 169-170) y Jesús Leguina Vi- 
lla (1983: 121), que trata de superar las categorías civilistas de la responsabilidad 
patrimonial para garantizar la integridad patrimonial de los gobernados respecto de 
la actuación del poder público. 

La teoría mencionada tiene por finalidad que la exigencia de la responsabilidad 
patrimonial estatal procure la reparación objetiva de una lesión que la víctima no 
tenga obligación jurídica alguna de soportar, en lugar de anteponer la sanción del 
agente público a quien se imputa el acto o hecho causante de la afectación. 

En esa línea de ideas, indica Álvaro Castro Estrada (1997: 271-323) que 


Se puede decir que esta teoría de la lesión antijurídica deriva de una concepción 
amplia de los derechos fundamentales, con la finalidad de respetar la dignidad y el 
patrimonio de los gobernados, aplicando un principio de estricta justicia, bien común, 
solidaridad social y Estado de Derecho. 


A partir de entonces, esta teoría ha inspirado el movimiento jurídico en favor de 
la responsabilidad patrimonial directa y objetiva del Estado, movimiento que ha in- 
fluido en la confección de textos constitucionales y legales, doctrina, jurisprudencia 
interpretativa e integradora, que pretende ampliar su ámbito de aplicación no sólo a 
la actuación materialmente administrativa de los poderes legislativo y judicial, sino 
también a los órganos constitucionales autónomos y hacerse extensiva a los actos 
materialmente legislativos que sean notoriamente dañinos. 
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7.3.6 Características fundamentales de la responsabilidad del Estado 
El mismo Álvaro Castro establece que esta responsabilidad puede ser de dos tipos: 


I. Directa: producida por un hecho propio, e 
II. Indirecta: producida por hechos de personas o cosas cuya dirección o cus- 
todia ejerce el sujeto responsable (Castro, 1999: 115). 


Existe otra vertiente que identifica a la responsabilidad desde diferente perspectiva: 
a) Responsabilidad Objetiva 


Lo que determina la obligación, es la realización del hecho dañoso imputable 
al Estado y no la motivación subjetiva del agente de la administración (culpa, 1li- 
citud, falta de cuidado o impericia) (scin, 2002). 

El Tribunal Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Nación (Semanario Judi- 
cial de la Federación y su Gaceta, Novena Época, Tesis: P./J. 43/2008, Pleno, Tomo Xx vu, 
junio de 2008. p. 719. Jurisprudencia (Constitucional), Número de Registro 169428) 
estableció la diferencia entre la responsabilidad objetiva y la subjetiva, en la si- 
guiente tesis de jurisprudencia: 


RESPONSABILIDAD PATRIMONIAL DEL ESTADO. DIFERENCIA ENTRE RESPON- 
SABILIDAD OBJETIVA Y SUBJETIVA [...] La diferencia entre la responsabilidad 
objetiva y la subjetiva radica en que mientras ésta implica negligencia, dolo o inten- 
cionalidad en la realización del daño, aquélla se apoya en la teoría del riesgo, donde 
hay ausencia de intencionalidad dolosa [...] la responsabilidad patrimonial objetiva 
del Estado surge si éste causa un daño al particular «con motivo de su actividad ad- 
ministrativa irregular», abandona toda intención de contemplar los daños causados 
por la actividad regular del Estado, así como cualquier elemento vinculado con el 
dolo en la actuación del servidor público, a fin de centrarse en los actos propios de la 
administración que son realizados de manera anormal o ilegal, es decir, sin atender a 
las condiciones normativas o a los parámetros creados por la propia administración.” 


Pleno. Acción de Inconstitucionalidad 4/2004. 


b) Responsabilidad Directa 


El Estado asume que los agentes públicos son «órganos» suyos, integrantes de 
la estructura misma del Estado, por tanto, cualquier conducta o actuación de di- 
chos órganos que cause un daño le es directamente imputable al mismo. Es directa 
porque el particular podrá demandar la indemnización directamente al Estado sin 
necesidad de ir en primer término en contra del servidor público a quien pudiera 
imputarse el daño. 


3 Las cursivas son nuestras. 
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Al respecto, la Suprema Corte de Justicia de la Nación (Semanario Judicial de 
la Federación y su Gaceta, Tesis: P./J. 42/2008, Novena Época, Pleno, Tomo Xx- 
vIt, junio de 2008, p. 722. Jurisprudencia (Constitucional), Número de Registro 
169424.) han señalado: 


RESPONSABILIDAD PATRIMONIAL DEL ESTADO OBJETIVA Y DIRECTA. SU SIGNIFICADO EN 
TÉRMINOS DEL SEGUNDO PÁRRAFO DEL ARTÍCULO 113 de la constitución política de los 
estados unidos mexicanos [...] la «responsabilidad directa» significa que cuando en 
el ejercicio de sus funciones el Estado genere daños a los particulares en sus bienes o 
derechos, éstos podrán demandarla directamente, sin tener que demostrar la ilicitud 
o el dolo del servidor que causo el daño reclamado, sino únicamente la irregularidad 
de su actuación, y sin tener que demandar previamente a dicho servidor; mientras que 
la «responsabilidad objetiva» es aquella en la que el particular no tiene el deber de 
soportar los daños patrimoniales causados por una actividad irregular del Estado, 
entendida ésta como los actos de la administración realizados de manera ilegal o anor- 
mal, es decir, sin atender a las condiciones normativas o a los parámetros creados por 
la propia administración.* 


De lo anterior se puede abstraer que el Pleno de nuestro más alto tribunal ha esta- 
blecido que el término «responsabilidad directa» significa que cuando en el ejercicio 
de sus funciones el Estado genere daños a los particulares en sus bienes o derechos, 
éstos podrán demandarlo directamente, sin tener que demostrar la ilicitud ni el dolo 
del servidor que causó el daño reclamado, sino únicamente la irregularidad de su 
actuación y sin tener que demandar previamente a dicho servidor; mientras que la 
«responsabilidad objetiva» es aquélla en la que el particular no tiene el deber de 
soportar los daños patrimoniales causados por una actividad irregular del Estado. 


7.3.7 Actividad irregular del Estado 


El artículo 113 de la Constitución Federal determina que la responsabilidad 
patrimonial del Estado se genera cuando se causa un daño al particular “con 
motivo de su actividad administrativa irregular” circunstancias obvias y no 
contempla los daños causados por la actividad regular del Estado. Así, dicho 
precepto deja a un lado a cualquier elemento vinculado con el dolo o la ilegali- 
dad en la actuación del funcionario o agente, con el fin de centrarse en aquellos 
actos propios del Estado, pero realizados de manera anormal; es decir, aque- 
llos que fueron realizados sin atender a las exigencias normativas o parámetros 
creados por la propia administración. 

El artículo 1” de la Ley Federal de Responsabilidad Patrimonial del Estado, en 
su último párrafo, define la actividad administrativa irregular como “aquella que 
cause daño a los bienes y derechos de los particulares que no tengan la obliga- 


í Las cursivas son nuestras. 
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ción jurídica de soportar, en virtud de no existir fundamento legal o causa jurídica 
de justificación para legitimar el daño de que se trate”. 

Por su parte, el Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, al resolver 
la acción de inconstitucionalidad 4/2004 (ejecutoria publicada en el Semana- 
rio Judicial de la Federación y su Gaceta, Novena Época, Tomo xxv11, abril de 
2008, p. 121, registro tus: 20920), concluyó que se actualizará la responsabili- 
dad patrimonial del Estado por su actividad irregular cuando se actualicen los 
siguientes supuestos: 


a) La existencia de un daño, el cual se encuentra definido en términos del ar- 
tículo 2108 del Código Civil como: “La pérdida o menoscabo sufrido en el 
patrimonio por la falta de cumplimiento de una obligación”. Desde luego, 
el concepto de daño debe entenderse con todas sus notas características; a 
saber, que sea efectivo, evaluable económicamente e individualizado con 
relación a una o varias personas. 

b) Que sea imputable a la Administración Pública, por ser efecto de su acti- 
vidad administrativa irregular. 

c) El nexo causal entre uno y otro, es decir, que la causa del daño sea la activi- 
dad de la Administración Pública o, en su acepción más amplia, del Estado. 


Por tanto, la actividad regular del Estado que produzca daños a los particulares, así 
como la actuación de los funcionarios públicos, ya sea dolosa o culposa e ilegal, no 
son aspectos que estén cubiertos por el derecho fundamental instituido en el segun- 
do párrafo del artículo 113 constitucional, aunque cada uno de los órdenes jurídicos 
parciales —federal, estatal, distrito federal y municipal— puede ampliar la protec- 
ción y beneficios a los particulares dañados por esas formas de actuar del Estado. 

El artículo 4* de la Ley Federal de Responsabilidad Patrimonial del Estado esta- 
blece las condiciones que deben reunir todos los tipos de daños que pudiera ocasionar 
el Estado (materiales, personales y morales) para poder ser reclamados y, por tan- 
to, generar la obligación del pago de una indemnización: 


1) deben ser reales; 

2) evaluables en dinero; 

3) directamente relacionados con una o varias personas; y 

4) desiguales a los que pudieran afectar al común de la población. 


Por su parte, el artículo 3* de la ley glosada establece que el Estado no tiene la 
obligación de indemnizar a los particulares en los siguientes casos: 


1) casos fortuitos; 

2) fuerza mayor; 

3) daños y perjuicios que no sean consecuencia de la actividad administrati- 
va irregular del Estado; 
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4) aquéllos que se deriven de hechos o circunstancias que no se hubieran po- 
dido prever ni evitar, según el estado de los conocimientos de la ciencia, o 
de la técnica, existentes en el momento de su acaecimiento; y 

5) en aquellos casos en los que el solicitante de la indemnización sea el úni- 
co causante del daño. 


Viene al caso recordar que el artículo 1% de dicha norma legal, en consonancia 
con lo preceptuado en el segundo párrafo del artículo 113 constitucional, establece 
que sólo los daños ocasionados por la actividad administrativa irregular generan la 
responsabilidad patrimonial del Estado. 

La responsabilidad patrimonial del Estado directa y objetiva, de manera comple- 
mentaria establece una garantía procesal en favor de los particulares cuando 
prescribe un “derecho a una indemnización conforme a las bases, límites y procedi- 
mientos que establezcan las leyes”. La enunciación normativa de esta garantía tiene 
como propósito asegurar a los particulares las vías jurisdiccionales ordinarias para 
obtener el cumplimiento del derecho fundamental protegido por el segundo párra- 
fo del artículo 113 de la Constitución. 

Como ejemplo de inclusión normativa y que desarrolla esta garantía, se puede 
citar lo preceptuado por La Ley Federal de Responsabilidad Patrimonial del Esta- 
do: “Artículo 12. Las indemnizaciones corresponderán a la reparación integral del 
daño y, en su caso, por el daño personal y moral”. 


7.4 La acción de repetición 


Por otra parte, es un principio de justicia perseguir el reembolso del monto de la 
indemnización del daño sufrido por el pago de la obligación de un tercero. En esta 
medida, la acción de repetición en materia administrativa es un derecho-deber del 
Estado que busca el reembolso de lo pagado como consecuencia de un reconoci- 
miento indemnizatorio previamente decretado por autoridad competente. 

El Diccionario de la Lengua Española (2009) define la expresión repetir como 
“la acción de reclamar contra tercero, a consecuencia de evicción, pago o quebran- 
to que padeció el reclamante”. Esta enunciación se adecua al concepto jurídico que 
encierra la obligación de repetir en contra del servidor público que, por su falta 
administrativa con el carácter de infracción grave, ha causado una declaración de 
responsabilidad en contra del Estado. Por su parte, el legislador federal, en la Ley 
Federal de Responsabilidad Patrimonial del Estado, estableció el deber de la Federa- 
ción de ejercer la acción de repetición contra sus servidores públicos cuando, como 
consecuencia de la falta administrativa que haya tenido el carácter de infracción 
grave de éstos, ha sido condenado a reparar los daños causados a los particulares. 


ARTÍCULO 31. El Estado podrá repetir de los servidores públicos el pago de la 
indemnización cubierta a los particulares cuando, previa substanciación del procedi- 
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miento administrativo disciplinario previsto en la Ley Federal de Responsabilidades 
Administrativas de los Servidores Públicos, se determine su responsabilidad, y que 
la falta administrativa haya tenido el carácter de infracción grave. El monto que se 
exija al servidor público por este concepto formará parte de la sanción económica 
que se le aplique.* 

La gravedad de la infracción se calificará de acuerdo con los criterios que estable- 
ce la Ley Federal de Responsabilidades Administrativas de los Servidores Públicos. 
Además, se tomarán en cuenta los siguientes criterios: los estándares promedio de la 
actividad administrativa, la perturbación de la misma, la existencia o no de intencionali- 
dad, la responsabilidad profesional y su relación con la producción del resultado dañoso. 


Al ser reconocido el carácter de responsabilidad directa, el particular afectado o 
perjudicado por el daño producto de la acción u omisión estatal está facultado para 
emplazar a la entidad pública, al funcionario o ambos. 

Para que proceda la acción de repetición de la Federación por la responsabilidad 
del servidor público que la ocasionó, habrá que instaurarse previa substanciación del 
procedimiento administrativo disciplinario previsto en la Ley Federal de Responsa- 
bilidades Administrativas de los Servidores Públicos, en el que resulte condenado 
dicho servidor público por falta administrativa que haya tenido el carácter de in- 
fracción grave. En consecuencia, si la responsabilidad del agente público no se 
configura en dichos términos, resulta improcedente que el Estado ejerza la acción 
de repetición, porque ésta sólo se legitima en la medida en que éste sea condenado 
a reparar el daño y los agentes estatales resulten igualmente responsables. 

Así, se entiende a la acción de repetición como un medio jurídico que la Consti- 
tución y la ley le otorgan a la Administración Pública para obtener de sus servidores 
públicos el reintegro del monto de la indemnización que ha debido reconocer a los 
particulares como resultado de la reparación por los daños que se les haya causado. 

Para que la entidad pública pueda repetir contra el funcionario, es necesario que 
concurran los siguientes requisitos: 


I. Que una entidad pública haya sido condenada a reparar los daños causa- 
dos a un particular; 

II. Que se haya establecido que el daño antijurídico fue consecuencia de la 
conducta de un servidor público determinada mediante una resolución 
como falta administrativa que haya tenido el carácter de infracción gra- 
ve; y 

TI. Que la entidad condenada haya pagado como indemnización la suma de 
dinero determinada por una resolución. 


La acción de repetición tiene una finalidad de interés público como es la protec- 
ción del patrimonio público, el cual es necesario salvaguardar integralmente para la 


5 Las cursivas son nuestras. 
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realización efectiva de los fines y propósitos del Estado. Si el legislador no hubie- 
se creado mecanismos procesales para vincular a la conducta del servidor público 
con el daño causado —cuando resulte aquélla una falta administrativa que tiene 
el carácter de infracción grave y es la causa de la condena a la reparación patrl- 
monial impuesta mediante una resolución—, la cual ha sido cubierta por el Estado, 
el mismo se encontraría sin herramientas para la defensa de la integridad de su pa- 
trimonio y tendría que absorber siempre sus costos. 

Nuestra Constitución establece un régimen de responsabilidades que busca vigi- 
lar el correcto desarrollo de la función administrativa y establecer principios rectores 
de la función pública que se traduzcan en un derecho subjetivo, en una garantía a 
favor de los ciudadanos para que los servidores públicos se conduzcan con apego 
a la legalidad y a los principios constitucionales de honradez, lealtad, imparciali- 
dad y eficiencia en el servicio público. 

Vale destacar que la relación jurídica que se presenta entre el servidor público 
y el Estado contiene una diversidad de aspectos jurídico-normativos que las en- 
marcan, ya sea de índole laboral en su carácter de trabajador, dado que efectúa una 
especial prestación de servicios de forma subordinada; el administrativo, en cuanto 
a que el desarrollo de su labor implica el de una función pública; ocasionalmente el 
político, cuando así está previsto en función de la investidura y además el penal y 
el civil, pues como ente (persona) sujeto de derechos y obligaciones debe respon- 
der de las conductas que le son atribuibles. De esta manera, al servidor público le 
puede resultar responsabilidad desde el punto de vista administrativo, penal, civil 
e inclusive político en los supuestos que establece la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos. 

Los actos u omisiones de los servidores públicos que vayan en demérito de la lega- 
lidad, lealtad, honradez, imparcialidad y eficiencia en el desempeño de sus cargos, 
empleos o comisiones darán lugar a responsabilidad administrativa, la cual, como 
hemos venido señalando en cada uno de los ámbitos de responsabilidad hasta aho- 
ra explicados, es independiente respecto de cualquier otro tipo de responsabilidad. 

No hay, pues, que confundir la responsabilidad proveniente de delito, que puede 
acarrear la consiguiente obligación de reparar el daño como consecuencia de la senten- 
cia pronunciada por el Juez Penal que haya conocido del caso, con la responsabilidad 
derivada de un ilícito civil, que puede válidamente exigirse sin vinculación con aquélla. 

La acción de repetición tiene como propósito fundamental procurar la eficiencia de 
la administración, al señalarse para que pueda acudir a la jurisdicción a demandar a 
sus servidores públicos, o en su caso ex servidores, por el reintegro de los pagos que 
haya debido realizar como resultado de su conducta dolosa o gravemente culposa. 

Como corolario, se puede citar a Luis Martín Rebollo: 


Que la Administración actúe, pero que actúe pronto, bien y eficazmente, y que si 
causa daños, sobre todo por hacerlo mal o tarde o por no actuar cuando expresamente 
y mediante pautas fijas está obligado a ello, que pague por su mal funcionamiento o 
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por su inactividad, que es también el incumplimiento de un precepto constitucional: 
el que impone a los Poderes Públicos la acción de promover y facilitar servicios a los 
ciudadanos, pero no cualquier servicio. Ni tampoco a cualquier precio. 


7.5 Epílogo 


Desde los tiempos del Derecho Clásico Romano, ha existido la idea de que un 
derecho, para serlo verdaderamente, debe tener inscrita la garantía de poder ser exi- 
gido ante un órgano jurisdiccional, y que además pueda ser hecho cumplir aún en 
contra de la voluntad de quien debe obedecerlo. 

Respecto a la responsabilidad patrimonial del Estado, se deben considerar las 
siguientes premisas: 


1) La responsabilidad del poder público en toda sociedad democrática no se 
deriva de una concesión graciosa y unilateral, sino que constituye, por el con- 
trario, un Principio General del Derecho que debe ser respetado a cabalidad; 

2) Los principios de Legalidad y de Responsabilidad Patrimonial del Esta- 
do son pilares fundamentales del Estado Constitucional Democrático y de 
Derecho; y 

3) Elevada a rango constitucional, la responsabilidad patrimonial del Estado 
se entiende en dos vertientes: una de ellas es el derecho de los particulares 
a la indemnización en caso de expropiación de un bien por utilidad pú- 
blica; la segunda se refiere al derecho humano de exigir la indemnización 
para la reparación por los daños generados por su actividad administrati- 
va irregular. 


En este sentido, la responsabilidad pública es una de las partes más comprome- 
tidas con la garantía de un Estado de Derecho, ya que sin posibilidad de que los 
servidores públicos estén obligados a responsabilizarse de sus actuaciones, el im- 
perio del Derecho se arriesga temerariamente. 

Debe considerarse que la denominación del Título Cuarto Constitucional significa 
que debe distinguirse a la responsabilidad patrimonial del Estado de las responsa- 
bilidades de los servidores públicos. 

La Teoría de la Lesión Antijurídica es el sustento doctrinal que soporta la ga- 
rantía de integridad patrimonial de los particulares, quienes no tienen la obligación 
jurídica de soportar el daño que sufran por la actividad administrativa del Estado; 
al ser antijurídico por sí mismo tal daño, resultan quebrantados los principios de 
equidad, bien común e igualdad. 

Así, la responsabilidad patrimonial del Estado concierne a los actos de la admi- 
nistración pública, excluye los actos materialmente legislativos y judiciales —y de 
soslayo se puede interpretar la inclusión de los actos materialmente administrati- 
vos de los poderes, legislativo y judicial—. Aunque aquí, la Ley de Víctimas es un 


176 7. LA RESPONSABILIDAD PATRIMONIAL DEL ESTADO 


avance significativo. Sería ideal extender la aplicabilidad de la institución resar- 
citoria hacia los campos excluidos, e incluso a la actividad administrativa regular. 

Por otra parte, la responsabilidad estatal será objetiva, en cuanto que es irrele- 
vante que exista dolo o culpa de parte del servidor público causante de los daños 
en la esfera de derechos y bienes de los gobernados. El afectado por el daño se 
convierte en sujeto pasivo de la responsabilidad estatal, el cual, de acuerdo con lo 
dispuesto en el primer párrafo del artículo 1* Constitucional, sería cualquier perso- 
na física o moral; nacional o extranjera; residente en territorio nacional, que esté de 
mero tránsito o que, sin encontrarse en territorio nacional, sin distinción de clase 
social o posición económica, pueda ver afectados sus bienes que se hallen en el ám- 
bito territorial de los Estados Unidos Mexicanos. 

La responsabilidad es directa, lo cual implica que el reclamo de pago de indem- 
nización se puede formular contra el Estado, sin necesidad de demandar de forma 
previa al servidor público involucrado en la comisión de los daños provenientes 
de una actividad administrativa irregular. El propósito de la reforma constitucional 
promovida por el Constituyente Permanente fue evitar la maraña procesal del an- 
tiguo sistema civil de responsabilidad del Estado. 

El daño ha de ser concreto, verificable, evaluable económicamente e individuali- 
zado respecto de una persona o grupo de personas. No son indemnizables los daños 
derivados de negligencia o descuido del particular, ni los derivados de la interven- 
ción de un tercero, ni aquellos que se justifiquen por el ordenamiento jurídico o se 
encuentren dentro de los márgenes de tolerancia social. Tampoco son indemniza- 
bles aquellos daños o lesiones cuyo origen no se hubiera podido prever según 
el estado de la tecnología o ciencia existentes en el momento de su producción. 

Existe el derecho-deber del Estado de repetir en contra del servidor público que 
con su acción u omisión haya provocado un daño al particular, pues considerando 
que el Estado recibe recursos del pueblo, debe reflexionarse si es acertado y con- 
veniente echar sobre las espaldas de los contribuyentes el costo de la reparación de 
los daños de la actividad administrativa irregular del Estado. 

Se puede citar lo notorio de que en un sistema ideal de responsabilidad patrimo- 
nial del Estado, en el cual las presuntas víctimas pudiesen acudir previamente ante 
las autoridades administrativas, por la vía del procedimiento administrativo cono- 
cido como reclamo administrativo (Rejtman, 2000: 19-32; López, 2008: 62-70) 
para exigir el pago de una indemnización, en razón de que una actuación adminis- 
trativa irregular cuando se ha causado una lesión antijurídica en su patrimonio. De 
esta forma, si la autoridad administrativa resuelve el reclamo de forma favorable a 
juicio de los particulares, se cumpliría la categoría de medio auxiliar de la jurisdic- 
ción administrativa, en el sentido de evitar que el conflicto generado por el reclamo 
ya no continúe en los tribunales administrativos (Cisneros et ál., 2007: 171-234). 

Para complementar lo analizado hasta aquí, se acude con Miguel Ángel Pérez 
López (2010), quien ilustra: 
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Esto coloca a la responsabilidad estatal como un medio auxiliar de tipo preventivo, 
pues generaría una actitud cuidadosa de parte de los agentes de la administración para 
dictar y ejecutar resoluciones, aunque subsisten juicios contrarios a la responsabilidad 
estatal, principalmente exhibiéndola como un obstáculo de la eficacia administrativa. 

Sin embargo, resulta igualmente nocivo para el interés público que prevalezca 
la irresponsabilidad, pues demerita la legitimidad de la autoridad ante la sociedad. La 
responsabilidad patrimonial del Estado debe generar en el cuerpo de sus servidores 
públicos la preocupación de que sus actos no causen afectaciones en la esfera parti- 
cular. Por ello, es necesario que se establezcan las escuelas de administración pública, 
tal y como lo ordena la fracción vi1 del apartado B del artículo 123 de la Constitución 
Federal para que entre otras materias se forme en los funcionarios y empleados estas 
cuestiones de la responsabilidad del Estado y la suya propia. La responsabilidad del 
Estado es una categoría del derecho público que amerita un tratamiento diferenciado 
respecto de la regulación de la responsabilidad patrimonial civil, que proteja de for- 
ma equilibrada y ponderada tanto el interés público como los derechos e intereses de 
los gobernados, a efecto de evitar la presentación temeraria y sin número de deman- 
das contra el Estado. 


Finalmente, se puede afirmar que un Estado responsable es un Estado que merece 
confianza. 
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8. Crisis estructural y perspectivas 
de futuro para el campo mexicano 
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8.1 Introducción 


Hablar de la sociedad rural en una época donde las constantes siguen siendo la 
crisis económica, política, social, ambiental, y la inseguridad, significa adentrar- 
se en el corazón del sistema político mexicano que ha hecho caso omiso del papel 
estratégico que representa el México rural. En lo que va del gobierno peñista, la 
crisis del medio rural ha prolongado una condición crónica que viene desde las úl- 
timas décadas del siglo xx. En un mundo globalizado y de abandono por parte del 
Estado y sus instituciones, el futuro del campo —sus recursos naturales, su gente, 
su historia y sus tradiciones— se visualiza catastrófico. 

¿Cuánto va a cambiar la situación de abandono y crisis estructural que enfrenta la 
sociedad rural con la llegada del «Nuevo PRD»?, ¿seguiremos con las recomendacio- 
nes del Banco Mundial (Bm) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE)?, ¿se profundizará la modernización agrícola a través de la bio- 
tecnología?, ¿continuará la tradición migratoria hacia las grandes ciudades del país 
y Estados Unidos?, ¿quién o quiénes reemplazarán a una población campesina enve- 
jecida?, ¿veremos reducir la pobreza con los programas asistencialistas de siempre 
(solidaridad-progresa-oportunidades-cruzada contra el hambre)?, ¿qué sucederá 
con los saberes campesinos e indígenas, la biodiversidad y los recursos hidroló- 
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gicos en las próximas décadas?, ¿la nueva ruralidad ofrece un enfoque analítico 
alternativo que dé pautas para salir de la crisis?, ¿existen condiciones para el desa- 
rrollo de una cultura sustentable en las ciudades y el medio rural que se inscriba en 
una relación de nuevo tipo?, ¿cuánto va a cambiar el medio rural con el gobierno 
de Enrique Peña Nieto?, ¿qué megatendencias conformarán el México Rural de las 
próximas décadas (2030, por ejemplo)?, ¿qué futuro le espera a un campo empo- 
brecido, envejecido, feminizado, abandonado y deteriorado ambientalmente?, ¿que 
escenario de futuro puede derivarse en un contexto de violencia generalizada provo- 
cada por los cárteles del narcotráfico?, ¿asistimos al declive de los movimientos y 
las organizaciones campesinas?, ¿quién ganará la batalla entre soberanía alimen- 
taria y globalización de la dependencia agroalimentaria? Son muchas las preguntas 
que pueden desprenderse de un ejercicio complejo y riesgoso como lo es el tratar 
de mirar hacia el futuro, sobre todo, cuando partimos de una coyuntura cargada de 
estridencia política que muchas veces nos impide ver más allá del presente. 

Este capítulo tiene como objetivo examinar algunos escenarios prospectivos de 
la sociedad rural. Para realizar este trabajo exponemos en un primer momento la 
distinción conceptual entre modernidad, modernización y globalización, así como 
algunas megatendencias globales. A continuación se explica, a través de algunos 
ejemplos, el proceso global de expansión urbana, así como las premisas básicas de 
la «nueva ruralidad». Finalmente se muestran algunos escenarios de futuro para 
el México rural y urbano de las próximas décadas. Cabe destacar que este trabajo 
no pretende encontrar el hilo negro de una problemática compleja y multifactorial 
como la crisis estructural del medio rural: un proceso insertado en la disyuntiva de 
un discurso hegemónico (el neoliberalismo globalizador) y una vía alternativa (el 
desarrollo rural sustentable centrado en la gente). 


8.2 Modernidad y tradición en un mundo globalizado 


Hablar de modernización en el contexto del campo mexicano implica hablar 
de un proceso que históricamente ha impactado todos los nichos socioculturales y 
demográficos del país. La modernidad como proyecto eurocéntrico de expansión 
capitalista —el urbanismo, la ciencia, la democracia liberal, el individualismo, el 
materialismo y un estilo de vida consumista— ha penetrado en todas las regiones 
del planeta. ¿Existen realmente las economías campesinas «autárquicas» desligadas de 
un mundo globalizado”, ¿hasta dónde es factible combinar tradición y modernidad, 
como lo proponen los teóricos de la nueva ruralidad?, ¿quién ganará la batalla en- 
tre modernidad salvaje (neoliberal) y tradición? A continuación se revisan algunos 
enfoques de la modernidad que subyacen ideológicamente en las propuestas mo- 
dernizadoras del campo mexicano y la vieja ruralidad. 

Los sociólogos Ken Plummer y John Macionis (1999) distinguen entre moder- 
nidad y modernización, 


182 8. CRISIS ESTRUCTURAL Y PERSPECTIVAS DE FUTURO PARA EL CAMPO MEXICANO 


uno de los conceptos centrales en el estudio del cambio social es el de modernidad, 
las pautas sociales relacionadas con la industrialización. En su uso diario (en latín, 
modernus significa “de hace poco o lo más reciente”), la modernidad hace referencia 
al presente en comparación con el pasado. La sociología incorpora a este concepto 
general muchas pautas sociales que surgieron con el comienzo de la revolución in- 
dustrial en Europa occidental a mediados del siglo xvur. Así, la modernización es el 
proceso de cambio social que se inició con la industrialización (Plummer y Macio- 
nis, 1999: 642). 


Por su parte Peter Berger identifica cuatro dimensiones de la modernización: 


1) El declive de las pequeñas comunidades tradicionales. 

2) La expansión de las decisiones personales. 

3) El aumento de la diversidad de creencias. 

4) La orientación hacia el futuro y la conciencia del paso del tiempo (citado por 
Plummer y Macionis, 1999). 


La modernidad es un producto de Occidente que se ha expandido en todo el pla- 
neta, arrasando —como una tormenta— todo vestigio y presencia de cultura rural 
que encuentra en su camino; de ello daban cuenta sociólogos del siglo xIXx como 
Marx, Weber, Durkheim, Comte y Tomnies. 

De acuerdo a Plummer y Macionis la teoría de la modernización es un modelo 
de desarrollo económico y social que explica la desigual distribución de la riqueza 
en el mundo en función de los distintos niveles de desarrollo tecnológico que han 
alcanzado las sociedades. Esta corriente surgió en los años 1950 cuando la idea de 
modernizarse era popular en el ámbito occidental. Sin embargo, durante esos mismos 
años hubo también una cierta hostilidad hacia Estados Unidos (símbolo supremo 
de la modernidad) en muchos de los países subordinados. La influencia de los paí- 
ses socialistas (y en especial la Unión Soviética) estaba en ascenso, y se extendió 
la creencia de que era imposible el desarrollo económico bajo la influencia de los 
países capitalistas. Estados Unidos contraatacó con una defensa del libre mercado 
que desde entonces ha determinado su política exterior en relación con los países 
menos desarrollados (Plummer y Macionis, 1999: 298), 

Para los teóricos de la modernización las tradiciones culturales constituyen el 
mayor impedimento para el desarrollo económico. En las sociedades basadas en 
fuertes redes de parentesco y orientadas hacia el pasado, las tradiciones culturales 
tienen un enorme impacto en las decisiones de las personas. Se habla así de una 
suerte de inercia cultural que inhibe cualquier experimento social que vaya contra la 
tradición. La teoría de la modernización es etnocéntrica porque parte de un modelo 
de desarrollo occidental evolucionista por el que tienen que pasar las sociedades po- 
bres y subdesarrolladas. Es una visión conservadora que subestima la desigualdad 
entre países ricos y pobres, debido en buena parte a las pautas históricas de explo- 
tación a que han estado sometidos los segundos por los primeros. 
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En el contexto de posguerra, la teoría de la modernización fue la causante ideo- 
lógica de la modernización de las sociedades rurales y el crecimiento de las grandes 
urbes de América Latina, como lo demostró la revolución verde, una estrategia 
geopolítica impulsada por Estados Unidos para evitar la influencia comunista en el 
continente; es decir, las «revoluciones rojas» se combaten con «revoluciones verdes». 

Según los promotores del enfoque modernizador —la mayoría de ellos politólo- 
gos, sociólogos y economistas estadounidenses, como Seymor Lipset, Talcot Parsons 
y Walt Witman Rostow—, la teoría de la modernización atribuye a los países ri- 
cos un papel fundamental en el proceso de desarrollo económico a escala mundial. 
Concretamente, las sociedades ricas contribuyen a aliviar la desigualdad en nuestro 
planeta de cuatro formas distintas (Plummer y Macionis, 1999: 302): 


1) Ayudas para el control demográfico. Al difundir las técnicas de control de 
la natalidad y fomentar su uso, los países desarrollados contribuyen a mo- 
derar el crecimiento demográfico de los países pobres, algo que resulta 
crucial para combatir la pobreza. 

2) El aumento de la capacidad de producción de alimentos. La importación de 
tecnología agrícola permite a los países pobres aumentar de forma drástica 
su capacidad de producción de alimentos. La introducción de esta tecnolo- 
gía da origen a una revolución agrícola, pues supone el empleo de nuevas 
semillas, sistemas de regadío, fertilizantes químicos y pesticidas. 

3) La introducción de la tecnología industrial. Los países ricos no sólo ex- 
portan tecnología agraria. Las sociedades ricas contribuyen a acelerar el 
desarrollo económico de las sociedades pobres exportando tecnología in- 
dustrial e informática. Esta difusión tecnológica permite que lo países de 
renta baja no se limiten exclusivamente a la producción agraria y desarro- 
llen también los sectores industrial y de servicios. 

4) Los programas de ayuda al desarrollo. Las inversiones de capital proce- 
dentes de los países ricos ayudan a los países pobres a alcanzar el estadio 
de despegue económico. A través de los programas de ayuda al desarrollo, 
los países de renta media y baja introducen la tecnología agrícola e indus- 
trial que les permite aumentar su capacidad productiva. 


Al igual que otras perspectivas teóricas, la teoría de la modernización promovida 
por Estados Unidos en materia de política exterior ha tenido que enfrentar una serie 
de críticas. Actualmente, el neoliberalismo y la globalización se inscriben en esta 
perspectiva teórica; la teoría de la modernización es una ideología que expande los 
tentáculos de un neofuncionalismo que sigue privilegiando la posición dominante 
de Estados Unidos en el contexto internacional. A diferencia del «fuerte apoyo en 
materia de subsidios» que suele caracterizar a las agriculturas de los países ricos, la 
teoría de la modernización enfatiza —a través de los economistas neoliberales— 
la apertura indiscriminada y el desmantelamiento de los apoyos gubernamentales al 


184 8. CRISIS ESTRUCTURAL Y PERSPECTIVAS DE FUTURO PARA EL CAMPO MEXICANO 


sector rural de los países pobres, situación que ha generado desastres agroalimen- 
tarios y migratorios en las últimas décadas del siglo xx. A continuación, se presentan 
algunas críticas que se le han hecho a la teoría de la modernización (Plummer y 
Macionis, 1999: 302-304). 


1) Desde sus comienzos, la teoría de la modernización fue criticada en los paí- 
ses socialistas y en algunos sectores occidentales que la entendían como 
una defensa poco disimulada del sistema capitalista. Según estos críticos, 
era obvio que la teoría no era correcta: cualquiera podía comprobar que 
en muchos países del mundo no ha habido tal proceso de modernización. 

2) Los críticos a la teoría del desarrollo argumentan que los países ricos, antes 
que ayudar a resolver el problema de la pobreza, lo que hacen es reprodu- 
cirla. Y lo hacen gracias a su posición dominante en la escena mundial, de 
modo que no es razonable, sigue la crítica, esperar que los países pobres se 
desarrollen desde la posición de debilidad o subordinación de la que parten. 

3) En tercer lugar, la teoría de la modernización trata a los países ricos y po- 
bres como mundos en sí mismos, como si las sociedades siempre hubieran 
estado aisladas, sin prestar atención al modo en el que la historia de las re- 
laciones internacionales ha determinado la posición relativa de los países. 
Los que critican esta teoría señalan que fue la colonización de otras partes 
del mundo la que permitió el despegue económico inicial de Europa. Se- 
gún esta crítica, los países de Latinoamérica y Asia están todavía pagando 
las consecuencias de esta explotación europea. 

4) En cuarto lugar se acusa a la teoría de la modernización de ser excesiva- 
mente etnocéntrica, esto es, tomar a los países de renta alta como punto de 
referencia básico para evaluar al resto del mundo. 

5) Por último, se ha criticado la teoría de la modernización porque tiende a 
culpar a las sociedades pobres de su situación. 


Con poco más de cuarenta años de neoliberalismo en nuestro país, las políticas 
agrícolas federales que se han aplicado en el campo mexicano —bajo el mando de 
tres gobiernos priistas, dos panistas, y nuevamente un gobierno priista—, han pro- 
fundizado el deterioro de la sociedad rural, ya que responden a una versión salvaje 
de la teoría de la modernización, que paradójicamente —a diferencia de los países 
ricos— coloca las actividades rurales en el sótano del abandono y la descomposi- 
ción social, profundizando con ello la brecha entre las ciudades y el medio rural. 

La antinomia sociológica que se da entre tradición y modernidad, constituye 
un problema que empíricamente conecta lo local con lo global; en este sentido, la 
agricultura como actividad básica de las sociedades rurales representa el ejemplo 
fehaciente de cómo la globalización ha penetrado cada rincón del planeta: asignan- 
do —a través del mercado— los precios a los productos agrícolas e imponiendo un 
conjunto de condiciones fitosanitarias a los países pobres que buscan el desarrollo 
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económico a partir del comercio exterior. ¿Existe alguna posibilidad o margen de 
acción para que la economía campesina del Tercer Mundo evada las imposiciones 
de un mundo globalizado?, ¿qué es la globalización y por qué —según algunos au- 
tores— devastará las formas de vida tradicionales en los países del Tercer Mundo? 

De acuerdo a Anthony Giddens (2002), los sociólogos utilizan el término globa- 
lización para eludir estos procesos que están intensificando las relaciones sociales 
y la interdependencia a escala planetaria. Es un fenómeno de enormes consecuen- 
cias. La globalización no debería considerarse únicamente como el desarrollo de 
redes mundiales y sistemas sociales y económicos que se encuentran tremenda- 
mente alejados de nuestras preocupaciones individuales; también es un fenómeno 
local que nos afecta a todos en la vida cotidiana. Para el autor de Un mundo des- 
bocado (1999), detrás de la globalización se encuentra el impulso norteamericano 
que busca la exportación del libre mercado. La globalización a juicio de Gidddens 
es un fenómeno multidimensional que va más allá de los aspectos económicos ya 
conocidos, conlleva a que veamos «un solo mundo» donde los individuos, grupos y 
naciones se hacen más interdependientes. La globalización se explica por factores 
y causas que tienen que ver con la explosión registrada en las comunicaciones glo- 
bales; la integración de la economía mundial; el derrumbamiento del comunismo; 
el crecimiento de las formas de gobierno internacionales y regionales (ONU, la UE, 
la OCDE, la OTAN, por ejemplo); las organizaciones intergubernamentales (OIG); 
las organizaciones no gubernamentales (ONG) de tipo internacional; los flujos de 
información y las corporaciones multinacionales. Por lo que respecta a la cuestión 
agraria, es claro que el neoliberalismo se encuentra detrás del proceso globalizador 
y que seguirá trayendo consecuencias fatales para la agricultura tradicional, como 
lo han previsto algunos historiadores, economistas y sociólogos del primer mundo. 

Según el economista Jerimy Rifkin (1994), en los próximos cincuenta años, la 
agricultura tradicional tiene muchas posibilidades de decaer, como consecuencia 
de las fuerzas tecnológicas que permiten la rápida sustitución de la agricultura al 
aire libre por la manipulación de moléculas en el laboratorio; dicho proceso aca- 
rreará el colapso de las economías agrícolas tercermundistas. Frente a las fuerzas 
del mercado, los gobiernos son impotentes e incapaces de resolver el creciente des- 
empleo urbano y rural. Ante este negro panorama Rifkin propone la creación de 
un nuevo contrato social y la potenciación del tercer sector; es decir, el apoyo ins- 
titucional al voluntariado para evitar lo que se visualiza como catástrofe social: un 
infeliz mundo de desempleo. 

Por su parte, el historiador Paul Kennedy (1993) reflexiona el futuro de la hu- 
manidad tomando en cuenta las fuerzas que están provocando un cambio global a 
causa de que afectan a todos y son trasnacionales: la explosión demográfica, la des- 
trucción del medio ambiente, la revolución tecnológica (biotecnología y robótica) 
y los intercambios comerciales. Según Kennedy las transformaciones afectarán, 
tanto positiva como negativamente, a algunas sociedades y clases más que a otras, 
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debido al desigual patrón de cambio y las diferentes respuestas que al mismo dé la 
especie humana. Para este autor el «cambio» no es algo bueno en sí mismo, sino 
que éste puede producir consecuencias benéficas pero también adversas; y advierte 
que “sólo entendiendo las transformaciones por las que atraviesa el planeta, podre- 
mos ser capaces de considerar cuál es la mejor forma de prepararnos para ellas”. A 
Kennedy le preocupan —del mismo modo que a Rifkin— las consecuencias que 
pueda acarrear la revolución biotecnológica en el sector agrícola de los países po- 
bres. En este rubro, a juicio del historiador, habrá ganadores (los países ricos) y 
perdedores (los países pobres). 

Kennedy se muestra escéptico ante una posible utopía que logre resolver los re- 
tos y los peligros que traerá el siglo xx1I. Sin embargo, el historiador no se queda 
en el diagnóstico: nos propone una serie de medidas para enfrentar las fuerzas que 
amenazan la supervivencia de la especie humana. Entre ellas, la reeducación de la 
humanidad, la educación de las mujeres (para controlar la explosión demográfica), 
y el liderazgo de personajes que tengan la capacidad y la visión de dirigir el mun- 
do. Necesitamos preocuparnos por la situación de nuestro planeta como un todo. 
De acuerdo a Kennedy: 


lo que está claro es que tras el desvanecimiento de la guerra fría no nos encontra- 
mos con un nuevo orden mundial sino con un planeta perturbado y fracturado, cuyos 
problemas merecen que tanto políticos como electores los consideren seriamente 
(Kennedy, 1993: 463). 


8.3 El proceso continuo de expansión urbana 


Al igual que el contraste entre modernidad y tradición, el binomio sociedad ur- 
bana-sociedad rural representa un punto de partida para analizar hasta donde —en 
el caso mexicano— se aplica empíricamente dicho contraste. En este sentido, los 
datos duros de la migración y el deterioro de las condiciones del medio rural sugie- 
ren que la sociedad mexicana se ha venido urbanizando desde la conquista española. 

En 1519 un grupo de conquistadores españoles dirigidos por Hernán Cortés lle- 
gó a Tenochtitlán, la capital del imperio azteca. Se quedaron maravillados con esta 
hermosa ciudad, erigida en medio del lago y ocupada por unas trescientas mil per- 
sonas, más de las que vivían en cualquier ciudad europea de la época. Al asomarse 
por las anchas calles, explorar los impresionantes templos de piedra y examinar 
los tesoros de oro del palacio real, Cortés y sus soldados se preguntaban si estarían 
soñando. Cortés pronto decidió saquear los numerosos tesoros de valor incalcula- 
ble que poseía la ciudad. Al principio, fue frenado por la superior fuerza militar de 
Moctezuma y los aztecas; pero Cortés dedicó los dos siguientes años a reclutar un 
gran ejército y, finalmente, volvió para destruir completamente Tenochtitlán. Sobre 
las ruinas de este antiguo centro urbano erigió una nueva ciudad de estilo europeo, la 
«Ciudad Imperial de México», ahora Ciudad de México. Hoy en día México es 
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una ciudad que lucha, una vez más, por sobrevivir. Su población, en constante cre- 
cimiento, podría alcanzar dentro de poco los veintiocho millones: cien veces más 
que el número de habitantes que dejó impresionado a Cortés. La triple carga de una 
población creciente, una expansión urbana descontrolada y una pobreza extrema, 
pesa sobre la Ciudad de México del mismo modo que lo hace en muchas partes del 
mundo actual (Plummer y Macionis, 1999: 579), 

Durante la mayor parte de la historia de la humanidad, la urbanización, como 
concentración de la población en las ciudades, no se ha detenido, y no parece que se 
vaya a detener en el futuro. Bajo esta perspectiva, la urbanización se transforma en 
un problema mundial y no en un síntoma exclusivo de cierta categoría de sociedad; 
sin embargo —dadas las condiciones socioeconómicas—, es muy probable que la 
urbanización en el Tercer Mundo recrudezca la dependencia agroalimentaria de los 
países pobres y provoque problemas sociales en las grandes urbes y megalópolis, 
como ya podemos constatar en ciudades mexicanas —Monterrey, Puebla, Guada- 
lajara, Ciudad Juárez y León, por ejemplo—, sudamericanas, asiáticas y africanas. 

Sirva de ejemplo el reportaje especial que hizo Newsweek en 2005 para ilustrar la 
tendencia urbanizadora y la problemática sociológica que presentan algunas ciudades 
del mundo, como Río de Janeiro (Brasil), Mumbai (India) y Londres (Reino Unido). 


1) Río de Janeiro: los brasileños discuten sobre cuál de sus ciudades tiene las calles 
más peligrosas, pero el caos en Río es una señal perturbadora del declive de una 
de las ciudades más grandes y anecdóticas del mundo. Los homicidios se duplica- 
ron en la década pasada hasta llegar a los 3729 por año, de acuerdo con Naciones 
Unidas. La policía está contraatacando; el año pasado encarcelaron a 45000 cri- 
minales, incluidos 75 capos de la droga. Muchos cariocas temen por el futuro de 
su ciudad se está volviendo difícil para cualquiera salir a la calle sin guardaespal- 
das o autos blindados, lamentó la actriz brasileña Fernanda Montenegro (Margolis, 
2005: 22-24). 

2) Mumbai: a menudo los viajeros que llegan a Mumbai quieren dar media vuelta e 
Ir a cualquier otra parte. Al aterrizar, las barriadas de la ciudad se levantan literal- 
mente a un paso de las alas del avión y los visitantes son recibidos por gente que 
hace sus necesidades en las colinas cerca del aeropuerto. Afuera de éste, los limos- 
neros acosan a los pasajeros que buscan un taxi. Mumbai ha sufrido de corrupción 
y mal liderazgo durante treinta años. Los políticos han malversado la riqueza de 
la entidad y explotado los votos de los pobres. Entre tanto, los magnates de bienes 
raíces, confabulados con los políticos, han hecho de todo para aumentar el valor de 
la propiedad; como aprobar leyes restrictivas sobre la tenencia de la tierra (Moreau 
y Mazumdar, 2005: 33-35). 

3) Londres: la labor de Londres aún no termina. Con 7.3 millones, su población es casi 
la de Roma, París, Viena y Bruselas sumadas. Durante los últimos quince años, su 
crecimiento demográfico equivale al total de ciudadanos de Frankfurt. De hecho, 
es la única capital europea que está creciendo, favorecida por los inmigrantes de 
todo el orbe, ávidos de trabajo. Se cree que para 2016 tendrá ochocientos diez mil 
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habitantes más. La ciudad ha crecido azarosamente y en rachas determinadas por 
las tendencias mundiales en economía y comercio. Las oleadas súbitas de inmi- 
gración son tan londinenses como los autobuses de dos pisos o los taxis negros. 
Por cientos de años, esta ciudad se vio abarrotada de inmigrantes que huían de las 
persecuciones religiosas (Underhill, 2005: 28-31). 


8.4 La nueva ruralidad 


Hace algunos años surgió una teoría que buscaba la reconciliación entre cultura 
rural y cultura moderna; es decir, una hibridación entre los aspectos económico- 
productivos que marcan una globalización galopante y los aspectos locales de la 
sustentabilidad y los procesos autogestionarios del desarrollo rural. Esta visión fue 
divulgada en América Latina por el Instituto Interamericano de Cooperación Agrícola 
(IICA-OEA) y ha tenido mucha difusión en universidades y librerías de nuestro país. 
Sin embargo, se sabe poco del enfoque, pues basta echar un vistazo a las grandes 
librerías de la Ciudad de México para verificar que la nueva ruralidad «brilla por 
su ausencia». En la siguiente parte, revisaremos la filosofía de la nueva ruralidad y 
analizaremos un cuadro comparativo entre vieja y nueva ruralidad; a continuación 
interrogaremos la nueva ruralidad con base en algunos indicadores e informes que 
se han hecho sobre el futuro de México. 

Para el Centro Internacional de Desarrollo Rural (CIDER) dependiente del 1ICA 
(2001), los fundamentos básicos de la nueva ruralidad son: 


1) El ser humano como centro del desarrollo sostenible; 

2) crecimiento con equidad; 

3) fortalecimiento de la democracia y participación ciudadana; 
4) desarrollo rural sostenible; y 

5) el capital social como sustento de la nueva ruralidad. 


De acuerdo al CIDER las razones que justifican el surgimiento de la nueva ru- 
ralidad serían: 


1) La armonización del desarrollo económico con el desarrollo social; 

2) la detención, cuanto antes, de la degradación de los recursos naturales; 

3) la promoción de la generación de ingresos para superar la pobreza; y 

4) el reconocimiento del potencial para el desarrollo existente en el medio rural. 


Para el CIDER, la nueva ruralidad debe insertarse en la globalización, de ahí que 
en la caracterización de dicho paradigma destaque los aspectos económicos del de- 
sarrollo rural sustentable: 


1) Nueva etapa del desarrollo rural. 
2) Reconceptualización de lo rural. 
3) Revalorización del espacio territorial. 
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4) Reconstrucción de la nueva ruralidad: 


a) Procesos productivos; 
b) procesos organizativos; y 
c) procesos educativo-culturales. 


5) Proceso de inserción de la producción en la economía de mercado. 
6) Participación de la mujer en los procesos de construcción de la nueva rura- 


lidad. 


Cuadro 8.1 
Vieja y nueva ruralidad 


Vieja Ruralidad 
Aspectos económicos, políticos y territoriales 


1) Centrada en el sector agropecuario. 


2) Se privilegian sistemas productivos intensivos 
en capital y tecnología. 


3) Énfasis en lo productivo. 


4) Preocupación centrada en el empleo agrope- 
cuario. 


5) Valoración de lo rural por su aportación al pro- 
ducto interno bruto. 


6) El sector rural se considera residual en el mo- 
delo general de desarrollo que privilegia la ur- 
banización e industrialización como objetivo 
clave de la modernización. 


7) Lo rural se entiende como lo agropecuario. 


$) Atiende lo rural como opuesto a lo urbano bajo 
criterios demográficos y densidad de población. 


Nueva Ruralidad 
Aspectos económicos, políticos y territoriales 


1) Comprende la economía rural de lo agrope- 
cuario, de los sectores que enlaza y de otras 
actividades económicas que se generan en el 
medio rural. 


2) Se privilegian sistemas productivos intensivos 
en mano de obra. 


3) Énfasis en el capital humano y social 


4) Preocupación centrada en el empleo diversifi- 
cado, agrícola y no agrícola. 


5) Valoración de lo rural por su aportación a la 
cohesión social y la sostenibilidad ambiental. 


6) El sector rural se considera estratégico en el re- 
direccionamiento del modelo de desarrollo y 
en la construcción de la nacionalidad. 


7) Lo rural se entiende como el territorio (socie- 
dad, instituciones, culturas, economía) cons- 
truido a partir del aprovechamiento de los 
recursos naturales. 


8) Lo urbano y rural son componentes integrados 
y complementarios de regiones rurales. 


Fuente: 1CA (2000). Nueva Ruralidad. San José de Costa Rica. 


¿Qué tan factible es la nueva ruralidad como paradigma-guía en un país como 
México, donde el discurso de la sustentabilidad no ha sido asumido plenamente por 
los gobiernos y la sociedad en general?, ¿podemos mezclar tradición y modernidad 
en dicho enfoque?, ¿qué posibilidades reales tiene dicho paradigma para insertarse 
en una globalización salvaje, donde las sociedades rurales de Latinoamérica tienen 
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mucho que perder y poco que ganar?, ¿acaso no es una utopía pretender la reconci- 
liación entre ecología y economía (de mercado) en la nueva ruralidad? 

Consideramos que la versión de la nueva ruralidad, propuesta por el CIDER, 
como paradigma supuestamente «centrado en la gente y la sustentabilidad» no con- 
vence por varias razones: 


1) A pesar de una búsqueda equilibrada entre las dimensiones económicas y 
ecológicas del desarrollo rural, se deja entrever que hay una subordinación 
muy clara de la dimensión ambiental a la dimensión económica; 

2) si se propone un paradigma más amigable con el medio ambiente y centrado 
en la gente, ¿por qué los gobiernos latinoamericanos y sus ministerios de 
agricultura siguen subordinando sus políticas de desarrollo rural a las po- 
líticas neoliberales?, ¿por qué no excluir la agricultura de los tratados de 
libre comercio y favorecer el desarrollo del mercado interno y la sobera- 
nía alimentaria? 


Desde hace algunos años se han venido planteando una serie de indicadores e 
informes internacionales que dejan vislumbrar un futuro sombrío para el México 
de los años que vienen (Meza, 2005). 


1) La Agencia Internacional de Energía (AIE) asegura que a partir del año 2020 
habrá una fuerte declinación en nuestra producción petrolera, que llevará 
al país a convertirse en importador neto de crudo en el 2030, como ya lo 
es en el caso del gas, con todas las consecuencias económicas del caso. 

2) En la década pasada, la dependencia e importación de granos de México pasó 
de 3,254,000,000 de dólares en agroalimentos en 1900, a 7,415,000,000 de 
dólares en 2001, y la tendencia sigue a la alza, situación que no sólo no fue 
revertida por la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio (TLC) sino 
que perjudicó más el sector rural. 

3) Desde que el TLC entró en vigor en 1994, el campo ha perdido 1780000 
empleos y expulsa un promedio de 600 campesinos diarios. Esta situación 
empeora si consideramos que se han dejado de sembrar 1.6 millones de 
hectáreas de productos básicos, lo que aumenta nuestra dependencia ali- 
mentarla. El panorama hacia el futuro no augura que esta tendencia vaya a 
cambiar, sino todo lo contrario. El resto de los indicadores económicos y 
sociales no es menos alarmante. 

4) Si atendemos a las proyecciones del Consejo Nacional de Población (CONA- 
PO), en el año 2030 México tendrá una oferta de mano de obra de sesenta 
y cuatro millones de personas, contra los cuarenta y dos millones con que 
contábamos en el año 2000, aunque la demanda de tres cuartas partes de 
esos veintitrés millones de plazas ocurrirá en las primeras dos décadas. Si 
hoy tenemos un déficit en la creación de empleos de alrededor de setecien- 
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tos mil anuales, más el acumulado que venimos arrastrando desde hace 
décadas, podemos no sólo comprender las razones del aumento de la in- 
migración hacia Estados Unidos, sino también la dimensión del problema 
que se deberá enfrentar en los próximos años. 

3) Con poco más de cien millones de habitantes, la única opción que se le pre- 
senta a México es la de democratizar la pobreza. Hoy el 54% de la población 
vive en esa condición, de acuerdo a las cifras oficiales, aunque algunos es- 
tudios la ubican hasta en un 70% (Meza, 2005). El nuestro es cada vez más, 
pues, un país de pobres. Pero si hoy se puede apreciar un panorama desola- 
dor prácticamente en todos los indicadores nacionales, los próximos años 
parecen todavía más sombríos. 

6) El futuro que prefiguran nuestras autoridades está lejos de cumplir las ex- 
pectativas de una nación como la nuestra, que ha venido de crisis en crisis 
a lo largo de más de treinta años. No se puede esperar que las apuestas en 
políticas públicas sean poco ambiciosas; sobre todo porque, aunque algunas 
autoridades quieran disimularlo, ya no tenemos tiempo, la realidad nos ha 
invadido con su duro rostro, y porque requerimos respuestas claras e in- 
mediatas que mejoren no sólo la calidad de vida y el empleo, sino también 
los indicadores de educación, salud y bienestar. 


8.5 Características y escenarios de futuro para el campo mexicano 


Algunos autores han diseñado escenarios de futuro para la sociedad mexicana 
de las próximas décadas, destacando variables como el contexto internacional, la 
economía, la desigualdad y la pobreza, la población, las regiones, el desarrollo de- 
mocrático, la sociedad urbana, y por supuesto, la sociedad rural. A continuación 
se describen algunas características y escenarios de futuro para el México rural 
(Cordera y González, 2000: 281-329). 


a) Concentración de la pobreza extrema en el campo. Poco más de la mitad 
de los cinco millones de hogares rurales viven en pobreza extrema. 

b) Dispersión geográfica de la población. En el año 2000 existían más de ciento 
setenta y cinco mil localidades de menos de dos mil quinientos habitantes. 

c) Propiedad minifundista. El minifundio es la unidad de producción más di- 
fundida en el campo mexicano. Tres cuartas partes de los ejidatarios tienen 
menos de diez hectáreas y dos terceras partes de ellos poseen menos de 
cinco. 

d) Migración interna y hacia el exterior. Casi tres millones de personas reali- 
zan anual periplos migratorios del sur hacia el noroeste del país. 

e) Titulares de derechos de edad avanzada. Cerca de la mitad de los ejidata- 
rios superan los cincuenta años y alrededor de 20% tiene más de 65. 
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f) Deterioro de las grandes organizaciones representativas de los campesi- 
nos. La gran mayoría de las organizaciones de la sociedad rural han vivido 
cambios en su relación con el gobierno. 

g) Feminización del campo. Producto de la migración de los varones, las mu- 
jeres han adquirido mayor importancia dentro de la sociedad rural. 

h) Los sin tierra. Existe una proporción significativa de población joven sin 
acceso a la tierra y, prácticamente, sin posibilidades de obtenerla. 

i) Los mercados de tierra. 

j) La familia y la comunidad rural también han sufrido cambios en sus prin- 
cipios y valores, sometidos a un proceso de fragmentación y desarraigo por 
efectos de la migración. La migración masiva de los progenitores mascu- 
linos y de personas jóvenes, tanto hombres como mujeres, dentro y fuera 
del país, ha dividido los hogares y ligado la vida económica y cultural a los 
flujos de mercancías de los migrantes. 


8.6 A modo de conclusión 


Lo que se entendía como sociedad rural hace algunas décadas —el número de 
habitantes por localidad o el tipo de actividad económica predominante— se ha 
ido modificando debido a una serie de transformaciones demográficas, ecológicas 
y productivas ¿Dónde empieza y termina lo rural? ¿Cómo definir el contenido de 
sociedad rural en la segunda década del siglo xxI más allá de los criterios conven- 
cionales que se utilizaron en otras épocas? He aquí uno de los retos para las ciencias 
sociales, centros de investigación y organizaciones académicas que teorizan y ha- 
cen investigación sobre el medio rural mexicano como la Asociación Mexicana de 
Estudios Rurales (AMER ), la Universidad Autónoma Chapingo (UACh) o el Colegio 
de Michoacán (COLMICH), por citar algunos ejemplos. 

Lo que los autores de este capítulo entendemos como sociedad rural se encuentra 
en una condición delicada, como la del enfermo crónico. ¿Es una metáfora despro- 
porcionada lo que acabamos de decir? No, es una observación realista. Al menos 
los indicadores rurales no mienten y están a la vista de todos: contra las cifras ale- 
gres de los gobiernos neoliberales panistas y priistas que se resisten a reconocer y 
aceptar la catástrofe rural; contra aquellos agrónomos y académicos que se resis- 
ten a reconocer que el México rural ha cambiado, a pesar del declive protagónico, 
la crisis del discurso agrarista y el envejecimiento del campesinado que engrosa las 
filas de las organizaciones campesinas de viejo cuño. 

El futuro de la sociedad rural no puede ser unilateral, en el sentido de que tenga 
que ser determinado por la globalización y los tecnócratas que han dirigido las polí- 
ticas agrícolas de México en los últimos cuatro sexenios. No, el análisis sociológico 
de los escenarios de futuro que le deparan al campo mexicano tiene que incorpo- 
rar a los actores sociales, ¿quiénes?, las organizaciones campesinas, los políticos 
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Escenarios para la población, la sociedad urbana y la sociedad rural 
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Tipo Escenario 1 Escenario 2 Escenario 3 
Población a) La población seguirá creciendo a un ritmo Se mantiene la mis- Se mantendrá la 
cada vez menor. ma perspectiva que enel misma tendencia que en 
b) La población experimentará un gradual £scenario 1. los escenarios 1 y 2. 
envejecimiento. 
c) La población joven observará incrementos 
sustanciales, presionando la demanda de 
mayores y mejores empleos. 
Sociedad a) Nuestra sociedad seguirá siendo predomi- a) La sociedad urba- El menor ritmo en 
Urbana nante urbana. Las ciudades medias serán na crecerá de mane- la reducción de la pobre- 
el destino de la mayoría de los habitantes. ra importante por el Za impulsará a la pobla- 
La industria maquiladora de exportación alto crecimiento eco- ión para que se dirija a 
tendrá mayor crecimiento y se constituirá nómico. Las ciudades 145 ciudades, por lo que 
en un polo de atracción para una parte im- o las poblaciones con crecerá la sociedad Lea 
E ; bana. En este escenario 
portante de la población que emigra. mayor grado de urba- se agudizarán algunas 
b) La economía informal permanecerá en el nización recibirán los tendentes estelas en 
largo plazo. beneficios del desa- los escenarios 1 y 2. 
Cc) La población femenina urbana desempeña- rrollo económico. 
rá un papel importante en el complemento b) Se reducirá la econo- 
del ingreso familiar. mía informal. 
d) Las organizaciones no gubernamentales 
tendrán mayor presencia, sobre todo en 
aquellos espacios en que la representación 
corporativa deje de funcionar y no tenga 
intervención. 
e) La calidad de vida dependerá, entre otras 
cosas, de los avances en materia ambiental 
y del abatimiento de la delincuencia. 
Sociedad La sociedad rural seguirá teniendo como La pobreza será Los problemas de la 
Rural característica principal la pobreza y sufrirá menor, pero los pobres sociedad rural se agudi- 


del rezago estructural en que se encuentra; la 
emigración será constante, pero sin llegar al 
abandono de sus tierras. 

Al mantenerse los flujos hacia el interior 
y exterior del país se correrá el riesgo de que 
el campo mexicano sea atendido por mujeres, 
ancianos y niños, por lo que la productividad 
será menor. Algunos de los principales ras- 
gos de la sociedad rural del Siglo xx1 serán: 
a) La dispersión geográfica; 
b) el deterioro de la organización campesina; 
c) la recomposición demográfica; y 
d) la población indígena mantendrá como 

signo estructural la pobreza. 


seguirán emigrando a 
las ciudades, aunque 
con un ritmo menor, ya 
que algunos de los be- 
neficios del crecimien- 
to económico llegarán 
a las áreas rurales y eso 
permitirá que la pobla- 
ción se arraigue en su 
comunidad por mayor 
tiempo. La situación de 
la población indígena 
se mantiene en la mis- 
ma perspectiva que en 
el escenario 1. 


zarán; crecerá el aban- 
dono y la dispersión se- 
rán mayores. Algunos 
de los rasgos del escena- 
rio 1 se agudizarán por 
la búsqueda de mayo- 
res y mejores oportuni- 
dades. 


Fuente: Cordera, R. y González, E. (2000). “La sociedad mexicana hacia el nuevo milenio: cohesión y diver- 
gencia”. En : Concheiro, Antonio A. y Millán, Julio (coord.), México 2030, nuevo siglo, nuevo país. México : FCE. 
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comprometidos con las demandas rurales, los movimientos urbanos, indígenas, 
ambientalistas, de derechos humanos y la sociedad en general. ¿Qué perspectivas 
tienen estos actores sociales de reconstruir y curar al enfermo? No lo sabemos; sin 
embargo, el regreso del PRI a la presidencia no augura nada bueno para un medio 
rural asediado por las bandas del crimen organizado. Por otro lado, ya pasó la épo- 
ca del corporativismo campesinista de otros tiempos, ahora hay que acompañar los 
procesos de desarrollo rural en el marco de un desarrollo rural sustentable centra- 
do en la gente. ¿Continuarán las políticas agrícolas neoliberales con el gobierno de 
Enrique Peña Nieto? La respuesta dependerá de los propios actores sociales relacio- 
nados con este sector de la economía nacional. Nada está escrito, porque el futuro 
es un horizonte abierto que se puede modelar de acuerdo a los intereses, acciones y 
estrategias de lucha de los propios actores sociales; en ese sentido, los futurólogos 
nos recuerdan muy a menudo que la finalidad de su trabajo no consiste en predecir lo 
que ocurrirá, sino en mostrarnos las alternativas. Tomar en consideración los futuros 
deseables, posibles y probables nos obliga a pensar qué es lo que realmente quere- 
mos y, afortunadamente, nos ayuda a prevenir conflictos potenciales; en este caso, 
la alternativa a la tecnocracia de nuestros días podría encontrarse en la sustentabi- 
lidad centrada en la gente. 
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9. Apropiación del espacio y la identidad 
social en el ejido Ojo de Agua 
de Ballesteros, Salvatierra, México 


Mazabel, Davison' 
Miranda Zambrano, Gloria? 


9.1 Introducción 


La hipótesis de la que se parte en este capítulo es que la apropiación del es- 
pacio en correspondencia con los reajustes de la identidad social —en el caso de 
este ejido— deviene en dos componentes fundamentales que inciden en la ges- 
tión del ambiente, específicamente del agua, para la conformación de paisajes del 
agua. Entendiendo que el paisaje como producto social es la proyección cultural de 
una sociedad en un espacio determinado desde una dimensión material, espiritual, 
ideológica y simbólica (Ribas, 2007); o como diría Martínez de Pisón (2006): «El 
paisaje, es pues, un lugar y su imagen». 

El objetivo de este estudio es analizar y comprender dicha relación, conside- 
rando como principales conceptos el espacio simbólico, la identidad y el apego al 
lugar. Para ello se hizo necesario recurrir al enfoque de varias disciplinas como la 
antropología social, la psicología ambiental y comunitaria. 

El propósito de la investigación reside en valorar los alcances de cierto tipo de 
apropiación del espacio y de los componentes identitarios, para entender de qué 
manera la autogestión centrada en el lugar promueve escenarios de sustentabilidad. 

La importancia del estudio radica en que el ejido Ojo de Agua de Ballesteros 
constituye uno de los casos más representativos y sui generis de la región, caracte- 
rizado por una abundante y compleja biodiversidad natural, y una administración 
centrada en el lugar (Pol y Vidal, 2005) articulada por componentes socio-cultura- 
les de tipo campesino. 


' Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos, Universidad de Guanajuato. 
“ Profesora e investigadora de tiempo completo en la Universidad de Guanajuato 
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9.2 Marco teórico-referencial 


El concepto de apropiación del que aquí se parte se basa en el modelo dual de la 
apropiación propuesto por Pol (1996, 2002a), que se resume en dos ejes principa- 
les: la acción-transformación y la identificación simbólica. La primera se articula 
con la territorialidad y el espacio personal en la perspectiva de Altman (1975), lo 
que también es sostenido por Brower (1980) al considerar la apropiación como un 
concepto «subsidiario» de la territorialidad; mientras que la identificación simbó- 
lica se vincula con procesos afectivos, cognitivos e interactivos. 

A través de las acciones sobre el entorno, no sólo se transforma el espacio en el 
que se vive, se dejan huellas o marcas en él que pueden tener connotaciones simbó- 
licas; lo que de alguna manera es una forma de ejercer la territorialidad, al mismo 
tiempo que se promueve el sentido de pertenencia. 

Cuando existe un proceso de interacción entre el entorno y los seres que lo ha- 
bitan —ancluidas las personas— de manera situada o territorializada, el espacio 
apropiado se considera un factor de continuidad y estabilidad de la identidad y la 
cohesión del grupo o colectividad. 

Como lo ha señalado Pol (2002b), la apropiación del espacio es una forma de en- 
tender la generación de vínculos con los «lugares», lo que facilita comportamientos 
ecológicamente responsables y la implicación y la participación en el propio entorno. 


Entendido de esta forma, el entorno «apropiado» deviene y desarrolla un papel 
fundamental en los procesos cognitivos (conocimiento, categorización, orientación, 
etcétera), afectivos (atracción del lugar, autoestima, etcétera), de identidad y relaciona- 
les (implicación y corresponsabilización). Es decir, el entorno explica dimensiones del 
comportamiento más allá de lo que es meramente funcional. (Vidal y Pol, 2005: 284) 


Es necesario partir de esta conceptualización para comprender y analizar esce- 
narios de sustentabilidad y de gestión colectiva del territorio y sus recursos. Con 
base en un acercamiento al estudio de los paisajes del agua, entendidos como el 


producto resultante y perceptible de la combinación dinámica de elementos físicos (en- 
tre los cuales el agua es el más relevante) y elementos antrópicos (es decir, la acción 
humana), combinación que convierte el conjunto en un entramado social y cultural 
en continua evolución (Ribas, 2007). 


9.3 Metodología 


La metodología empleada fue de tipo cualitativo. Se aplicaron entrevistas abier- 
tas y semiestructuradas, además de un cuestionario dirigido a los miembros de la 
comunidad, y a la población de localidades cercanas, con la finalidad de hacer un 
estudio de contraste e identificar la afiliación étnica, asimismo hacer el rastreo de 
sucesos históricos. Con los ejidatarios se realizaron entrevistas que combinaron la 
inducción analítica-conversacional y los relatos de vida. 
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A través de las entrevistas se recopiló información histórica del lugar y la región, 
referente a sus elementos idiosincráticos, adscripción étnica, sentido de pertenen- 
cia, percepciones sobre el ambiente —en particular sobre el agua—, delimitación 
de paisaje cultural (incluyendo nombres de parajes y características, vivencias, ac- 
tuaciones sobre el entorno, manejo y gestión de los recursos), así como sobre el 
impacto de la migración. Los cuestionarios se centraron en el estudio del sistema 
hidroagrícola y de manejo del agua. 

El trabajo de campo se realizó durante varias visitas realizadas durante 2009 y 
2010 y se contrastó con las observaciones e información recogida durante el pri- 
mer semestre de 2013. 

La metodología para el estudio de sistemas de riego se basó en Apollin y Eberhart 
(1998) y la valoración de criterios y atributos de la sustentabilidad tomó elementos 
del Marco para la Evaluación de Sistemas de Manejo Incorporando Indicadores de 
Sustentabilidad (MESMIS), herramienta desarrollada por Masera, Astier y López-Ri- 
daura (2000) para la evaluación de agroecosistemas. 


9.4 Ubicación geográfica del área de estudio 


Ojo de Agua de Ballesteros se encuentra en el municipio de Salvatierra, Gua- 
najuato, a 100? 49” 23” de longitud, 20% 13” 43” de latitud y a 1760 metros sobre 
el nivel del mar. Se localiza en el área centro-oriental del municipio y colinda con 
las localidades de El Fenix y Urireo (Salvatierra), así como con el municipio de 
Tarimoro. Se encuentra en una zona de laderas, articulada al sistema montañoso 
conocido como Picacho o Cuevas de Moreno (véase mapa 9.1). 


Mapa 9.1 
Ubicación de la zona de estudio 


Fuente: Googlemaps (14/04/2013). 
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9.5 La importancia de la identidad 


Cuando nos referimos a la identidad social de los ejidatarios de Ojo de Agua de 
Ballesteros, hacemos alusión al conjunto de relaciones sociales implicadas en el 
proceso constituyente de dicha identidad y, en consecuencia, a las sucesivas trans- 
formaciones que la han caracterizado hasta la actualidad. 

El estudio comprende desde que los pobladores eran campesinos temporaleros 
—con antecedentes indígenas—, hasta que llegaron a ser ejidatarios como tales y 
practicantes de la agricultura de riego; es decir, se observan las sucesivas trans- 
formaciones que han experimentado a lo largo de su historia, desde la perspectiva 
de descendientes de Pueblos originarios que han ocupado diversos nichos ecoló- 
gicos conforme a las características físico-geográficas, como peones acasillados o 
trabajadores agrícolas de haciendas de la zona, como jornaleros agrícolas, como de- 
mandantes de tierra, como «ocupantes» de las tierras que sus antepasados vivieron 
como «totalidad» y que luego ellos verían probablemente como futuras áreas de rie- 
go, hasta su identificación como ejidatarios campesinos y gestores de su territorio. 

Esto, a su vez, implica considerar las relaciones sociales presentes en la cons- 
trucción histórica del espacio social en una región con vocación agrícola circundada 
por el Distrito de Riego 011, al que no pertenecen formalmente los ejidatarios de 
Ojo de Agua de Ballesteros, pero donde sí están integrados prácticamente la tota- 
lidad de los ejidos vecinos y la mayor parte de los ejidos del Bajío guanajuatense.* 

Es interesante señalar también que la mayor parte de estos espacios ha asumi- 
do un carácter crecientemente urbano con diversas influencias de Estados Unidos, 
producto de las sucesivas migraciones a ese país, y una intensa relación, debida a 
la actividad agrícola, con las ciudades medias que se han desarrollado en las cerca- 
nías, particularmente sobre el corredor industrial. 

Si bien el carácter de ser ejidatario en términos de los derechos de los sujetos 
se desprende de la propia Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y 
de la Ley Agraria en la que se reglamenta la propiedad social de la tierra, la arti- 
culación de los ejidos deviene de los procesos histórico-sociales que vivieron las 
diferentes regiones del territorio mexicano; o en otras palabras, de las característi- 
cas de los esquemas organizativos previos, de los procesos de lucha y participación 
política por la defensa de la tierra y el patrimonio cultural articulado a ella, de los 
avances o retrocesos soportados o confrontados con el poder regional. 

El Estado otorga y concede derechos a su población, en este caso a la tierra como 
propiedad social y le confiere un carácter, pero es la sociedad, de manera concreta 


3 En el caso del agua superficial, tradicionalmente, los ejidos pertenecientes al municipio de Salvatierra y a la 
región practican la agricultura de riego, fundamentalmente a través de su pertenencia al Distrito de Riego 011, de 
manera que la gestión e intervención sobre el agua está supeditada a esta estructura. De esta suerte, los procesos 
políticos y socio-territoriales en torno al recurso se expresan de una manera diferente y están sujetos a la regla- 
mentación y disponibilidad del propio módulo de Riego de Salvatierra y del Distrito de Riego. No así, en el caso 
del ejido Ojo de Agua de Ballesteros que presenta matices distintos a los del resto. 
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las colectividades o comunidades, las que le confieren sentido y práctica al ejerci- 
cio de estos derechos sobre sus territorios; es precisamente en este punto en el que 
la apropiación y la identidad social juegan un papel medular en la construcción so- 
cial de estos territorios. 

En un contexto como el de El Bajío, con un intenso poder regional centrado en 
la figura de los hacendados y la Iglesia católica —impuesto desde el periodo colo- 
nial—, al momento del reparto agrario, los patrones de subordinación se reactivaron 
en esquemas de sujeción, control y lealtades hacia el patrón y los sacerdotes; de 
suerte que en prácticamente todos los ejidos de la región es frecuente encontrar tes- 
timonios de la época referentes a los discursos de los curas que intimidaban a la 
gente con la sentencia de que si pedían la tierra “se irían al infierno o al purgatorio”. 

La polarización generada en este contexto adquirió matices particulares en cada 
comunidad, de acuerdo con la participación política o la toma de posición sobre los 
sucesos que se dieron en la región y el país. En este sentido, también la población 
de Ojo de Agua de Ballesteros recuerda cuando pasó la caravana de los villistas 
por el territorio, destacando con su testimonio su afiliación al proceso revolucio- 
nario y sus demandas. 

Otro elemento interesante reside en el hecho de que aunque el otorgamiento de 
los derechos como ejidatarios se dio a título individual y privilegió la línea masculi- 
na, en la práctica podemos observar, en el caso del ejido de Ballesteros, la impronta 
de la participación femenina en las actividades y decisiones del ejido y sus recursos, 
haciendo de hecho, que en la cotidianidad, toda la familia usufructúe los derechos 
de la tierra y el agua reconocidos nominalmente; lo que se refleja también en el 
hecho de que los ejidatarios de que hablamos vinculen estrechamente su unidad 
productiva con la vida doméstica y social. Este aspecto que destaca la equidad am- 
pliada involucra a los miembros de la familia en las acciones que sucesivamente 
transforman el entorno, propiciando procesos de empoderamiento y apropiación. 

La concatenación de las estrategias y los mecanismos de socialización ejercidos 
al interior del ejido inciden seguramente en el fortalecimiento de la resiliencia, tan- 
to para el caso de los siniestros agrícolas (sequías, granizadas, etcétera) como para 
las cambiantes condiciones experimentadas en el campo mexicano; así vemos que 
como consecuencia de la crisis agrícola que inició a partir de la década de los se- 
tenta del siglo pasado, se produjo un creciente proceso de expulsión de mano de 
obra de pobladores de las zonas de riego en la región, sobre todo los ejidatarios y 
sus hijos, debido al estrechamiento del mercado de trabajo producto de la dificultad 
para la reproducción agrícola, la falta de ganancias y un creciente movimiento de la 
tierra que polarizó aún más las diferencias sociales entre los productores agrícolas, 
situación que ha sido matizada y amortiguada hasta cierto punto en Ballesteros. 

El conjunto de estas situaciones ha tenido diversos efectos en los ejidatarios y 
comunidades de la región que se expresan en la desestructuración o restructuración 
de sus familias, ampliando sus funciones y provocando la emigración de una par- 
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te importante de sus miembros hacia América del Norte, hacia diferentes sectores 
económicos, lo que ha generado en algunos casos —en un sentido positivo— la 
diversificación de la identidad y en otros —en un sentido negativo— ha intensifi- 
cado procesos de aculturación y deterioro del tejido social, propiciando con ello lo 
que Durkheim (1998a, 1998b) denominó anomia social. 

Frente a lo anterior, diversas comunidades y ejidos en México han tenido que 
hacer acopio de sus fortalezas y capacidad creativa para realizar ajustes? en su identi- 
dad social e incorporar la multifuncionalidad y sus reservas estratégicas. En muchos 
casos, las mujeres ocupan los puestos dejados por los hombres en la direccionalidad 
de la producción agrícola, la familia y la comunidad; en otros, los hombres que se 
quedan, también conscientes de la fatalidad de sus vecinos, desarrollan estrategias 
para darle sentido a su vida y a su actuación sobre el ambiente. Estos reajustes de 
la identidad social parecen ejercer, como una de sus principales funciones, la inhi- 
bición del deterioro de la cultura productiva en la zona. Nos hallamos, no ante la 
tantas veces pronosticada desaparición del ejidatario como identidad social, sino 
ante su revitalización (Fracchia, 1997). 


9.6 La dimensión social y cultural de la identidad 


Tomando en consideración que la identidad es un constructo social histórico 
y que en el caso que aquí se presenta se articula con los procesos simbólicos im- 
plicados en la asunción, acción y transformación del territorio, resulta pertinente 
entender cómo la dimensión cultural se expresa en un entramado complejo de sig- 
nificaciones imbricado con lo social. 

De manera que el sistema de significaciones que opera en una cultura es un ob- 
servable central de ésta, y su peculiaridad estriba en que sus términos no poseen en sí 
mismos una significación intrínseca, sino en que su significación tiene lugar en fun- 
ción de la historia y del contexto cultural así como de la estructura del sistema en 
el que habrán de figurar (Lévi-Strauss, 1992: 86-87). 

Lévi-Strauss analiza la cultura observándola al interior de sí misma y en su rela- 
ción con otras culturas, desde una perspectiva de totalidad, recurriendo hasta donde sea 
posible al pasado, lo que permite que todos los hechos analizados se integren en una 
totalidad significante y así, pueda ser interiorizada por el sujeto, lo que a su vez lo trans- 
forma, permitiéndole percibir otros horizontes y otros objetos (Lévi-Strauss, 1992: 366). 

Desde una perspectiva cercana a Lévi-Strauss, Bartolomé (1997) plantea que la 
identidad “representa un fenómeno procesual y cambiante, históricamente ligado 
a contextos específicos [que] alude a fenómenos múltiples” (Bartolomé, 1997: 42-43), 
Este autor, distingue los procesos culturales de los de producción de identidad se- 
ñalando que pese a que: 


1 Fracchia (1997), plantea la hipótesis de que se trata de una reestructuración de la identidad social. 
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La identidad colectiva tiende a reflejar las normas culturales de una sociedad, no 
depende exclusivamente de éstas para existir como tal [...] Las configuraciones iden- 
titarias se pueden basar en una filiación cultural propia, o asumida como propia, con 
independencia de que la tradición cultural vaya cambiando con el transcurso del tiem- 
po (Bartolomé, 1997:75). 


Para poder integrar los observables de las dimensiones social y cultural de la 
identidad hemos tomado en consideración la autopercepción de la identidad por 
parte de los ejidatarios —así como la de otras identidades con las que se mantie- 
nen confrontados o con las que conviven en la zona—, en el sentido de observar 
cuáles de los elementos que definían su identidad de origen se mantienen y cuáles 
se han transformado; por ejemplo, los que se derivan de la mayor cantidad de ta- 
reas sociales que hoy llevan a cabo los ejidatarios, la interacción con el ambiente, 
los sentidos en la apropiación del lugar, y su proyecto a futuro. 

En suma, se trata de comprender los cambios operados en el proceso de conforma- 
ción de la identidad social —que como tal abarca el conjunto de transformaciones 
históricas de la misma— con las de la propia cultura; es decir, con su visión del 
mundo, sus áreas de conocimiento y experiencias, sus formas de comunicación, 
sus prácticas sociales en la familia y en el poblado, con relación a las instituciones 
que produjeron en el origen la identidad del ejidatario y, en la actualidad, con las 
nuevas instituciones que implican el desarrollo de sus nuevas funciones (respecto de 
las originales, como ejidatarios de riego). Pero no se trata de verlo en un sentido 
unívoco o unidimensional sino desde una perspectiva compleja y profunda, en este 
caso no subordinada sino proactiva y propositiva frente a modalidades de desarrollo 
verticales y ajenas al territorio. 

Lo que también abarca un conjunto de prácticas sociales que: 


a) Involucran simultáneamente a cierto número de individuos o —en un nivel más 
complejo— de grupos; 

b) exhiben características morfológicas similares en la contigúidad temporal y espacial; 

c) implican un campo de relaciones sociales; así como también, 

d) la capacidad de la gente involucrada para conferir un sentido a lo que está hacien- 
do o va a hacer (Melluci, 2001: 20). 


9.7 Antecedentes históricos 


En este capítulo se resalta la historia local de los «otros», recolectada en los tes- 
timonios que nos proporciona la historia oral, con lo que se da un punto de quiebre 
o de ruptura en el imaginario y las representaciones de un grupo de Salvatierren- 
ses que han vivido y visualizado la historia y el presente de Salvatierra a partir 
de los monumentos religiosos o las casonas de la época colonial que revisten el 
centro histórico, de las leyendas de la cabecera colonial y el «legado español» en 
alusión al origen nobiliario de algunas familias, así que estamos redescubriendo 
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y leyendo e interpretando con otros lentes el pasado y el presente del municipio y 
sus territorios. 

Resulta sorprendente que en los registros disponibles en los acervos históricos 
de la localidad y la región, pareciera no existir mucha información sobre los an- 
tecedentes territoriales de Ojo de Agua de Ballesteros, ni de la mayor parte de las 
localidades pertenecientes al municipio de Salvatierra. No obstante, en dos registros 
documentales de la época colonial en Salvatierra —aunque de diferentes fechas—, 
se encuentran referencias de este territorio. 

Por un lado, en el libro Historia y evolución de Salvatierra, Miguel Alejo (2010) 
hace referencia a que en el año 1535 la primera merced otorgada en el Valle de 
Huatzindeo (parte del actual municipio de Salvatierra) se concedió en el sitio de- 
nominado Ojo de Agua de Ballesteros, durante el gobierno del virrey don Antonio 
de Mendoza. 

En el llamado localmente Libro Prieto*, existe otro documento del siglo xvI 
en el que se hace referencia al pueblo y a la hacienda Ojo de Agua, donde se hace 
una recomposición de tierras: 


1755 El virrey de la Nueva España, Conde de Revillagigedo, por Real Cedula or- 
denó la recomposición de la tierras del pueblo y las de la hacienda Ojo de Agua, al 
juez de comisión Don Juan Fajardo y Barbosa. (Libro Prieto, 2? Tomo) 


Aunque no queda claro, en el caso de las tierras del pueblo, a favor de quién se 
hizo esta recomposición o en qué sentido.* 

Referente a la historia nacional, a partir de 1856 se pone en marcha la Ley Ler- 
do que abrió la posibilidad de desamortizar los bienes o tierras comunales de los 
indios, lo que ocasionó que en muchas partes del territorio les arrebataran a los na- 
tivos las tierras que les pertenecían. 

Con la implementación de esta ley, las tierras de Ojo de agua de Ballesteros pa- 
saron a manos del hacendado Fernando López de Ballesteros. No se sabe si antes o 
a partir de este acontecimiento, quince familias del lugar denominado La Lagarti- 
ja decidieron quedarse en la hacienda de «Don Fernando» a trabajar como peones. 

Así se recuerda a través de la memoria colectiva al otrora propietario de la ha- 
cienda Ojo de Agua: 


El capitán Fernando López de Ballesteros era dueño de toda la tierra que actualmente 
pertenece al ejido, él estaba en contra de que los campesinos tuvieran un reparto agrario 
justo, por lo que ellos exigían el reparto agrario suscitado en el periodo Carrancista. Des- 
pués de varias luchas y como resultado de la Revolución (Comunicación personal, 2010). 


3 En realidad se trata de una compilación de documentos históricos hecha por Vicente Ruiz Arias. 

6 Las composiciones de tierras se realizaban cuando se trataba de tierras en demasías, es decir que no con- 
taban con un título o situación legal definida, era un recurso muy utilizado por los hacendados para legitimar la 
propiedad adquirida por vías poco claras y al mismo tiempo beneficiaba a la Corona como un mecanismo extraor- 
dinario de recaudación. 


9. APROPIACIÓN DEL ESPACIO Y LA IDENTIDAD SOCIAL EN EL EJIDO OJO DE AGUA 203 


Según narra la historia oral, es hasta la gesta revolucionaria cuando las tierras se 
reintegraron a la comunidad. La gente asumió su posición como demandantes de tierra 
haciendo énfasis en la importancia de la marcha villista y su apoyo cuando, prove- 
nientes del municipio de Celaya, en su paso por la república transitó por estas tierras. 

En 1931, los habitantes del poblado de Ojo de Agua de Ballesteros solicitaron 
al C. Gobernador del Estado la dotación de tierras por carecer de ellas, para satis- 
facer sus necesidades y con base en las leyes agrarias. La solicitud fue turnada a la 
Comisión Local Agraria donde se abrió el expediente respectivo el 11 de diciembre 
de 1931, publicándose dicha petición para conocimiento de las partes interesadas en 
el Periódico Oficial del Gobierno del Estado en el número del 7 de febrero de 1932, 

Del título de concesión se desprenden datos puntuales de dicho proceso: 


El expediente fue consignado al Departamento Agrario, para hacer un estudio mi- 
nucioso de las constancias, los documentos y datos que forman el mismo expediente. 
Llegando al conocimiento de que en el poblado de Ojo de Agua de Ballesteros conta- 
ba con una población de 442 habitantes agrupados en 112 familias de las cuales 152 
tienen derecho a parcela ejidal (Título de Concesión). 


Después de cuatro años de haber entregado el expediente al Departamento A gra- 
rio, los capacitados fueron dotados de tierra: 


Por Resolución Presidencial, el 31 de agosto de 1936, se concedió al poblado de 
Ojo de Agua de Ballesteros, con una superficie de 948-75 ha de finca del mismo nom- 
bre, como sigue: 162-20 ha de riego y 998-14 ha de temporal que se destinaran para 
formar 90 parcelas, 89 de ellas para igual número de capacitados y la restante para 
la escuela del lugar y 388-41 ha de cerril para usos colectivos de los solicitantes (Tí- 
tulo de Concesión). 


De esta manera se integró el ejido de Ojo de Agua de Ballesteros, haciendo for- 
mal entrega de la dotación al poblado el Ingeniero Luis López Rodríguez quien 
declaró a nombre del C. Presidente de los Estados Unidos Mexicanos y en cumpli- 
miento de la resolución presidencial de fecha 24 de junio de 1936, la concesión de 
tierras. Éstas fueron repartidas dando lugar al ejido, el poblado fue nombrado Ojo 
de Agua de Ballesteros por su anterior propietario y por contar con manantiales de 
aguas termales (véase mapa 9.2). 


9.8 Breve caracterización del ejido 


Es importante señalar que en términos comunitarios la gente de Ojo de Agua de 
Ballesteros se reconoce a sí misma por auto adscripción como comunidad indígena, 
se asumen como descendientes de la etnia otomí, y manifiestan haber mantenido sus 
tradiciones, usos y costumbres por transmisión oral de una generación a otra. In- 
cluso se sostiene que hasta hace poco tiempo se hablaba la lengua originaria, pero 
que poco a poco se ha ido perdiendo. 
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Mapa 9.2 
Afectaciones y colindancias del ejido Ojo de Agua de Ballesteros 
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Fuente: Departamento Agrario, 1955. 


Se practica el sistema de cargos (existen mayordomías y comités) así como faenas 
o trabajo colectivo que es realizado para el bienestar y la seguridad de la comuni- 
dad. Algunos de los lugares que consideran como sagrados son el templo y el ojo 
de agua, razón por la que podemos colegir o tener la certeza de la particular impor- 
tancia y significación del agua para los ejidatarios y en general para la comunidad. 

Los pobladores dicen provenir de un pueblo desaparecido denominado La La- 
gartija que se encontraba cerca del actual Ballesteros y que el nombre actual de la 
comunidad se debe a que en su territorio brotan diferentes fuentes de agua (manan- 
tlales) y al apellido del que fuera propietario de la hacienda que existió en ese lugar. 

La organización formal del ejido Ojo de Agua de Ballesteros está compuesta 
por la asamblea general, el comisariado ejidal y el consejo de vigilancia. La máxi- 
ma autoridad dentro del ejido es la asamblea general, la cual se reúne en sesiones 
ordinarias y extraordinarias. 

El Comisariado ejidal está compuesto por el presidente, el secretario y el teso- 
rero con sus respectivos suplentes. El comisariado es el representante del ejido y el 
órgano ejecutivo de las decisiones de la asamblea general. Su presidente tiene fun- 
ciones de representante, administrador vigilante y apoderado del ejido. 

El Consejo de vigilancia está integrado por tres miembros y sus funciones son 
las de vigilar el buen desempeño del comisariado ejidal y el cumplimiento de los 
acuerdos en la asamblea general de ejidatarios. 
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9.9 Descripción del sistema hidroagrícola 


Primero que nada, recordemos que un sistema de riego es un producto social 
históricamente constituido (Sabatier ef ál., 1991), y aunque el agua de riego está 
sometida a leyes hidráulicas e hidrológicas, cuando la manejan campesinos, obede- 
ce principalmente a las leyes y reglas sociales del grupo que la aprovecha (Apollin 
y Eberhart, 1998). 

El manejo de un sistema de riego requiere, así, de una organización social que in- 
tegre las partes interesadas en el manejo del agua para sus usos y aprovechamiento. 
Implica un proceso de apropiación desde la colectividad que se sustenta a través de 
la acción-transformación e identificación simbólica en la medida que se perpetua a 
sí mismo a través de los sistemas de significación, a través de un proceso dialéctico: 


Un sistema de riego es entonces una construcción social que lleva a grupos hu- 
manos, comunidades e individuos, hombres y mujeres, a definir colectivamente las 
modalidades de acceso al agua y de creación y conservación de los derechos del 
agua, así como las obligaciones y reglas que todos deben cumplir para mantener y 
conservar el acceso a este recurso (Apollin y Eberhart 1998: 9). 


Para la realización del diagnóstico del sistema de riego, partimos del esquema 
metodológico propuesto por Apollin y Eberhart (1998) en el que se consideran dis- 
tintos elementos constitutivos del sistema: 


*El sistema normativo y los derechos del agua. 

*La geografía de la red de riego. 

*Los sistemas de producción y las estrategias familiares de producción. 
*La organización de regantes. 


La gestión del sistema de riego depende de las características de cada uno de es- 
tos elementos, pero también de las interrelaciones entre ellos. 

En efecto, la gestión del agua de riego forma un sistema complejo en el que los 
elementos son interdependientes: la transformación de uno de ellos interfiere en 
las características de los otros y, por ende, en el funcionamiento de todo el siste- 
ma. Estos elementos, el sistema normativo y, de manera particular, los derechos 
del agua representan elementos centrales, puesto que organizan el funcionamiento 
global del sistema (Apollin y Eberhart, 1998). 

Dichos elementos o componentes del sistema hidroagrícola son consecuencia de 
las relaciones sociales y de la historia local; por lo tanto, la trayectoria y el funcio- 
namiento del sistema de riego se han configurado en términos de la conformación 
histórico-cultural y del contexto social que influyó e influye sobre la gestión del riego. 

El ejido de Ojo de A gua de Ballesteros posee aproximadamente mil hectáreas de 
tierra que están integradas por montes, una presa —de nombre San Bartolo—, un 
manantial —utilizado como balneario ejidal —, ocho ojos de agua, dos pozos para 
la extracción de agua subterránea y tierras agrícolas. De éstas, doscientas ochen- 
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ta y ocho hectáreas son de bosque, cuatrocientas de temporal y doscientas setenta 
son de riego. 

En realidad la red hidráulica del sistema —aunque pueda implicar otros usos 
como en el caso del balneario ejidal — está estructurada en tres modalidades: presa, 
manantiales y pozos que abastecen de agua rodada y por bombeo a más de sesen- 
ta usuarios. 

Es importante destacar que en torno a este sistema se han ejercido prácticas 
agrícolas de tradición mesoamericana o de origen prehispánico como el sistema de 
milpa, al que se incorporaron paulatinamente otras prácticas y cultivos, de manera 
que en la actualidad se cultivan los siguientes: maíz, frijol, sorgo, garbanzo, caca- 
huate, alfalfa, trigo y avena”. 

En términos de la administración y la gestión del sistema de riego, es importan- 
te destacar que son los propios usuarios quienes —de manera rotativa— se hacen 
cargo de ello, además de las funciones de monitoreo, rehabilitación y vigilancia; 
se tiene un comité local del agua, integrado por la asamblea. Dos personas miem- 
bros del ejido son los encargados de la repartición del agua de pozo, uno para el 
manantial y la presa. 

En el caso de la administración de los pozos, una persona funge como cobrador, 
y le corresponde llevar la lista de los usuarios del riego, cobrar según las horas que 
ocupen el sistema, hacer los pagos de la luz, comprar aceites, grasas y demás insumos 
para la bomba. Otro representante es el aguador, él se encarga de repartir el agua a 
quien le corresponda, y estar al pendiente del equipo. Lleva el registro de las horas 
de consumo y se lo informa al cobrador para que se encargue de recaudar los pagos. 

Los encargados del agua son elegidos por la asamblea de socios cada año; to- 
dos tienen la obligación y la responsabilidad de formar parte del comité; hay dos 
encargados para cada pozo. 

El reglamento para los usuarios del agua para riego comprende lo siguiente: 


*Anticipar la solicitud para pedir el agua a los encargados. 

*Llevar al corriente sus pagos. 

*Estar al pendiente del día y la hora; para cuando se les entregue el agua. 
*Tener limpios los canales (agua de presa). 

*Tener lista la instalación de los tubos (agua de pozo). 


Asimismo, se consideran los siguientes derechos de los regantes: 


*Al agua*. 
*A participar en algún cargo dentro del ejido?. 


7 Es interesante señalar que es en estos territorios —en tierras de los ejidos de Ballesteros y Urireo— de la 
zona de laderas articulada al sistema montañoso conocido como el Picacho o Cuevas de Moreno, donde todavía, 
hasta fechas recientes, hemos constatado el policultivo de la triada: maíz, frijol y calabaza. 

$ El principal derecho que posee un ejidatario en torno a un sistema de riego es el agua. 

2 La mayoría de los usuarios del agua han ocupado un cargo dentro de la junta de aguas locales. 
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*A votar en la asamblea. 
*A la toma de decisiones con respecto a la administración y gestión del agua. 


El agua del manantial es utilizada en primer lugar para las áreas recreativas 
del balneario ejidal'” y posteriormente para la agricultura; contribuyendo de ma- 
nera importante en la provisión del recurso hídrico necesario para los cultivos, 
otorgándole confiabilidad al sistema y, por ende, mayor sustentabilidad al sis- 
tema ejidal. 

El acceso a este recurso es directo, ya que las tierras abastecidas lo extraen del 
canal principal que constituye la fuente primordial debido a que no existen pozos 
cercanos que puedan ser utilizados para este fin. 

La frecuencia con la que es utilizado este manantial para riego agrícola depende 
principalmente del cultivo y del ciclo en que se encuentren las parcelas: el 60% 
de los encuestados manifestaron que no tienen ningún problema de abastecimiento, 
frente a un 20% que considera que sí han llegado a tener problemas de abasteci- 
miento, lo que se debe a que se han presentado niveles de saturación. De ahí la 
importancia de elegir el tipo de cultivo y el tiempo en que se debe sembrar, situa- 
ción que tiene que ser resuelta con base en algunos acuerdos. 

Un ejidatario ilustra con un ejemplo la importancia del recurso hídrico para la 
producción, así: 


Si a cierto cultivo no se le da los riegos que éste necesita, la producción puede 
bajar hasta en un 60%. Por ejemplo, una hectárea de maíz necesita seis riegos para 
que su producción sea óptima, de una hectárea de maíz se pueden cosechar doce to- 
neladas; sin embargo si sólo se le dan tres riegos, su rendimiento será más bajo; las 
toneladas por hectárea serán cuatro, generando con esto un golpe fuerte a la econo- 
mía familiar del agricultor (Comunicación personal, 2010). 


El manantial proporciona aproximadamente ocho pulgadas de agua. El 100% 
de los encuestados opina que no ha disminuido su caudal, y que no está contami- 
nado, atribuyendo esta circunstancia a que sus aguas son termales''. El único factor 
de riesgo que manifestaron los ejidatarios fue que si por algún motivo se perfora- 
ra un pozo o se estableciera una mina cerca de alguna de las venas que abastece el 
manantial éste podría tomar otro rumbo y perderse. *? 


10 El balneario ejidal es administrado por los miembros del ejido, está abierto los 365 días del año y el precio 
de entrada es de $ 20.00 adultos y $ 10.00 niños, los socios de este servicio consideran que los precios son muy 
accesibles para la economía de las familias guanajuatenses. 

11 Se llaman aguas termales a las aguas minerales que salen del suelo a 5 9C o más que la temperatura super- 
ficial. Estas aguas proceden de capas subterráneas de la Tierra que se encuentran a mayor temperatura, las cuales 
son ricas en diferentes componentes minerales y permiten su utilización en la terapéutica como baños, inhalacio- 
nes, irrigaciones y calefacción. 

2 Los ejidatarios están muy al pendiente de los acontecimientos que puedan pasar cerca del manantial, ya 
que si alguna persona tiene las intenciones de perforar un pozo cerca de esta área restringida, toman acciones in- 
mediatas para impedir que esto suceda. 
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A la pregunta: ¿Si se secara el ojo de agua o manantial, qué destino le daría a 
sus tierras? Se respondió con asombro, pues aterrorizó a los encuestados ya que 
no imaginan que sería de sus tierras y del ejido si no tuvieran este vital líquido. Re- 
cuérdese además el carácter sagrado que se le concede al ojo de agua por parte de 
la comunidad. 

La administración del agua del manantial para uso agrícola se encarga a uno de 
los ejidatarios, quien cobra y reparte el agua a los solicitantes; siendo el costo por 
hectárea de $ 100.00. 

La presa San Bartolo comprende cerca de veinte hectáreas y en ella se alberga 
una gran variedad de flora y fauna, con lo que se proporcionan servicios ambienta- 
les importantes para el ecosistema de la zona. Es utilizada como sistema de riego 
de auxilio; es decir, cuando los productores no alcanzan a regar sus parcelas con el 
agua del manantial, utilizan el agua de la presa. El encargado para este sistema es 
el mismo que administra el agua del manantial.'* 


9.10 Agua subterránea 


El ejido tiene en posesión dos pozos, nombrados por los usuarios como «Las 
Tablas» y «El Potrero». Tienen derecho a su uso los socios que integran el ejido. 
Estos pozos riegan aproximadamente sesenta hectáreas. 

De «Las Tablas» se extraen siete pulgadas de agua y posee una profundidad de 
ciento ochenta metros; mientras que de «El Potrero» se obtienen cinco pulgadas 
de agua aunque tiene la misma profundidad; sin embargo, éste bombea el agua 
más abajo.'* 

El uso de estos pozos o el tiempo que aproximadamente trabajan las bombas 
depende básicamente de tres factores: del año; del tipo de cultivo; y del ciclo esta- 
cional —si es época de secas o de lluvias. 

Según la información proporcionada por los ejidatarios a través de encuestas 
y entrevistas, se considera nula la contaminación del agua subterránea extraída de 
estos pozos. 

La cuota para acceder al suministro del agua por esta vía es de $ 30.00 por hora. 
De manera que si un agricultor va a regar una superficie de una hectárea de barbe- 
cho para sembrar maíz necesita de treinta horas de riego, por lo que pagará $ 900.00; 
pero el cultivo de maíz requiere de seis riegos, si los otros cinco restantes —aun- 
que ocupe menos agua— son de veinte horas, tendríamos una cuota de $ 600.00 por 
cada uno de estos riegos. El total de dinero que estaría pagando un ejidatario 
por una hectárea de cultivo de maíz es de $ 3,900.00 (Comunicación personal, 2010). 


13 Durante los últimos meses la presa San Bartolo ha tenido problemas de abastecimiento y corre el riesgo de 
secarse. Se están analizando posibles soluciones para su recuperación. 

14 Aunque estos pozos tenga la misma profundidad, el agua que se extrae del pozo del potrero se hace a una 
superficie más honda. 
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Un dato interesante es que de los sesenta miembros del ejido, sólo un socio po- 
see un pozo propio, que fue perforado en el año de 1975, tiene una profundidad 
de cincuenta metros y se extraen cuatro pulgadas de agua; el tiempo que trabaja 
la bomba para regar tres hectáreas es de dos veces por mes. Se siembra principal- 
mente maíz, sorgo y garbanzo. El dueño de este pozo, hizo mucho hincapié en el 
cuidado del agua y el ambiente. 

También en este caso, los regantes que utilizan el agua subterránea realizan las 
tareas fundamentales para llevar el agua hasta su parcela y son ellos los encarga- 
dos de su vigilancia y cuidados. 

En relación con los procesos de participación, la mayoría de los encuestados 
manifiesta que ha desempeñado algún cargo dentro del ejido, ya sea de comisaria- 
do, tesorero, secretario, en el consejo de vigilancia, en el comité de aguas, etcétera, 
y señalan que esta colaboración les ha proporcionado la satisfacción de haber con- 
tribuido con un cargo para beneficio del ejido. 

Las personas entrevistadas mostraron un interés particular cuando se les hizo la 
pregunta: ¿Realiza usted actividades o ha realizado acciones que beneficien o ha- 
yan beneficiado a los demás miembros del ejido?, ya que la gran mayoría manifestó 
que sí han realizado actividades que benefician a todos lo que ha contribuido a que 
el grupo sea más unido, dado que en el grupo de ejidatarios existen socios que son 
hermanos, primos, compadres, cuñados, tíos, etcétera. 

Respecto de las sesiones de la asamblea, podemos destacar que la participación 
del grupo de ejidatarios tiene importantes tintes democráticos, ya que tanto hom- 
bres como mujeres tienen los mismos derechos y la participación de los ejidatarios 
en las asambleas es muy representativo. De las encuestas que se aplicaron para el 
presente estudio, se desprende que el 98,3% de los ejidatarios participó en las vo- 
taciones para el comisariado en curso y que sólo una persona no lo hizo porque no 
pudo asistir a la sesión convocada para este fin, debido a causas personales. 


9.11 Externalidades y amenazas 


La importancia del estudio desarrollado radica en que el ejido Ojo de Agua de 
Ballesteros constituye uno de los casos más representativos y sui generis de la re- 
glón, caracterizándose por una abundante y compleja biodiversidad natural y una 
administración centrada en el lugar, que articula componentes socio-culturales de 
tipo campesino; sin embargo, enfrenta la pérdida y la amenaza cotidiana de despojo 
y descalabro de sus capitales por actores sociales y políticos externos que vienen pre- 
sionando al ejido y, al hacerlo, podrían arrojarlo a un futuro de fatal incertidumbre. 

Dicho contexto amenazante podría erosionar los conocimientos, las habilidades 
y las destrezas en la gestión colectiva de los recursos y el territorio, fenómeno que 
se explica cuando hay una línea fina que anuncia que existe una relación alarmante 
entre la erosión cultural y la erosión de los recursos naturales. Empero, la resisten- 
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cia por el agua, la tierra y la biodiversidad es una apuesta que sus actores sociales se 
han propuesto y vienen enfrentando al gestionar —entre otras acciones de defensa 
y empoderamiento— el «balneario ejidal», empresa social que como proyecto de 
soporte institucional es el eje articulador de las acciones de administración de los 
recursos tanto naturales como sociales. En torno a este proyecto, su manantial, se 
han elaborado importantes representaciones sociales y se han realizado acciones 
concretas, representando un nodo de identificación simbólica para los ejidatarios. 

Conviene vigorizar casos como el protagonismo del ejido Ojo de Agua de Balles- 
teros, en la medida que es una de las crecientes experiencias esperanzadoras con 
enfoque alternativo; con el objetivo de poner en práctica la propuesta conciliadora 
ecología-economía en aras de revitalizar la sustentabilidad per se campesina en 
la amenazante arena de la mundialización neoliberal. 

La contribución del ejido a la sustentabilidad se manifiesta de manera general en: 


1) La preservación y reproducción de la zona ecológica y agroecológica, te- 
niendo como escenario sus principales patrimonios como son bosque, ojos 
de agua y tierra, adheridos a una gestión de resistencia de sus actores; 

2) la conservación de un banco de Vida, sustentado especialmente en espe- 
cies propias del lugar; 

3) el cultivo de una cultura ecológica y sustentable del ambiente que se ex- 
presa en el cuidado, preservación, protección, vigilancia y defensa de sus 
patrimonios, resistiendo el asedio de entidades gubernamentales (especial- 
mente PROCEDE) y el saqueo y amenaza ante la erosión y la destrucción 
de su patrimonio; 

4) el mantenimiento de la integridad y la calidad de su patrimonio natural, por 
ello la vigilancia y la vinculación con entidades que instalaron de manera 
conjunta un cerco alrededor del bosque, asimismo la reforestación comu- 
nal en partes eriazas; 

5) en el caso del bosque, la creación de un escenario propicio para la conser- 
vación de la diversidad genética y biológica; 

6) el fomento de la regeneración de especies silvestres, resume una historia 
de protección y contienda como respuesta a la disputa; 

7) la preservación de la biodiversidad de la zona para un aprovechamiento 
compartido; 

8) la conservación de la diversidad agrícola al seguir produciendo cultivos 
milenarios (maíz, frijol, cacahuate, nopal, etcétera). 


9.12 El asedio de la oficialidad 


El Programa de Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de Solares (PRO- 
CEDE) es un instrumento que el Gobierno Federal puso al servicio de los núcleos 
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agrarios en 1992 para llevar a cabo la regularización de la propiedad social. Su ob- 
jetivo fue brindar certidumbre jurídica a la tenencia de la tierra a través de la entrega 
de certificados parcelarios o certificados de derechos de uso común o ambos, según 
sea el caso, así como de los títulos de solares en favor de los individuos con derechos 
que integran los núcleos agrarios que así lo aprueben y soliciten. Se desarrolla en el 
marco normativo de la reforma al Artículo 27 Constitucional y de la promulgación 
de la Ley Agraria y su Reglamento en Materia de Certificación de Derechos Ejida- 
les y Titulación de Solares, así como de las Normas Técnicas para la Delimitación 
de las Tierras al Interior de Ejido (sRA, 2006). Aunque este programa se desactivó 
en 2006, ahora el Fondo de Apoyo para los Núcleos Agrarios Sin Regularizar (FA- 
NAR) presupone en esencia la misma propuesta a comunidades y ejidos. 

En estas circunstancias, los ejidatarios de Ojo de Agua de Ballesteros han en- 
frentado el asedio frecuente del Programa, declarando con orgullo y dignidad no 
haber aceptado tal exhortación y seguir según la forma y la norma tradicional del 
trabajo con la tierra de manera colectiva, solidaria y unida como lo ha sido desde 
su creación. 

Evitar el virtual desmantelamiento y consiguiente parcelación de la propiedad 
comunal le da el reconocimiento de ser “el único ejido y pueblo originario de la re- 
gión que no aceptó ingresar al Programa”. La férrea resistencia al constante asedio 
y presión invariable de los representantes de la oficialidad es su mérito. 

A continuación se presentan algunos de los testimonios expresados por los eji- 
datarios en torno a la certificación y a la intervención de los representantes del 
PROCEDE en el territorio: 


Vienen siquiera una vez al mes y nos preguntan si ya hemos acordado en asam- 
blea entrar a su programa. Esos carajos no se cansan, vienen después que hemos 
tenido asamblea, nos prometen, nos ruegan para hacerles caso. “Si no entran se aca- 
bará el plazo, entonces van a gastar mucho dinero titulándose, nos dicen”. “Ya pueden 
construir, y hasta vender si quieren. Sus hijos están asegurados porque ya tienen sus 
títulos, en cambio ustedes van a dejarles problemas” (Comunicación personal, 2010). 


Estamos entre la espada y la pared, a cada uno de nosotros [60 ejidatarios] más o 
menos nos titularían dieciséis y media hectáreas, con cerro, piedras, monte y demás, 
pero no lo haremos [...] unidos estamos mejor. ¡Cómo unos pocos van a tener más 
agua, más tierra agrícola, el reparto sería a la suerte y no todos tendríamos por igual! 
(Comunicación personal, 2010). 


La tesitura de presión y acecho al patrimonio natural como fenómeno social 
provocado por las externalidades es complejo, una de las manifestaciones de im- 
pacto colectivo es el haber provocado el rozamiento continuo al interior del ejido: 


Creen que por cansancio vamos aceptar, ¡claro que nos confunden, nos hacen en- 
frentar entre nosotros, entre familias ya nos peleamos, algunos ya quieren vender! 
(Comunicación personal, 2010). 
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Hay gente que quiere entrar al PROCEDE. El gobierno le da título a cada uno. Yo 
no tengo nada especificado. Así están todos los papeles. Los más estudiados dicen 
que no entremos al PROCEDE, los que no afirman que sí, a veces de tanta insistencia y 
cansancio y para no pelearnos queremos aprobarlo en asamblea, luego reaccionamos 
pensando en todo lo que lucharon nuestro padres, ¡y luego, luego nos arrepentimos y 
nos volvemos más unidos! (Comunicación personal, 2010). 


Yo quiero entrar al PROCEDE. El gobierno le da el título a cada uno. Me favorece 
porque no tengo nada especificado. Sólo les dejaré pleito entre mis hijos cuando me 
vaya. Por ejemplo, mi papá me dejó un terrero porque era su voluntad y por ello mi 
hermano ya no me habla hace veinte años. Pero mi hermano se quedó con el título de 
mi padre. Sin embargo yo sigo produciendo en mi tierra. Por eso para no dejar plei- 
tos, es mejor dejar titulados a los hijos. El gobierno nos va a orillar a aceptar de todas 
maneras. Actualmente no piden dinero, pero más adelante sí para titularnos, ¡enton- 
ces va a ser más difícil! (Comunicación personal, 2010). 


Sin embargo, la corriente de enfrentamiento al interior no ha prosperado, la 
lectura que hacen estos actores del hinterland de los pueblos que ingresaron al PRO- 
CEDE, los desalienta, los mueve. La Moncada, San Juan, El Fénix y otros pueblos 
muestran un rostro adverso: 


[Los otros ejidos] están «hechos guerra» porque están repartidos en pedazos o reta- 
ceados en media, un cuarto o un octavo de hectárea. Unos producen y otros ya dejaron 
las tierras. El PROCEDE los tituló y acabó con el ejido. ¡Eso no queremos, resistire- 
mos hasta el final, no sabemos cómo va acabar esto! (Comunicación personal, 2010). 


El panorama de incertidumbre provocado por las externalidades se agudiza 
cuando al acercarse a las convocatorias de los programas oficiales de asistencia al 
campo, sufren continuo rechazo o restricciones: 


Lo primero que nos preguntan es si ya estamos en el PROCEDE, al decirles que no, 
ya ni nos reciben nuestros papeles, o nos piden más cosas y ya nos desanimamos. En 
cambio para los que están en esa institución del gobierno sí hay todo tipo de apoyos 
(Comunicación personal, 2010). 


La lectura podría ser el sentimiento de desunión, de enfrentamiento y división al 
interior del ejido. La pregunta de rigor sería entonces, ¿está amenazada la identi- 
dad individual y colectiva?, ¿se estaría entrando a la desestructuración del sentido 
comunal que enarbola este ejido? 

No es nada fácil mantenerse en dos frentes. Por un lado el interés por resolver 
las expectativas particulares y por otro la defensa del patrimonio social y natural. 
Pareciera que el sistema no cesa de hacerlos trastabillar; sin embargo, regirse bajo 
términos de propiedad privada es lo que menos quiere Ballesteros, por ello siguen 
en la lucha colectiva, como bien señala Melucci (1999), anunciando a la sociedad 
que existe un problema fundamental en un área dada. Asumen una creciente fun- 
ción simbólica, e incluso podría hablarse de una función profética. No luchan por 
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bienes materiales en sentido estricto o para aumentar su participación en el sistema, 
luchan por un proyecto simbólico y cultural, por un significado y una orientación 
diferentes de acción social. Saben que siendo compartido el territorio también son 
compartidos los agravios y la resistencia. De ahí que el colectivo no hace sino rea- 
firmar que no ingresarán a las cláusulas del PROCEDE. Sin lugar a dudas, la tierra 
sigue siendo adjetivada, como un territorio base de las identidades, principio de la 
organización social de las unidades familiares y de la comunidad rural y fundamen- 
to de la soberanía (Concheiro, 1995). Por ello la mayoría revela: 


No lo haremos cueste lo que cueste, «si es posible daremos nuestra propia vida, 
y no tenemos miedo al decirlo». ¡Tenemos que conservar la tierra! (Comunicación 
personal, 2010). 


Los testimonios no hacen sino expresar que las luchas sociales derivan en re-de- 
finiciones identitarias que a la vez redefinen territorios, adscripciones y pertenencias 
a las colectividades. Más aún, el poder, no sólo reprime, sino que también produce 
efectos de verdad y produce saber (Foucault, 1998). 

Apoyándonos en Melucci (1999), en cuanto al concepto de identidad colectiva 
(teoría de la acción colectiva), podemos afirmar que Ballesteros está desarrollando 
un conjunto de prácticas sociales que involucran simultáneamente cierto número 
de individuos y grupos, comparten características similares en el tiempo y el es- 
pacio y se relacionan bajo un ideal colectivo, por lo que mantienen un mismo fin, 
medios y campo de acción. Pero esa identidad no es producto de «la nada», resulta 
del fragor de elementos de lo «socialmente compartido», de la pertenencia a grupos 
y otros colectivos, y de lo «individualmente único»” (Giménez, 2009). 

Sobre la intencionalidad del PROCEDE y su impacto en el campo, distinguimos 
posiciones encontradas. La primera —de menor impacto en el medio académico—, 
que resume estar a favor del Programa, como es el caso de Zepeda (2000) quien 
sostiene que el objetivo de esta nueva ley, fue dar alternativas a los ejidatarios y 
comuneros, dándoles el poder de elegir entre varias opciones sin diversificar los 
riesgos y la actividad productiva; la otra, en franco cuestionamiento, asevera que 
“con el PROCEDE se ingresa a la lógica mercantil de la propiedad, que prácticamen- 
te transforma los usos rurales” (Rodríguez, 2001:195). 

No estando muy lejos del análisis académico, en esta última estaría la postura 
del ejido en estudio. 

Con base en Fernández de Rota (1992), afirmamos que la postura de resistencia 
y defensa de los actores de Ballesteros, no hacen sino explicarnos el gran cono- 
cimiento de sus bienes patrimoniales, al igual del resumen que sintetiza el autor: 


son capaces de ver los distintos tamaños de cada serie de árboles, la mayor o menor 
densidad de sus copas, y distinguir con toda claridad las distintas parcelas [...], saben 
perfectamente bien quién es cada uno de sus propietarios, sabe cuándo plantó o cortó 
árboles y por qué, saben la historia reciente de herencias, particiones, ventas, conflic- 
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tos. Conocen la historia interna de cada una de ellas. Son ellos los que reconstruyen, 
transforman, reordenan y contemplan una y otra vez con sentido, el paisaje [su terrl- 
torio] (Fernández de Rota 1992: 393, 399), 


Aún más: 
la presencia de masas de vegetación arbórea mantenida por las comunidades como re- 
servas o áreas de manejo agroforestal [...], ofrece un servicio a la nación [ y al mundo], 
porque preservan la diversidad biológica, mantienen los mecanismos de captación de 
agua [cuencas hidrológicas] y capturan hidróxido de carbono de la atmósfera, contri- 


buyendo así a mantener la salud climática del planeta. Estos servicios [incluso] deben 
ser pagados por el gobierno o las Naciones Unidas. (Toledo, 2000: 175) 


Qué duda cabe, los actores no hacen sino manifestar que la contienda no es un 
problema o limitación, es una gran oportunidad para sus espacios de aprendizaje en 
cuanto a estrategias y formas de permanencia en su histórico patrimonio codiciado 
por propios y extraños, la reconfiguración de su territorio gestionado por ellos es 
una de las salidas de fuerza. Nadie más puede acuñar un interés genuino sobre los 
patrimonios naturales de Ojo de Agua de Ballesteros, que ellos mismos. La mues- 
tra de identidad por la tierra y el territorio, a este espacio en donde los subordinados 
de manera sutil se resisten, Scott (2000) lo llama discurso oculto. 

Si hacemos un ejercicio comparativo entre Ojo de Agua de Ballesteros y otros 
ejidos localizados en el ámbito local-regional podremos percatarnos fácilmente de 
que el caso que aquí se expuso, presenta una realidad diferente: hay conservación, 
preservación, protección, reforestación, vigilancia y relación directa con la tierra. '* 

Imaginemos lo que sucede en otros lugares de nuestro país, en un texto de Sán- 
chez (2011) se narra el testimonio de una mujer campesina, quien al regresar a su 
pueblo luego de haber vivido como migrante, experimenta el impacto causado por 
la contaminación del agua de su territorio: 


Entonces caminé hacia los árboles y te digo que eso me marcó para toda la vida. 
Conforme yo iba caminando hacia los árboles y escuchaba más fuerte el agua, yo es- 
peraba ver mucha agua correr, por el ruido que escuchaba y lo que vi fue impactante. 
Vi un montón de basura que rodeaba los árboles y las raíces. El agua apenas se veía. 
Había lugares ya pantanosos que olían fuerte. Entre más me acercaba yo ese lodo 
echado a perder, pantanoso. Esa imagen significó mucho. Hasta el día de hoy sigue 
causando mucho impacto en mí y por eso hago lo que hago, yo creo. Tuve un senti- 
miento de coraje, tristeza, indignación. Fue una revolución dentro de mí, me quedé 
sin palabras (Sánchez, 2011: 81). 


En otro acápite, continúa el testimonio: 
15 En Ballesteros no existe la renta de la tierra, su gente la trabaja, a diferencia del resto de los ejidos de la lo- 


calidad y la región en donde las tierras en renta se dispararon a partir de que entraron al proceso de certificación 
promovido por el procede. 
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Carmen, aquí está el manantial delante. A unos metros de aquí está el manantial. 
Si quieres vamos. Yo no quiero ir, ¡yo no quiero saber nada! Sin embargo fui; la ver- 
dad fue algo bien, bien fuerte. Recorrimos unos trescientos metros río adentro, pero 
no por las orillas, nos metimos. Empecé a caminar por las piedras y entre más cami- 
naba esa emoción crecía más. Miles y miles de litros de agua, sin que nadie pudiera 
disfrutarla porque estaba llena de basura. Llegué a mi casa y le dije a mi familia: 

—¡Hay que rescatar! 

Muy tranquilos me dijeron: 

—Asi ha estado por años. 

—¿ Porqué no lo limpian? ¿Por qué no le sacan la basura si el agua es limpia? 
—pregunté yo. 

—¿(Para qué? Ahorita lo limpiamos y mañana está igual... (Sánchez, 2011) 


¿Hasta dónde los pueblos deben aceptar vivir en estos territorios transgredidos, 
desfigurados? 

Entonces, Ballesteros como actores perseverantes —aunque anónimos— de la 
sustentabilidad, al enfrentar el asedio de la oficialidad, vienen impidiendo que el 
territorio y el paisaje campesino empiecen a vivir en el caos, la inmundicia y la he- 
diondez. 


9,13 Reflexiones finales 


De ser una creación estatal, producto de la Revolución Mexicana, con esquemas 
de subordinación a las directrices de la política pública y a los organismos públicos 
y corporativos, sujetos a los vaivenes de la dinámica económica del sector, algu- 
nos ejidos como el que se abordó en este estudio, transitaron a través de procesos 
de apropiación individual y colectiva hacia dinámicas propias sustentadas desde la 
complejidad de la cultura local y articuladas al territorio. Ojo de Agua de Balles- 
teros constituye un ejemplo de cómo el apego al lugar y el sentido de pertenencia a 
una cultura, se traducen en identidades sociales vivas, trascendentes. 

Es a través de la apropiación como las personas y las colectividades se hacen a 
sí mismas mediante las propias acciones, en un contexto sociocultural e histórico. 
Este proceso —cercano al de socialización—, es también el del dominio de las sig- 
nificaciones del objeto o del espacio que es apropiado, independientemente de su 
propiedad legal (Vidal y Pol, 2005). 

La trayectoria y presencia de la gente de Ojo de Agua de Ballesteros en este lu- 
gar del Bajío, en pleno Eje Neovolcánico, no se resume sólo como un proceso de 
adaptación, más bien nos remite al dominio de una aptitud, de la capacidad de apro- 
plación que se expresa de manera concreta, en términos temporales, en actitudes 
sobre la gente, el lugar y el ambiente. 

El ambiente, y en él el agua como sustrato de vida y cultura, nos remitió a la ob- 
servación y el estudio de la obra de su cauce, al análisis del sistema hidroagrícola 
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del que se sostienen, permitiéndonos entender y reconocer que un sistema de riego 
campesino no solamente requiere del estudio de la infraestructura, sino también del 
estudio y la caracterización de la gestión del agua en este sistema, así como de la 
historia del manejo social del agua para entender cómo una sociedad que está regan- 
do, se organizó y sigue organizándose frente a cambios agroeconómicos eventuales 
y crisis de saturación del recurso. De manera que el estudio de la evolución histó- 
rica de las reglas sociales en las comunidades campesinas, en cuanto al reparto del 
agua y a su organización, es un elemento fundamental para prever el futuro de es- 
tos sistemas (Ruf y Núñez, 1991). 

En efecto, la dinámica fundamental de la interacción entre las sociedades humanas 
y su entorno natural puede ser expresada idealmente a través de las transforma- 
ciones sucesivas que van experimentando los paisajes debido a la intervención de 
los humanos en sus ecosistemas, y las sociedades responsables de esas transforma- 
ciones. Lo que nos podría permitir establecer una periodización de los procesos de 
reorganización del mundo natural y de la organización social, correspondiente a los 
medios técnicos empleados y los propósitos políticos con que ha sido llevada a cabo 
esa transformación del mundo natural. '* 

Es importante señalar que de la calidad de los paisajes del agua depende 
también la calidad de vida de las personas; incluso se ha destacado que los pai- 
sajes del agua son un excelente indicador de la calidad del agua. O dicho en 
otros términos: 


Los paisajes del agua degradados, sean urbanos o no, singulares o cotidianos, son 
reflejo de la mala salud de las relaciones entre la población y el agua. Por el contrario, 
los paisajes del agua de elevada calidad nos ofrecen sensaciones placenteras (estéti- 
cas, sensoriales, emotivas), son paisajes identitarios, con los que incluso llegamos a 
establecer vínculos de carácter atávico. Los paisajes del agua son reflejo de estilos de 
vida pasados, de nuestra historia, por lo que deben ser considerados como patrimo- 
nio cultural (Ribas, 2007: 2). 


Desde una perspectiva histórica, los paisajes resultantes de esa actividad expre- 
san las consecuencias ambientales de la explotación de un mismo territorio a partir 
de percepciones culturalmente distintas de la naturaleza, asociadas a intereses eco- 
nómicos y políticos diferentes. 

Un aspecto latente que es fundamental en esta investigación y en este tipo de 
estudios es no perder de vista y reconocer la cuestión de la exclusión o la inclu- 
sión de personas y grupos dentro de la propuesta a futuro de un territorio, ya que 
su consideración constituye un elemento clave en la forma de generar significados 
y vínculos con los entornos. 


15 Para el geógrafo francés Pierre Gourou (1984: Cap. 1), por ejemplo, cada paisaje constituye una síntesis de 
las «técnicas de producción» y «las técnicas de encuadramiento» de la sociedad que lo ha creado, sobredetermi- 
nada a menudo, además, por los «paisajes fósiles» legados por las sociedades precedentes. 
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Los conceptos que aquí se propusieron y que han sido explicados desde la apro- 
piación del espacio, constituyen una propuesta que ha sido parcialmente contrastada 
de manera empírica. Con esto queremos plantear que la apropiación del espacio 
constituye una propuesta teórica para abordar la agenda social y el diseño de los 
espacios rurales. 
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10. El mercado de parcelas ejidales a la luz 
de la Reforma Agraria de 1992. 
Dos casos en el estado de Guanajuato 


Mazabel, Davison!; 
Gómez García, José Ramón? 
y Aguilar Camacho, Mario Jesús? 


10.1 Introducción 


El objetivo de este trabajo es analizar los efectos que ha tenido la problemática 
de la tenencia de la tierra derivada de la entrada en vigor de la Reforma Agraria del 
año 1992 en dos ejidos del estado de Guanajuato: San Nicolás de los Agustinos y 
Congregación Huatzindeo. 

En este sentido, en México destaca la circulación del dominio de la tierra ejidal 
a través de sus modalidades, que la Procuraduría Agraría (PA) incluye en el concep- 
to tratos agrarios, como consistentes en: 


transacciones que establecen los sujetos agrarios respecto a las tierras. Los tratos agra- 
rios generan una reordenación de la propiedad o del aprovechamiento de la tierra; a 
través de ellos se da un traslado de la propiedad o de usufructo de la tierra (Pa, 1998). 


Los tratos agrarios se dividen en aquellos que modifican derechos de propiedad 
(herencia, cesión y venta de tierras) y los que sólo implican el usufructo de la tierra 
(renta, aparcerías y préstamo). Además, se incluye el dominio pleno como nueva 
forma de apropiación, el cual es tratado como un mecanismo que puede facilitar la 
concentración de la tierra. 

A partir de un estudio local y cimentado en el argumento por extensión, se pre- 
tende aportar información sobre las distintas modalidades de transacción de tierras 


! Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos, Universidad de Guanajuato. 
? Centro de Estudios Rurales, El Colegio de Michoacán A.C. 
* Departamento de Estudios Culturales, Demográficos y Políticos, Universidad de Guanajuato. 
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ejidales, con el propósito de analizar y comprender de manera más amplia los con- 
flictos que se han presentado en varias regiones del campo mexicano respecto a los 
procesos de cambio y circulación de la tenencia de la tierra, en contextos que, a pe- 
sar de los problemas y limitaciones que pudieran contener, resulten significativos y 
se proyecten para dimensionar el fenómeno a nivel nacional. 


10.2 Metodología 


La información del marco legal proviene del análisis del artículo 27 Constitu- 
cional, la Ley Agraria y la Ley General de Sociedades Mercantiles. Esta legislación 
regula los derechos de los propietarios y poseedores de la tierra rural y ha evolucio- 
nado sustancialmente en los últimos años, estableciendo disposiciones específicas 
sobre la circulación de la tierra. Por otra parte, los datos de la estructura agraria, 
los usos del suelo y la circulación de la tierra en los ejidos provienen del INEGI a 
través del 1x Censo Ejidal 2007. 

Para describir la tenencia de la tierra en los ejidos foco de este estudio, se con- 
sultaron datos de los archivos de la delegación del Registro Agrario Nacional (RAN), 
que es la entidad del gobierno federal encargada del control de la tenencia de la tie- 
rra y la seguridad documental. De manera particular, se consultaron los apartados 
relacionados con la estructura agraria, el dominio pleno, las sociedades mercanti- 
les y la cesión de derechos, temas pertinentes para los propósitos del estudio. Para 
establecer el punto de partida de la investigación, se consultaron las cifras y datos 
del año 1991, etapa anterior a las reformas agrarias de 1992 y de la firma del Tra- 
tado de Libre Comercio con América del Norte (TLC). 

La composición original de la tenencia de la tierra, que incluye la dota- 
ción de tierras ejidales según los decretos respectivos, fue contrastada con la 
información obtenida directamente de las autoridades ejidales durante esta in- 
vestigación, con el objeto de conocer el cambio que ha sufrido la propiedad 
ejidal de las transacciones realizadas en los últimos años. 

Para complementar la información anterior, se recogieron las opiniones de diferen- 
tes actores sociales mediante prospecciones en el campo y entrevistas directas con 
un número representativo de los ejidatarios, usufructuarios, así como con los Co- 
misariados Ejidales de ambas comunidades. Para ello, se aplicaron encuestas y se 
implementó un protocolo de entrevistas abiertas semiestructuradas, se utilizó la 
técnica de grupos focales y se realizaron diversos recorridos en campo para el le- 
vantamiento de información territorial. 


10.3 Marco de referencia 


El Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), en su informe Conociendo 
a México 2012 (INEGI, 2012), señala que el territorio mexicano mide 5.11 millones 
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de kilómetros cuadrados, resultado de los 1.96 millones de km? que computa la su- 
perficie continental y los 3.15 millones de km? de la zona económica exclusiva. 
México ocupa el lugar décimocuarto en el mundo en cuanto a superficie territorial. 
En este sentido, la superficie sembrada del país en el año 2010 alcanza los 21.9 mi- 
llones de hectáreas, lo que equivale a 11.2% del territorio nacional. 

El censo de la Reforma Agraria (SRA, 2007:16) reporta que hasta el año 2007, 
la tenencia de la tierra estaba distribuida de la siguiente forma: el 53% correspon- 
de a propiedad social —ejidal y comunal—, el 38% a propiedad privada, el 4% a 
terrenos nacionales, el 2% a colonias agrícolas y ganaderas y el 3% a otros usos. 

Estos números cambiaron dramáticamente a partir de la reforma del artículo 27 
de la Constitución Política, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 6 de 
enero de 1992 (Congreso de los Estados Unidos Mexicanos 1992, 1993), que por 
consiguiente incluye a las demás leyes reglamentarias del tema, que implicaron una 
Reforma Agraria nacional, conocida como la reforma salinista, por haber sido su im- 
pulsor el entonces Presidente de la República, Carlos Salinas de Gortari. Cabe destacar 
que esta reforma permitió la desincorporación de tierras ejidales al régimen priva- 
do y, por lo tanto, la posibilidad de que los ejidatarios vendan sus tierras a terceros. 

A partir del estudio, se considera que actualmente es difícil estimar el número de 
hectáreas o la superficie de las propiedades que permanecen bajo el régimen ejidal 
«puro», aunque puede afirmarse que áreas cada vez mayores están pasando a nuevas 
formas de tenencia de la tierra, distintas a las originales concebidas para el ejido. 


Efectuando un análisis conservador, podemos afirmar que más de 80% de la ri- 
queza biológica en el ámbito nacional se encuentra en manos de propietarios privados 
(Gutiérrez-Lacayo ef dl., 2002). 


Sobre lo anterior, baste señalar que en las proximidades de la Revolución de 
1910, el 28.7% de la población de nuestro país se catalogaba como urbana, y su nú- 
mero creció hasta alcanzar el 42.6% en 1950, debido a que la producción agrícola 
se desarrolló a un ritmo mucho más lento que la industrial. 

Con la Reforma Agraria de 1992, el Gobierno de la República pretendió desru- 
ralizar al país para transformarlo en urbano, hecho que ha estimulado la emigración 
de más de quince millones de mexicanos a Estados Unidos, además, han aumentado 
los cinturones de miseria de las urbes. Estos efectos validan las cifras que el Con- 
sejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) ofrece, 
especialmente al revelar que el número de personas pobres alcanzó los cincuenta y tres 
millones en 2012 (CoNEvaL, 2012). 

El campo mexicano ha sido escenario de varias reformas impulsadas por el Es- 
tado, esto ha derivado en una constante 


lucha por la tierra y lucha por la organización de la producción, que han convivido a 
lo largo de la historia del reparto agrario. Sin embargo, según la época se han combi- 
nado de distinta manera (Carton de Grammont, 1995: 137). 
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Desde su expedición, la Reforma Agraria ha generado polémica entre políticos, 
académicos y actores sociales. Esta controversia, tan airada como irreconciliable 
respecto a las consecuencias sobre el campo mexicano y especialmente en los eji- 
dos, se ha recrudecido en la actualidad. 


10.4 El escenario negativo ante la Reforma Agraria de 1992 


En el marco de la Reforma Agraria, varios expertos y académicos han publicado 
una serie de artículos y libros, donde han trazado los posibles escenarios que pue- 
den presentarse en el campo mexicano como consecuencia de estas modificaciones 
constitucionales implementadas en 1992. 

Es así que algunos autores, entre ellos José Luis Calva (1993), sostuvieron al 
inicio de la reforma al artículo 27 Constitucional que esta medida acentuaría la des- 
igualdad entre los grandes productores con los medianos y pequeños productores. 
Además, propiciaría la privatización de gran parte de los ejidos nacionales, con el 
riesgo de regresar a los grandes latifundios. Calva afirma que el Estado pretendía 
con esta reforma política promover un desarrollo en el campo mexicano no a tra- 
vés de la tecnificación, sino mediante la concentración de la tierra. Por lo tanto, en 
un corto o mediano plazo se iba a terminar con el minifundio. 

En términos generales, la discusión acerca de la respuesta del campo mexica- 
no a este nuevo marco de reformas ha sido un proceso de sobra complicado. Así, 
se considera que 


el impacto de estas reformas agrarias a la agricultura mexicana se daría de manera 
desigual de acuerdo a los distintos sistemas agrícolas y regiones del país (Appendini, 
1995: 32). 


A este punto de vista, Luciano Concheiro y Roberto Quintana (2003) agregan 
que los mercados de tierras derivados de estas reformas agrarias obedecen a pa- 
trones imperfectos, construidos a partir de lógicas políticas, económicas, sociales 
y culturales distintas a la vez, las cuales forman parte de una totalidad social com- 
pleja. Es decir, la implementación de estas reformas agrarias impulsadas en 1992 
perseguía intereses distintos a las verdaderas necesidades que el campo mexicano 
demandaba en ese momento. Desde los propósitos para los que fueron creadas dichas 
reformas —sacar al campo mexicano del atraso y llevarlo a un escenario de moder- 
nización y desarrollo acorde a las exigencias del mercado internacional— se podía 
prever el fracaso de estas políticas. 

Es por esto que, retomando a José Luis Calva, el papel del Estado mexicano fren- 
te a las reformas políticas de 1992 fue convertir al ejido en el chivo expiatorio del 
desastre agrícola, pues el objetivo fue desviar la atención de la sociedad para com- 
batir y destruir la propiedad ejidal como el fantasioso agente causal de la crisis. En 
consecuencia, se produjo en el campo un cambio en la distribución de la riqueza y 
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no se resolvió la crisis agrícola, sino más bien se agravó por la destrucción de un 
importante sector de pequeños productores convertidos en impulsores de emigran- 
tes (Calva, 1993:16). 

Una vez realizada la promulgación de estas reformas de 1992, surgió en rela- 
ción con el nuevo papel asignado a la agricultura mexicana el cuestionamiento a la 
propuesta de que se trataría de un proyecto económico que rebasaría las fronteras 
nacionales e integraría a México al proceso de globalización. Appendini agrega que 


Esto implicaría una transformación desigual en la agricultura mexicana, de acuer- 
do a los distintos sistemas agrícolas, productores y regiones del país, ocasionando 
procesos de inclusión respecto a los ejidatarios más competentes y de exclusión, con 
ejidatarios de agricultura precaria (Appendini, 1995: 32). 


Lo anterior implicaría que 


dentro de un corto tiempo, estas políticas anunciarían una posible extinción del campe- 
sinado como protagonista social, y a su vez llevaría al desvanecimiento de los ejidos, 
como estructura básica del campo mexicano (Bartra, 1995: 169). 


En los albores de la reforma salinista, se agregó una nueva y seria preocupación, 
que fue la liberación parcial del mercado de tierras ejidales y el involucramiento, 
así como los límites de la competencia de las autoridades ejidales en la compra/ 
venta de parcelas. Concheiro y Quintana añaden que en 


este nuevo panorama político, el ejidatario dispondrá de la facultad de ceder sus de- 
rechos agrarios a otro ejidatario, con tan sólo dos testigos y sin que medie autoridad 
alguna (Concheiro y Quintana, 2003: 158). 


Una sobria y documentada postura sostiene que la transacción de compra/ven- 
ta de parcelas no se debe medir únicamente a partir de un costo económico, sino 
que además involucra: 


signos previsibles de una organización del espacio, tras la que se encuentran actores 
sociales, intenciones y medios diferentes, son a la vez reveladoras de las relacio- 
nes creadas y compartidas por las clases sociales con el suelo o el territorio, y de las 
tensiones que pueden surgir a propósito entre las clases (Hoffman citado por Con- 
cheiro y Quintana, 2003: 164). 


A todo lo anterior se añade una cuestión simbólica de herencia, patrimonio, re- 
cuerdo familiar y amor hacia al terruño. 

Eric Léonard, André Quesnel y Emilia Velásquez (2003) realizaron un análisis 
a once años de la reforma al artículo 27 Constitucional y postularon que, a pesar de 
la rigidez de la ley agraria y la injerencia de la Secretaría de la Reforma Agraria, se 
desarrollaron prácticas muy disímiles a las señaladas por la norma, tales como la 
venta o renta de parcelas. Dichas prácticas ocasionaron concentraciones de tierras 
que repercutieron directamente sobre los ejidos y los pequeños agricultores, pues 
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se desempeñaron como instrumentos de acaparamiento de los recursos productivos 
por parte de las élites locales. 

A los argumentos desarrollados anteriormente, se suman las opiniones de otros 
autores como Philippe Jean, Blanchot Christophe, Enrique Vázquez y Hermilio 
Navarro (2003), quienes señalan que a una década de la implementación de la re- 
forma al artículo 27 Constitucional, no sólo se originaron cambios en la tenencia de 
la tierra, sino que además la reforma provocó efectos en la reorganización produc- 
tiva sobre la gestión de la tierra. Por un lado, generó una diferenciación interna en 
el ejido que llevó a ciertos ejidatarios a retirarse de las actividades de producción y 
a ceder su parcela en explotación indirecta, mientras que otros ejidatarios resulta- 
ron fortalecidos con tales modificaciones, lo que les permitió mantenerse dentro 
de la actividad productiva en sus parcelas, incluso en tierras que adoptan otras for- 
mas de tenencia. 

En esa perspectiva, se asegura que las implicaciones que derivan de estas dero- 
gaciones y adiciones constitucionales al artículo 27 se traducen en: 


Un fenómeno de transformación del campo combinado con un proceso de segmen- 
tación de la misma actividad agropecuaria y la definición de políticas específicas para 
cada uno de los grupos considerados. Se divide a los productores del campo en cam- 
pesinos pobres o marginales, que son los que no tienen la capacidad de producir en el 
campo sin programas gubernamentales de desarrollo a largo plazo; en productores con 
potencial productivo, que son aquellos que pueden producir para el mercado siempre y 
cuando se beneficien de políticas de fomento a la producción, y los productores comer- 
ciales que pueden competir en el mercado internacional, aunque también con apoyos 
gubernamentales por lo menos equivalentes a los apoyos otorgados en los países compe- 
tidores. De esta manera, se abandona la idea de fomentar el desarrollo agropecuario 
para el conjunto de productores y se institucionaliza la exclusión de los campesinos 
pobres del ámbito de las relaciones de mercado (Carton de Grammont, 1995: 109), 


10.5 Escenario positivo ante la Reforma Agraria de 1992 


Por otro lado, encontramos a autores que abordan las reformas al artículo 27 
Constitucional de 1992 desde otras aristas, como por ejemplo el punto de vista de 
Guillermo Zepeda (2000), quien sostiene que el objetivo de esta nueva ley fue dar 
alternativas, particularmente a los ejidatarios y comuneros. Estas alternativas pueden 
representar una importante posibilidad de elegir entre varias opciones sin diversi- 
ficar los riesgos y la actividad productiva. Bernardo Olmedo (1996) agrega que una 
de las grandes virtudes de esta Reforma Agraria fue definir y permitir la formación de 
un sector verdaderamente campesino, en relación con las personas beneficiadas así 
como términos de autonomía sobre la tierra en cualquiera de sus modalidades (ven- 
ta, renta, tratos de aparcería) para dar fin a la incertidumbre jurídica que antes de la 
reforma se percibía respecto a los derechos de la tierra. 


226 10. EL MERCADO DE PARCELAS EJIDALES A LA LUZ DE LA REFORMA AGRARIA DE 1992 


En esta postura favorable a la reforma salinista, se dice que el sector agrícola se 
presenta en el Estado mexicano como un sector en decadencia, no obstante, que el 
campesino es quien produce los alimentos de la sociedad. Se asegura que la tierra 
debe producir de una u otra forma, en un marco de libertad donde tanto el ejidata- 
rio como el comunero puedan organizarse como más convenga al núcleo. Es decir, 
el ejidatario tiene en la actualidad el disfrute y la protección jurídica, además de, 
la facilidad para adoptar nuevos tipos de organización con el objeto de producir 
más y mejor. 

Así, a poco más de una década de la implementación de estas políticas, Héc- 
tor Robles (2003) realiza un análisis cuidadoso en el que asegura que no existió 
la inmensa privatización de los ejidos, ni se crearon los grandes latifundios que se 
anunciaban. El autor sustenta en cifras obtenidas del Registro Agrario Nacional 
(RAN), del Instituto Nacional de Geografía (INEG1) y del Programa de Certificación 
de Derechos Ejidales y Titulación de Solares (PROCEDE) la afirmación de que sólo 


el 6.30% de las tierras agrícolas han sido ventas totales, otro 2.10% representan ven- 
tas parciales. Por lo tanto, un 94.60% de la tierra a nivel nacional no presenta algún 
movimiento en su régimen de propiedad” (Robles, 2003: 153). 


En el momento de la Reforma Agraria de 1992 se vislumbró la apuesta para el 
desarrollo del campo mexicano en relación con las grandes extensiones agrícolas de 
producción. En este sentido, Artis (1997) considera al minifundio como una limi- 
tante a la viabilidad de la unidad productiva ejidal y como un impedimento para el 
desarrollo rural del país. Además, el minifundio, de acuerdo con Guillermo Zepe- 
da (2000), era una de las manifestaciones más evidentes del conjunto de obstáculos 
institucionales o económicos que impedían el uso racional y el aprovechamiento efi- 
ciente de los recursos necesarios para la actividad agropecuaria. En su perspectiva, 
la mayoría de los productores no puede disponer de recursos (principalmente tie- 
rra e insumos) suficientes, oportunos y accesibles para aumentar su producción y 
elevar sus ganancias. 

Héctor Robles (2003) asegura que los cambios realizados por la Reforma Agra- 
ria de 1992 no ocasionaron efectos contraproducentes en el campo mexicano, como 
se pensaba que sucedería. Es más, el autor reconoce algunos beneficios que estas 
modificaciones constitucionales trajeron consigo al agro mexicano. Por ejemplo, 
afirma que debido a la creación del Programa de Certificación de Derechos Ejidales 
y Titulación de Solares Urbanos (PROCEDE) se puede hablar del logro de 


256461 mujeres con derecho a la tierra, es decir, se incrementó en un 696% el nú- 
mero de las mujeres con acceso a la parcela, respecto al año 1970, que sólo existían 
31459 mujeres ejidatarias (Robles, 2003: 143). 


Respecto a los cambios normativos al artículo 27 Constitucional, Arturo Rodrí- 
guez (2003) resalta que finalizaron distintos conflictos derivados de las solicitudes 
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pendientes de tierras, así como las inconformidades relacionadas con colindancias 
entre núcleos agrarios y la posesión de tierras ante la falta de un testamento o do- 
cumento legal. Además, el autor asegura que la incorporación de programas como 
el PROCEDE dieron certeza jurídica y autonomía a los ejidatarios sobre sus tierras. 

En la mayoría de las opiniones vertidas por los apologistas, se indica que si la ley 
es un acto reflexivo, la costumbre es un acto espontáneo en una colectividad; no se 
trata de una creación oficial como el derecho positivo, sino que es un producto de la 
conciencia social y un reflejo de la diversidad de factores históricos que caracterl- 
zan al ejidatario, del tal forma que si éste desea colocar en el mercado sus tierras, 
es legalmente libre de ello y no se le debe forzar a ir en contra de su voluntad. 


10.6 Implicaciones de la Reforma Agraria en los mercados de tierras 


Una modalidad de tenencia de la tierra, acentuada y predominante en gran par- 
te del territorio nacional, es la renta de parcelas, que suele ser más redituable para 
los que usufructúan la tierra por medio de esta forma de tenencia. De igual mane- 
ra, para los ejidatarios que la ofertan, muchas veces es preferible cederla mediante 
este tipo de trato que deshacerse completamente de ella. Andrew Quesnel (2003) 
refiere que esta situación es una forma esencial que le permite al ejidatario, aunque 
sea de forma precaria, un lazo familiar y comunitario a través de la conservación 
de su parcela. Esto sucede probablemente porque en muchas ocasiones estas tierras 
fueron adquiridas por medio de la herencia y son para los ejidatarios un signo de 
cariño, tradición o pertenencia hacia la misma. 

Los tratos agrarios, como la renta y la aparcería, ya existían antes de la refor- 
ma al artículo 27 Constitucional; sin embargo, éstos se llevaban a cabo al margen 
de la ley. De acuerdo con Héctor Robles (2003), sólo ocasionaban situaciones de 
estancamiento y pobreza, pues eran una de las representaciones más claras del mi- 
nifundismo. Es a partir de las reformas políticas en 1992, tal como señalan Eric 
Leonard, Andre Quesnel y Emilia Velázquez (2003), que se estableció un mercado 
formal sobre los derechos de tenencia, uso y disposición de tierras que se legalizaron 
a través de diferentes tipos de acuerdos, ya sea la compra y venta, el arrendamien- 
to, la medianería o el dominio pleno de parcelas. De esta manera, se abrió la puerta 
para que los ejidatarios con más solvencia económica tuvieran posibilidades más 
amplias de adquirir de la tierra por distintas vías. 

Luis Téllez (1993) agrega a esta discusión acerca de las regulaciones agrarias de 
1992 que las tres formas de tenencia de la tierra, enajenación, renta y dominio ple- 
no de parcelas, proporcionarían los mecanismos necesarios para el desarrollo del 
agro mexicano en un marco de respeto a la diversidad de actores rurales, es decir, 
ejidatarios, comuneros, grandes y pequeños productores. Esta nueva reglamentación 
constitucional se opuso a las anteriores reformas que imputaban severas restriccio- 
nes al uso y usufructo de la parcela por terceras personas, las cuales en la práctica 
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no se llegaban a respetar. Ahora bien, las reformas políticas dieron pie a la legaliza- 
ción de estos tratos, pues se presumía que los cambios constitucionales impulsarían 
el desarrollo del campo mexicano mediante la inversión privada y la autonomía de 
los ejidatarios sobre el derecho de sus tierras. 

Sin embargo, las consideraciones anteriores no son suficientes para llegar a 
comprender lo que realmente ocurre en un mercado de tierras así como las repercu- 
siones al interior de los ejidos, pues no basta con cuantificar el número de parcelas 
(rentadas, enajenadas o dotadas al dominio pleno), sino que es necesario tomar en 
cuenta otros factores 


como el tipo de cultivos desarrollados en cada territorio y los procesos históricos que 
conformaron la estructura agraria y, por ende, los cambios en el paisaje de cada re- 
gión (Concheiro y Quintana, 2003: 158). 


A partir del análisis minucioso de estos aspectos, se comprenderán de una me- 
jor manera los impactos que han generado los cambios en la tenencia de la tierra 
al interior de los ejidos. 


Es por esto que los mercados de tierras son catalogados como representaciones 
históricas de los propios sujetos con sus lógicas económicas, políticas y sociales loca- 
les, inscritas en una historia regional y nacional (Concheiro y Quintana, 2003: 163). 


En esta orientación, se indica que ante las reformas políticas impulsadas en 1992 


se abrieron las puertas para que los ejidatarios puedan usar y disfrutar su parcela di- 
rectamente y también dejar que otros ejidatarios, avecindados o extraños al ejido, la 
trabajen o utilicen mediante aparcería, asociación o arrendamiento o cualquier otro 
medio no prohibido por la ley (Téllez, 1993: 49). 


Tales circunstancias han beneficiado a algunos ejidatarios y a otros no, lo cual 
ha provocado que en muchas ocasiones un número considerable de grandes ex- 
tensiones de tierra estén en manos de unos cuantos ejidatarios que las detentan y 
acaparan por esta vía. 

De acuerdo con Héctor Robles (2003), en el campo mexicano se encuentran ac- 
tualmente distintas formas de aparcería, y es a partir de la reforma constitucional de 
1992 que se incrementaron en un 43% los convenios agrarios. En opinión del autor, 
la legalización de los arreglos agrarios generó un reordenamiento de la propiedad y 
del aprovechamiento de la tierra: “Los principales tratados realizados actualmente 
a nivel nacional son: la renta con 37.90%, la aparcería con 42% y el préstamo con 
20.10%” (Robles, 2003:50). 

Los motivos que más inciden en este tipo de tratados, en primer lugar 


son razones económicas con un 34.90%, en segundo lugar se encuentra algún tipo de 
imposibilidad para trabajarla con 28.60%, en tercer lugar, por ayudar a quien recibe la par- 
cela 9.70% y, por último, porque la tierra no es productiva con 4.40% (Robles, 2003: 49). 
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Es muy frecuente encontrar estas formas de tenencia en el campo mexicano, 
incluso sobre las propias enajenaciones. De acuerdo con estos datos, podemos 
deducir que la mayoría de ejidatarios deja de sembrar su parcela no por falta de 
interés o motivación, sino más bien por la incapacidad económica para hacerla 
producir. De acuerdo con Héctor Robles (2003), este tipo de prácticas se encuen- 
tran frecuentemente en el campo mexicano, de lo cual se deduce que una tercera 
parte de los ejidatarios a nivel nacional tienen algún acuerdo de explotación o 
usufructo de las parcelas. Por lo tanto, esto significa que las parcelas son explo- 
tadas por quienes que no son sus propietarios. 


10.7 Estudio local: Ejido de San Nicolás de los Agustinos 


El ejido de San Nicolás de los Agustinos se localiza en el municipio de Salvatierra, 
al sur del estado de Guanajuato. Cuenta con una superficie de dos mil cuatrocien- 
tos treinta y siete hectáreas de riego y doscientas hectáreas de uso común. A partir 
de su integración al PROCEDE, se reconocieron a setecientos cuarenta y seis ejida- 
tarios, sesenta y un posesionarios y diciocho avecindados. 

Antes de la entrada en vigor de la reforma al artículo 27 Constitucional de 1992, 
ya existían en el ejido los tratos agrarios (renta y venta de tierras), aunque se pue- 
de apreciar de manera clara que fue a partir de la incorporación del Programa de 
Certificación de Derechos Ejidales y Titulación de Solares (PROCEDE) que se incre- 
mentaron sustancialmente en el ejido las ventas y rentas de tierras. 

En el ejido era común encontrar distintos tipos de tratos agrarios (al «tercio» o 
«a medias») y esto era así antes de los años 1990, pues existían personas que por 
falta de recursos económicos no podían sembrar su tierra, por lo que recurrían a 
otros ejidatarios del mismo ejido para acordar el usufructo de las parcelas. El acuer- 
do consistía en que el ejidatario cedía su tierra por un tiempo determinado (seis 
meses o un año) a otra persona para producirla entre ambos. Además, asumía la ter- 
cera parte o la mitad del costo total de fertilizantes, insecticidas y riegos. Al final, 
el ejidatario (dueño de la tierra) recibe la tercera parte o la mitad de las ganancias 
finales, de acuerdo con el trato agrario que practicaran y las condiciones podían 
variar en los acuerdos al ser verbales. No se tiene un registro preciso de la aparce- 
ría en el ejido, ya que regularmente los acuerdos se realizaban mediante palabra. 

De igual manera, antes de los años 1990, en el ejido ya se habían realizado ventas 
de tierras. No obstante, fueron muy pocas las porciones de tierra que se vendieron 
y, de la misma forma que en el ejido congregación Huatzindeo, las transferencias 
de la propiedad se realizaron mediante cesión de derechos. La venta de tierras por 
esta vía originó problemas entre algunos ejidatarios del ejido San Nicolás de los 
Agustinos, ya que en distintas ocasiones el ejidatario que enajenaba su tierra desco- 
nocía el acuerdo años después de la transacción y recuperaba su tierra sin regresar 
el dinero que había obtenido por la venta de su parcela. 
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10.7.1 Organización del Ejido San Nicolás 
de los Agustinos después de la reforma agraria de 1992 


A partir de los años 1990 aumentaron considerablemente la venta y renta de tie- 
rras en el ejido de San Nicolás de los Agustinos, lo que dio lugar a la desaparición 
de la aparcería en el ejido porque a los arrendadores les resultó más redituable ren- 
tar las tierras que practicar algún tipo de aparcería, ya sea al tercio o a medias. De 
esta manera, el arrendador obtiene de manera libre las ganancias de la cosechas. 

Antonio García, comisariado ejidal, sostiene que actualmente se renta el 90% del 
ejido, es decir, sólo el 10% de ejidatarios trabajan su tierra. Esto indica en números 
reales que de los setecientos cuarenta y sels ejidatarios que integran el ejido, seis- 
cientos setenta y uno ceden su tierra mediante algún trato agrario. De los catorce 
ejidatarios entrevistados que arriendan su tierra, sólo dos manifestaron haber reali- 
zado la operación antes de la reforma, mientras que los doce restantes comenzaron 
a rentarla después del PROCEDE. Esta situación ha generado una serie de problemas 
en el ejido, como por ejemplo que las personas que arriendan sus tierras se desli- 
guen completamente de ellas y se olviden de obligaciones como sacar las faenas, 
cumplir con cuotas y asistir a juntas. 

Los ejidatarios que arriendan más tierra en el ejido son los señores Emilio Al- 
manza, con cuatrocientas treinta hectáreas de riego que representan el 18.8% de la 
superficie de riego, Miguel Hernández, con setecientas hectáreas de riego que repre- 
sentan el 30.7% de la superficie de riego y Agustín Sancén, con trescientas veinte 
hectáreas de riego que representan el 14% de la superficie de riego. 

Los ejidatarios entrevistados coinciden en que la enajenación de las tierras a 
partir de la década de 1990 se incrementó de manera sustancial. Una de las cau- 
sas principales es la sucesión o herencia de tierras de los ejidatarios a sus hijos, 
quienes han adquirido recientemente la tierra y no están interesados en su explo- 
tación o bien, radican fuera de la comunidad (Estados Unidos u otras partes del 
territorio nacional). En consecuencia, deciden rentar o vender su tierra porque no 
les interesa producirla o desconocen la actividad agrícola. Hasta el momento se 
registran ciento ochenta y seis hectáreas que se han enajenado y en este ejido no 
existe un registro preciso del número de ejidatarios que han enajenado, ya que el 
ejidatario que toma esta decisión acude directamente al ran de Guanajuato a ha- 
cer la transacción. 

Otro factor que ha incidido en la enajenación de tierras es el compromiso credi- 
ticio que han adquirido algunas personas para producir sus tierras y arrendar otras 
más. De acuerdo con testimonios, se tuvieron pérdidas en años consecutivos por 
diversas causas (plagas, sequías o bajo costo en el precio de las cosechas) y ya no 
resultó posible solventar los costos de producción. Tal circunstancia propició que 
varios ejidatarios tuvieran que dejar de producir y rentar sus tierras, incluso han lle- 
gado al extremo de vender sus tierras para solventar las deudas. 
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Aunque en menor medida, la edad avanzada y las enfermedades de algunos ejida- 
tarios son otro factor que ha influido en la enajenación de tierras en el ejido de San 
Nicolás de los Agustinos. Esta condición que se ha hecho presente en varios ejida- 
tarios los ha llevado a enajenar su parcela, pues mencionan que no tenían otra opción. 

A partir de su incorporación al PROCEDE, la venta de tierras se incrementó sus- 
tancialmente entre ejidatarios del mismo núcleo agrario, pero también entre las 
personas externas a él que incursionaron al final de la década de 1990 y comenzaron 
a concentrar un gran número de hectáreas mediante esta vía. Entre los ejidatarios 
que han comprado más parcelas en el ejido, se encuentran el señor Emilio Alman- 
za, quien ha comprado cuarenta y siete hectáreas de riego, las cuales representan 
el 2% de la superficie de riego; Miguel Hernández, con cuarenta hectáreas de riego 
que representan el 1.7% y Agustín Sancén, con treinta y seis hectáreas de riego que 
representan el 1.5%. Si agregamos las hectáreas que han comprado los tres ejidata- 
rios, se concentra a través de esta vía el 5.3% de la superficie de riego. Es importante 
subrayar que varias de estas tierras son las de mejor calidad en el ejido, ya que se 
encuentran cerca de los canales principales de riego y algunas de ellas ya contaban 
con pozo, o en su defecto han perforado pozos e implementado riego tecnificado 
para desarrollar en ellas cultivos de exportación como chiles, jitomate, brócoli y 
coliflor, productos que se dirigen principalmente al mercado de Estados Unidos. 

En relación con el dominio pleno, sólo veinte hectáreas con esa modalidad se han 
adquirido en el ejido de San Nicolás de los Agustinos. Varios derechohabientes lo 
han solicitado para vender sus tierras en lotes y construir fraccionamientos, pues 
ellos consideran que es más redituable vender su tierra por esta vía que enajenarla 
a otro ejidatario de forma directa. Cabe mencionar que estas tierras se encuentran 
regularmente en la periferia de la comunidad. 


Cuadro 10.1 
Tratos agrarios al 2012 en San Nicolás de los Agustinos 


Trato Agrario Superficie (ha) 
Renta 2193 
Enajenación 186 
Dominio pleno de tierras 20 


Fuente: Elaboración propia con base en información recolectada en campo. 


10.8 Estudio local: Ejido Congregación Huatzindeo 
antes de la Reforma Agraria de 1992 


Una característica importante en el ejido Congregación Huatzindeo es que antes 
de la década de 1990 la mayoría de ejidatarios se dedicaban a producir su propia 
tierra. Los bajos costos en los insumos permitían que los ejidatarios tuvieran más 
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facilidades para sembrar su parcela, pues no gastaban tanto en fertilizantes, insec- 
ticidas o semillas mejoradas, como sucede en la actualidad. 

También vale la pena agregar que en el periodo ya señalado, una proporción mí- 
nima de ejidatarios no sembraba su tierra por falta de financiamiento o por alguna 
incapacidad física, ya fuera vejez o enfermedad, por lo que preferían practicar al- 
gún trato agrario (al tercio o a medias). Asimismo, las rentas de tierras eran casos 
aislados en este ejido, pues sólo unos cuantos ejidatarios rentaban su tierra a otro 
ejidatario del mismo ejido. Cabe considerar que la renta se distingue de los otros 
tratos agrarios (al tercio o a medias) debido a que el ejidatario otorga libremente 
su parcela a otra persona por un año o más para que éste la siembre y produzca a su 
conveniencia. 

Tanto el comisariado ejidal como algunos ejidatarios de avanzada edad mencionan 
que las ventas de tierras ya existían antes de la década de 1990 en el ejido Congrega- 
ción Huatzindeo. Sin embargo, éstas eran mínimas y se llevaban a cabo de manera 
irregular, pues el procedimiento para efectuar la transacción era mediante la suce- 
sión de derechos del ejidatario que vendía su tierra al que la compraba. Además, el 
comisariado ejidal Antonio Abonce menciona que para llevar a cabo la enajenación 
de una parcela conforme a los estatutos internos del ejido, se realizaba una junta 
con todos los ejidatarios para autorizar la transacción de compra/venta y así deter- 
minar entre la mayoría de ejidatarios si estaban de acuerdo en su enajenación; en 
caso contrario, no se vendía la parcela. Una condición importante para la enajena- 
ción de una tierra era que el comprador fuera del mismo ejido. 


10.8.1 Organización del Ejido Congregación 
Huatzindeo después de la reforma agraria de 1992 


El ejido Congregación Huatzindeo fue incorporado al PROCEDE en el año de 
1999. Se reconocieron legalmente a ciento ochenta y seis ejidatarios, ochenta po- 
sesionarios y trescientos setenta y tres avecindados. Cuenta con una superficie de 
setecientas cincuenta y cuatro hectáreas. A partir de ese momento se incrementó 
en el ejido el número de tratos agrarios, como son la aparcería, la renta, el présta- 
mo, la venta y el dominio pleno de parcelas ejidales debido a causas diversas que 
a continuación se enunciarán. 

De acuerdo con los ejidatarios, el alto costo de producción de una parcela ha 
segregado a los ejidatarios con menos recursos económicos, pues los altos precios 
de semillas, fertilizantes, insecticidas y otros insumos ha elevado considerable- 
mente el costo de la producción de una parcela. Adicionalmente, los riesgos en la 
actualidad son mayores, ya que los ejidatarios se enfrentan a distintas crisis en sus 
siembras (plagas, sequías, bajo costo en el precio de las cosechas), de tal manera 
que optan por rentar su parcela y recibir su dinero de manera libre, sin arriesgarlo. 
Tal situación ha favorecido a un grupo reducido de personas en el ejido Congre- 
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gación Huatzindeo, quienes cuentan con financiamiento e infraestructura agrícola 
para concentrar una gran cantidad de tierra. La tendencia persiste y los ejidatarios 
con menos recursos económicos han tenido que reducir la producción de su tierra. 

Los ejidatarios que son arrendadores consideran que actualmente el rendimiento 
de sus cosechas es elevado a causa de la introducción de tecnología en los sistemas 
productivos (tractores, compra de fertilizantes y semillas mejoradas). No obstante, 
pese al rendimiento actual en sus cosechas, los ejidatarios creen que no existe mu- 
cha diferencia en las ganancias finales respecto a la producción convencional en 
el ejido, la cual está basada en utilización de mano de obra y semilla criolla, pues 
ahora existe mayor rendimiento en sus siembras. Sin embargo, se invierte más di- 
nero y las ganancias son menores. 

Otro factor que favorece la renta de tierras en el ejido Congregación Huatzindeo 
es el número elevado de mujeres viudas, ejidatarias que en su la mayoría heredaron 
la tierra de sus maridos y a partir de la pérdida conyugal comenzaron a rentar sus 
tierras O a practicar algún tipo de aparcería (al tercio o a medias) a familiares o a 
personas del mismo ejido, aunque no fuesen ejidatarios. 

Algunas ejidatarias en esta situación declararon que prefieren practicar algún 
tipo de aparcería que rentar su tierra, ya que de esta manera continúan cercanas a 
su parcela y se involucran en la producción, aunque sea de forma indirecta, con el 
fin de conservar un afecto y recuerdo sentimental hacia su esposo. 

De la misma forma, existe una gran cantidad de ejidatarios de avanzada edad 
que debido a su condición física ya no pueden sembrar su parcela y han cedido sus 
tierras a familiares o a personas vecinas del mismo ejido para su usufructo. Es muy 
raro encontrar ejidatarios que arrienden su tierra a personas ajenas al ejido, pues la 
mayoría de ejidatarios cede su parcela a un familiar (hijos o sobrinos) o en su de- 
fecto, a una persona conocida de la comunidad. 

De acuerdo con lo señalado por Antonio Abonce, comisariado ejidal, actualmente 
se renta o practica algún tipo de aparcería en tres cuartas partes del ejido; es de- 
cir, de las ochocientas cincuenta hectáreas que conforman al ejido, sólo doscientas 
doce las trabajan sus propios dueños. De los dieciséis ejidatarios entrevistados que 
rentan su parcela, sólo dos la arrendaron en el marco de las reformas al artículo 27 
Constitucional (1992, 1993), antes de la incorporación del ejido al PROCEDE. Los 
catorce restantes afirman haber realizado el arrendamiento en el periodo posterior, 
comprendido por los años 1999, 2000, 2004, 2006, 2008, 2009 y 2010. Es impor- 
tante aclarar que dichos tratos se realizan entre ejidatarios del mismo núcleo agrario. 

En el ejido sólo existen dos personas que destacan por el arrendamiento de tie- 
rras: el ejidatario Miguel Murillo, quien cuenta con ochenta hectáreas de riego, 
que representan el 13.5% de la superficie de riego y José Arreguín, con cuarenta 
hectáreas de riego que representan el 6.7%. En suma, las hectáreas que arriendan 
entre los dos ejidatarios concentran el 20% de la superficie de riego. El señor Mi- 
guel Murillo, aparte de las hectáreas que arrienda, es dueño de ocho hectáreas de 
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riego más, lo que quiere decir que dispone en total del hectáreas, 14.9% de la su- 
perficie de riego. Por su parte, José Arreguín es propietario de seis hectáreas más, 
por lo que posee el 7.8% de la superficie de riego. Entre ambos ejidatarios concen- 
tran ciento treinta y cuatro hectáreas de riego, es decir, el 22.7% de la superficie. 
Tanto Murillo como Arreguín manifestaron que este fue heredado de sus padres, ya 
que antiguamente sus familias se dedicaron a la actividad agrícola. Es importante 
subrayar que ambos ejidatarios son originarios del lugar y ya desarrollaban dicha 
actividad antes de la incorporación del ejido al PROCEDE. 

En el ejido Congregación Huatzindeo existen veinte hectáreas que se han ad- 
quirido en los últimos diez años mediante el mecanismo de dominio pleno. Los 
ejidatarios lo han solicitado con el fin de construir casas o bien, para fraccionar y 
heredar a sus hijos. Algunos más han adoptado este mecanismo para vender sus 
tierras en lotes y crear fraccionamientos porque sus tierras se encuentran a pie de 
carretera y consideran más redituable venderlas mediante esta vía. 

Aunque la enajenación de tierras en el ejido Congregación Huatzindeo se da en 
menor medida que la renta de tierras, ha sido más recurrente en los últimos años. 
El comisariado ejidal menciona que en promedio se enajena una porción de tierra 
cada año y regularmente la compra/venta se realiza entre ejidatarios del mismo eji- 
do, lo cual es bien visto por la asamblea de ejidatarios. 

De acuerdo con lo mencionado por algunos ejidatarios, existen diversos factores 
que han incidido en la enajenación de tierras. Los entrevistados reconocen que ante 
imprevistos como la enfermedad de algún familiar o deudas económicas se han vis- 
to en la necesidad de enajenar sus parcelas, aún en contra de su voluntad, ya que 
era la única alternativa para solucionar sus problemas. 

Por otra parte, una minoría de ejidatarios ha enajenado sus tierras o parte de 
ellas con el fin de construir sus casas, realizar remodelaciones o invertir en algún 
negocio, ya sea una tienda de abarrotes o la cría de animales como borregos o puer- 
cos, para obtener un ingreso adicional. 

Los ejidatarios que han comprado más parcelas en este ejido son los señores 
Rosendo López, quien adquirió doce hectáreas de riego que representan el 2% de 
la superficie de riego y Julio Murillo, con ocho hectáreas de riego que representan 
el 1.3%. Si sumamos las hectáreas adquiridas entre ambos, se concentran veinte 
hectáreas de riego que representan el 3.3% de la superficie de riego. Es importan- 
te resaltar que López y Murillo son originarios del lugar y ya eran ejidatarios antes 
de la incorporación del ejido al PROCEDE. 

Como se observa por las respuestas de los ejidatarios entrevistados, a partir de 
los años 1990 aumentaron considerablemente la venta y renta de tierras en el eji- 
do. Desde ese momento la aparcería prácticamente desapareció en el ejido porque 
a los arrendadores les resultó más redituable rentar las tierras que practicar algún 
tipo de aparcería («al tercio» o «a medias»). De esta manera, el arrendador obtiene 
de manera libre las ganancias de la cosechas. 
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Otros tratos agrarios, como el esquema «al tercio» o «aparcería» en el ejido Con- 
eregación Huatzindeo, consisten en que el ejidatario cede su tierra a otra persona 
por un tiempo determinado (seis meses o un año) con el fin de producirla entre am- 
bos, para lo cual asume la tercera parte o la mitad del costo total de insumos como 
fertilizantes, insecticidas y riegos. Al final, el ejidatario (dueño de la tierra) recibe la 
tercera parte o la mitad de las ganancias finales, según sea el trato agrario que practi- 
quen. Los acuerdos se hacían mediante palabra porque regularmente ambas personas 
eran del mismo ejido y se conocían. 


Cuadro 10.2 
Tratos agrarios al 2012 en el ejido Congregación Huatzindeo 


Trato Agrario Superficie (ha) 
Renta 377 
Enajenación 46 
Dominio pleno de tierras 20 
Aparcería 211 


Fuente: Elaboración propia con base en información recolectada en campo. 


10.9 Comentarios finales 


Con la información obtenida hasta el momento, se puede determinar que la Re- 
forma Agraria de 1992 impactó de manera distinta a los ejidatarios, pues favoreció 
a los más aptos económicamente al permitirles concentrar la tierra por distintas 
vías. Actualmente es fácil encontrar una polarización dentro de los ejidos, pues 
encontramos ejidatarios que disponen de menos recursos económicos y han sido 
marginados con el paso del tiempo, en contraste con los ejidatarios que manejan 
sus tierras con un enfoque más empresarial. La diferencia se encuentra en el tipo 
de cultivo y en los sistemas productivos utilizados para la realización de labores 
agrícolas. Estas desventajas que se presentan al momento de producir son aprove- 
chadas por los ejidatarios con mayor solvencia económica para apropiarse de más 
tierra y, por ende, de los recursos hídricos.. 

Ante las complicaciones actuales para producir una parcela y las posibilidades 
que la reforma al artículo 27 Constitucional dio en 1992 a los ejidatarios para 
decidir sobre su propiedad, se incrementó el mercado de tierras dentro de los eji- 
dos en distintas formas, ya sea la renta, la venta o el dominio pleno de parcelas. 
Actualmente, quien hace uso de la tierra es quien tiene la posibilidad económi- 
ca para producirla. 

Los tratos agrarios —renta, venta de parcelas y las otras modalidades indicadas— 
ya existían en el campo mexicano antes de la reforma al artículo 27 Constitucional 
en 1992. Sin embargo, con la incorporación del PROCEDE a los ejidos, se abrió la 
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vía legal para que los ejidatarios optaran por vender su tierra como una alternativa 
a sus necesidades o intereses. Lamentablemente, los tratos agrarios se han ido fle- 
xibilizando a escalas inusitadas, por lo que actualmente cualquier persona puede 
comprar, enajenar o en su defecto arrendar tierras sin restricción alguna, lo que ha 
originado que a nivel local se puedan apreciar distintas formas de acaparamiento y 
concentración de tierras por parte de élites locales. 

Irónicamente, es difícil en la actualidad encontrar a ejidatarios que produzcan 
en su parcela, pues es más común ver a terceras personas que trabajan la tierra me- 
diante algún trato agrario o por la adquisición de la parcela mediante la enajenación. 
Esta situación ha provocado una pérdida sobre el derecho de la tierra que adquirie- 
ron históricamente los ejidatarios como efecto de la Revolución de 1910. 

Si bien es cierto que ya transcurrieron veinte años de la reforma de 1992 y no 
se aprecia una inminente privatización de la tierra como se vaticinaba, la realidad 
muestra que sí se han originado cambios sustanciales en la tenencia de la tierra y 
en la reorganización del espacio ejidal, tanto en cuestiones de manejo como en el 
usufructo de la tierra. 

Es importante subrayar que al interior de los ejidos se presentan cambios im- 
portantes en el usufructo de la tierra, y lamentablemente no han sido considerados 
dentro de las cifras expuestas por las autoridades agrarias al momento de especular 
los impactos que la reforma política al artículo 27 Constitucional causó dentro de 
los ejidos. Por tal razón, el examen de los efectos de esta reforma constitucional en 
el campo mexicano no se debe reducir a un número de tierras privatizadas o enaje- 
nadas, sino que ha de atender al cambio originado en la tenencia de la tierra dentro 
de los ejidos, así como a las distintas formas de organización que se han derivado 
a partir de los mercados de tierras entre los ejidatarios. 

Desde los diversos círculos académicos, políticos e institucionales se ha insistido 
en la participación e involucramiento de los campesinos en los procesos de desa- 
rrollo económico y social, con base en los reajustes de los procesos organizativos 
(Mata, 1991; Picón, 1991; Muro, 1992; Mata, 1994). Asimismo, se ha sugerido la 
introducción de metodologías de trabajo y estrategias de intervención que debe- 
rán tomar en cuenta la historia social y territorial del ejido, los conflictos agrarios, 
la localización y distribución de los recursos naturales, los bienes y patrimonios 
comunes, la dinámica demográfica, social y productiva, junto con un análisis mi- 
croregional (Olvera, 2005). 

La atención a los problemas del campo mexicano constituye aún al día de hoy 
un tema pendiente y poco atendido, y lo más preocupante es que no constituye un 
tema menor, como bien se ha señalado: 


En la opinión y en los debates sobre cuestiones nacionales, el campo no ha teni- 
do prioridad; los partidos políticos no han formulado propuestas claras y alternativas 
posibles, y la opinión sólo ha reaccionado ante desastres o enfrentamientos. El de- 
bate legislativo sobre el campo ha sido escaso, y ha omitido considerar el problema 
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central: que sin un auténtico desarrollo rural sostenible que combata la pobreza y 
el atraso no podrá haber en México un progreso económico y democrático (War- 
man, 2003). 
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